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El Albor de un Imperio. 


Introducción. 

Hace eones de tiempo atrás, cuando se formó el universo y todavía no existía el Sol y mucho 
menos la Tierra, en la galaxia de la Vía Láctea ya existía vida inteligente y avanzada tecnológicamente. 
En uno de sus sectores, en un sistema estelar de una gigantesca pero moribunda estrella, se libra una 
gran batalla entre dos razas humanoides: los Urz con su armada imperial atacaban a los Shuraks, 
quienes defienden con mucha valentía su planeta hogar. Paralelamente dos grandes seres sin apariencia 
y tamaño definido, basados en la energía, tienen otra titánica batalla en la órbita exterior del planeta y 
discutían vía telepática entre sí. 

—Hermano Moloch, la soberbia te encegueció y te has vuelto loco. 

—¡Calla de una buena vez y ríndete ante mí, Moriah! —contestó el otro ser—. Es cosa de tiempo 
que mis urzitas arrasarán con tu planeta y tu templo. 

—Te equivocas, mis shuraks son pocos, pero son guerreros superdotados y darán todo por el todo, 
subestimas a mis súbditos y tus huestes pagarán muy caro su osadía. 

—Deja de alardear y pelea —contestó Moloch. 

Moloch lanza una descarga de energía psiónica que causa inestabilidad a unos planetas gaseosos 
cercanos, sin embargo Moriah controla el embate de energía y le sigue diciendo con ganas de hacerle 
entrar en razón. 

—Moloch, ¡reflexiona!, eres mi hermano, fuimos creados por la Deidad suprema para ser los 
jardineros de su gran obra —argumentó Moriah—. Él nos dio a cada uno, lo que consideró necesario. 
Vamos hermano, entrad en razón, arrebatarme esta galaxia no obtendrás nada. 

—¡Soy un dios!, y reclamo esta galaxia para mí, si os no rendís e inclinaros ante mí, ¡morirás! 

—No eres ningún dios Moloch —contestó Moriah—. Vana es tu ambición, eres otro ser superdotado 
de energía, como yo, creado para cuidar una galaxia que no supiste administrar con eficiencia y ahora 
quieres apoderarte de otras, te carcomió la envidia, la soberbia y la locura, pero sé que en el fondo 
entrarás en razón. Él en su gran benevolencia te entenderá, eres un hijo confundido. 

Pero Moloch seguía con sus ataques psiónicos para afectar a Moriah. Las descargas de energía 
iban y venían entre ambos seres, planetas, satélites y asteroides eran destruidos por las devastadoras 
estelas que emanaban, iluminando la galaxia como un cuásar, emitiendo destellos de rayos gamma, 
ondas de radio electromagnéticas, rayos infrarrojos y ultravioletas, arrasando todo a su paso. 

Mientras tanto, en el gigantesco planeta rocoso, y en órbita baja, la situación no era distinta, los 
urzitas ejecutaban su plan de invasión. Desde la estratosfera se veía la superficie, que ardía un intenso 
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fuego en grandes zonas del planeta. En la nave insignia shuraks, el rey Agel coordinaba al resto de su 
armada. 

—Enviad todos los refuerzos posibles, a proteger el arma principal, dispararemos cuando su 
excelencia Moriah me lo ordene, —ordenó el rey Agel 

En el espacio exterior, naves y fortalezas estelares se disparaban destruyendo otras de similar 
tamaño, persecuciones y duelos de cazas contra otros cazas ocupaban el campo de batalla estelar, 
lanzamiento de misiles atómicos, iónicos y de plasma iban y venían por todas partes. Restos de naves 
destruidas de ambos bandos formarían una gran masa de escombros compuesta por amasijos de hierros 
retorcidos, así como restos de cadáveres flotaban en la ingravidez del espacio, dejando un grotesco 
espectáculo de muerte y destrucción por doquier. Un grupo de naves shuraks llegan hasta un caluroso 
planetoide que orbitaba la gran estrella gigante roja donde tenían una base militar. Cruceros urz 
persiguen a las naves shuraks que responden con un intenso fuego celestial, y en la base militar, 
ubicada en el planetoide, preparaban para armar, una extraña construcción como un gran cañón de 
plasma. Y desde ahí responden el fuego, neutralizando la persecución urzita asegurando la integridad 
del gigantesco cañón. 

Volviendo al planeta, una avanzada de los invasores urzitas, que bajo un intenso intercambio de 
fuego, logran llegar a la superficie, y una vez desplegados, se dirigen a tratar de capturar un extraño 
Templo, convertido en una fortaleza por la infantería shuraks que estaban disciplinados militarmente, al 
estilo del antiguo imperio romano terrestre. 

—¡Proteged el Templo!, en especial al sistema de control de armas —comunicó un centurión 
shuraks vía psiónica a sus soldados—. El Templo de Moriah no debe caer por nada en manos del 
enemigo. 

Unos soldados shuraks, colocan barricadas con vehículos artillados, para retrasar a la infantería 
urzita que se está abriendo paso contra otras agotadas y mermadas defensas shuraks de vanguardia. 

Los Shuraks, seres creados para servir a Moriah, eran humanos altos y muy fornidos, tenían un 
rostro muy pronunciado, de color bronce claro y oscuro, no tenían pupilas en sus ojos dejando un color 
blanco lechoso, tenían boca pero no usaban voz para comunicarse, su corteza cerebral era más grande y 
habían desarrollado un sistema de comunicación telepática por medio de una consciencia colectiva, si 
uno caía muerto, sus conocimientos y parte de sus sentimientos pasaba al resto de la comunidad 
shuraks. Usaban yelmos y armaduras de un raro metal con acabados blanco azulados, usaban todo lo 
que tenían desde armas sencillas como armas blancas, armas de energías cortas y largas, hasta cañones 
láser móviles apostados a las cercanías del templo de Moriah. 

Los urzitas cuando salen de sus naves, igualmente son seres humanoides, pero alterados 
cibernéticamente, con exagerados y grotescos implantes robóticos que salían de sus cuerpos, algunos 
sin previa asepsia, como si fueran accidentes de laboratorio electrónico. Un grupo de estos les 
sobresalía armazones exoesqueléticos con armas largas, eran los soldados de élite, ágiles y brutales, 
atacaban sin piedad, con total arrebato de locura y fanatismo, emitían aterradores sonidos de sus bocas, 
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y parecían poseídos por la maldad y un fuerte resentimiento de venganza o envidia. Les secundan otros 
soldados menos avanzados, eran auxiliares de los primeros, sin dejar de ser menos despiadados. 
Algunos les faltaban piernas que estaban sustituidas por extremidades robóticas, caminaban 
erráticamente, o no tenían brazos siendo sustituidos por un cañón láser adaptado como extremidad, 
otros no tenían ojos, sino que tenían incrustado de forma retorcida una especie de telescopio o visores 
para ver a lo lejos, y disparar como francotiradores o bien, para vigilancia y reconocimiento de terreno. 
Se despliegan grotescos vehículos armados con aberrantes adaptaciones armamentísticas. Todos tenían 
un neurocito en sus cortezas cerebrales para transmitir y recibir órdenes de sus superiores. Ellos servían 
a Moloch, obedecían como esclavos las ordenes enviadas a través del titánico y tiránico ser, o por 
defecto, a sus mandos superiores que tenían cierto grado de autonomía de acuerdo a su estatus dentro 
de la organización social urzita. 

Un grupo de urzitas logra pasar el último cerco, y se enfrentan a los shuraks que los esperan para 
librar la batalla por el Templo, quizás la última. 

—¡Formación! —ordenó el centurión shurak a un grupo de soldados desplegados para enfrentar a 
la horda invasora. Estos se preparan para la batalla, llevando sus escudos de energía que desplegaban 
un campo de fuerza, armados como con unas lanzas tipo jabalinas que tenían al final letales descargas 
eléctricas, le siguen otros que se acomodan con sus rifles láser cubriendo a los primeros seguidos por 
una batería de artillería liviana la cual disparaba sin cesar contra la avanzada urzita. 

La acción se convierte en un escenario de combate cuerpo a cuerpo, los urzitas cargan disparando 
contra los shuraks, quienes estos, repelen lo que pueden con sus escudos a los primeros, y los traspasan 
con sus lanzas de energía, luego los shuraks sacan unas espadas de energía de sus brazos emitían un 
campo brillante de luz ámbar, y comienza la matanza, los urzitas disparan sus armas también contra los 
defensores, el campo de batalla se llena de partes de cuerpos con circuitos de cables de implantes, lo 
cuales vuelan por los aires, sonidos de armaduras que caen al piso, miembros desmembrados de ambos 
lados, el escenario se vuelve una absoluta carnicería de alienígenas, disparos a quemarropa, gritos de 
dolor y hedor a carne quemada inundan el ambiente, los urzitas son cada vez más numerosos viniendo 
en bandadas, pero los shuraks siguen resistiendo con heroico valor, cuando son superados, el 
comandante que era el más fornido de todos, toma una determinación, y les dice al resto de la tropa 
defensora. 

—¡Proteged el lugar!, que no caiga el Templo, no deben llegar aquí hasta que no caiga el último 
shurak. 

El centurión, agarra un pequeño aparato redondo, lo activa y lo esconde bajo su armadura, toma su 
gran escudo convexo, y en su otra mano una lanza de energía. Sale a enfrentar solo a la horda de 
alienígenas salvajes, mata al primero enterrándole la lanza de energía, sigue con el segundo 
golpeándole con el escudo arrojándolo a un lado y clavándole la lanza. De su brazo se proyecta una 
cuchilla de energía, y dando un pivote le asesta a otro, un corte preciso partiendo a la mitad al cyborg, 
se lleva a dos más con el escudo y rematándolo con su cuchilla, hasta llegar al centro de la refriega 
apoyando a las reducidas tropas que siguen en combate. Del otro lado, un fornido urzita reconoce al 
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comandante shurak, y emite un sonido de furia espontánea, camina buscando a su enemigo, en el 
recorrido se encuentra atravesado un distraído soldado auxiliar urz, y el comandante urz lo levanta por 
detrás con sus gigantescos brazos exoesqueléticos y emitiendo un fuerte grito, lo desmiembra por 
completo, solo para mostrar a su enemigo shurak que va a hacer lo mismo contra él. 

Los dos soldados se encuentran frente a frente en medio del fragor de la batalla y comienzan a 
luchar el uno contra el otro, el shurak detiene con su escudo y su fuerza orgánica los embates biónicos 
del urzita, se golpean el uno al otro, el urzita logra desarmarle el gigantesco escudo, pero el hábil 
centurión asesta con su cuchilla de energía una certera puñalada en el abdomen, saliendo una serie de 
saltos de cortos circuitos, carne quemada y sangre, pero el urzita sigue inmutable como si no le doliera 
producto de los químicos que tiene para ignorar el dolor, grita para distraer a su enemigo, y logra con 
su cuchillo energético en su extremidad exoesquelética, apuñalar de vuelta una pierna al shurak quien 
cae de rodillas. El shurak logra levantarse con dificultad, en eso el urzita logra herirle mortalmente en 
el pecho con una especie de lanza que sale de su armazón exoesquelético. El shurak sabe que va a 
morir y en vez de sacarse la gruesa lanza se la asegura a su cuerpo trabando al urzita para 
inmovilizarlo. Más urzitas se van acercando rodeando al solitario comandante que trata de mantenerse 
en pie. El urzita nota que no se puede liberar, y en eso, el soldado shurak hace un gesto de sonrisa de 
satisfacción y saca de su armadura el misterioso aparato que resulta ser una granada de energía iónica, 
la cual ya tenía activada, la misma emite un pitido que va sonando cada vez más rápido, y una serie de 
luces se van apagado como un corto conteo regresivo por terminar. «Por el honor y la gloria del 
shuraks» pensó en su mente despidiéndose del resto de sus camaradas, la granada detona matando al 
shurak pero llevándose con él a todos los urzitas incluso al fornido soldado urz de élite que trató de 
liberarse en vano. Con su sacrificio le otorgó tiempo a los que protegen el Templo para reorganizar las 
defensas. Mientras los pocos urzitas que quedaron vivos se replegaron para esperar refuerzos ya que la 
granada iónica mato a casi toda la avanzada enemiga. 

Los seres de energía proseguían su lucha y con ello, las grandes descargas de energía psiónica: 

—¿Crees que eres un dios, de verdad? Estás afectado en tu mente Moloch. 

Pero repentinamente Moloch cambia el discurso. 

—¿Hermano, crees en verdad que estoy cegado? 

—Yo te puedo ayudar, baja tus malas intenciones, hermano —dijo Moriah. 

Moloch baja su guardia y su esencia de energía disminuye, Moriah no percibe las malas energías y 
se acerca confiado. 

—¿Que harías por mí? —preguntó Moloch. 

—Reflexiona lo que has hecho, puedes reorganizar tu galaxia de nuevo, recapacita tu camino yo te 
puedo ayudar. 
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Repentinamente Moloch cambia de nuevo su actitud, era un engaño, ocultó sus intenciones y 
concentra una gran cantidad de energía psiónica, que sujeta de sorpresa a Moriah, él reacciona 
demasiado tarde, Moloch le lanza un golpe energético, que afecta a Moriah y comienza a absorber su 
energía vital. 

—Caíste en un viejo truco —gritó Moloch con una risa burlona de satisfacción—. Tu energía será 
mía y con ello tú desaparecerás, yo gobernaré esta galaxia, será mi comienzo, mi reinado, mi estrella 
negra será el estandarte conocido por todo el universo y verán que soy el único y verdadero dios. 

Mientras Moloch hablaba y se vanagloriaba, un herido Moriah se comunicaba mentalmente con 
Agel, el rey de los shuraks. «Acciona el arma Agel», ordenó. 

Agel transmite la orden al Templo para que activen la secuencia de ignición del arma, unos 
shuraks científicos combinan una serie de comandos en grandes computadoras que dirigen una 
secuencia remota al planetoide, allá se despliegan una gran cantidad de grandes cubos de cuarzo y 
carbono que eran unos gigantescos monolitos —o megalitos—, que como gigantescas pantallas 
imprimen inscripciones con brillantez lumínica, los comandos específicos introducidos desde el 
planeta, los cubos rodean el arma, y comienzan a absorber la energía, la luz, gravedad y radiación 
electromagnética de la estrella. Luego, un rayo de gravitón acompañado de radiación electromagnética 
y plasma caliente se emite desde el arma, que desestabiliza a las naves alrededor tanto amigas como 
enemigas, el armazón de piedras de carbono encaminan el rayo y son dirigidos a donde está Moriah 
quien reciben una gran descarga del mismo, como revitalizando momentáneamente su poder, Moriah se 
levanta y rompe el lazo de energía que lo ata a Moloch que mira incrédulo como el otro ser se libera de 
su cautiverio. 

—¡Es imposible! —gritó Moloch. 

Pero Moriah sin perder el tiempo, concentra la energía de nuevo y le dispara una gran mezcla de 
radiación electromagnética, rayos gamma, gravitón y mucha energía psiónica hacia Moloch, quien es 
envuelto en dicho haz energético inmovilizándolo, siente una fuerza gravitatoria que lo neutraliza sin 
poder responder a su ataque, comienza a gritarle a Moriah: 

—¡Hermano! suéltame, perdóname por lo que hice, libérame por favor, ayúdame. 

Pero Moriah hace caso omiso y le dice. 

—No Moloch, intenté razonar contigo, pero ahora serás enviado a prisión donde estarás atado y no 
harás más daño. Te enviaré a ti y tus servidores urzitas en ese oscuro lugar, donde penarás sin poder 
salir por mucho tiempo. 

Moriah emite otro rayo de energía el cual también cautiva a la armada enemiga destruyéndola casi 
por completo, y otro grupo junto a Moloch son expulsados de la galaxia a un lugar muy lejano en el 
universo. Sin embargo Moloch antes de irse le dice en su mente a Moriah: 

—Regresaré Moriah, yo regresaré con más poder y sabrán que soy un dios. 
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Sin embargo, un líder urzitas al ver la situación, tenía un plan alterno y logra escapar al 
hiperespacio con un grupo de naves, dejando solos a los que no pudo transportar. 

—¡Timonel! sacad a mí armada de este maldito lugar, dirigid al punto de reunión. Transmitid este 
mensaje a lo que queda de flota: «Os espero en el punto de reunión. Moloch por ahora ha sido 
derrotado», —ordenó, y saltó al hiperespacio con un remanente de naves cruceros a un lugar 
desconocido y no le verían nunca más los shuraks. 

Los que quedan en el planeta abandonados a su suerte al ser desconectados del nodo central urzita, 
quedan desvariados sin control, son eliminados fácilmente por los shuraks, sin piedad alguna no 
dejando ninguno funcionando o con vida ya que quedaron como autómatas sin control. Los urzitas que 
lograron escapar se esparcieron por la galaxia, unos siguieron adorando a Moloch en secreto 
aguardando su regreso, otros se olvidaron y se asimilaron con otros entes primitivos locales generando 
nuevas razas pero con la semilla de la maldad de Moloch en sus genes. 

Moriah moribundo, va al templo en su planeta. Toma una forma humanoide para ser visible ante 
sus súbditos donde lo espera el alto mando shuraks. 

—¡Ganamos su Excelencia!, su plan ha funcionado ¡Tuya es la victoria mi gran señor Moriah! 
—aclamó Agel a su señor y haciéndole reverencia con el resto del alto mando shuraks. 

—¿Estás seguro Agel? ¿Que ganamos?, es una amarga victoria —respondió Moriah—. Estoy herido 
mortalmente, y pronto desapareceré. 

—Mi señor, pero la energía gravitatoria estelar, ¿no le sirvió? 

—Lo siento mis queridos shuraks, pero a mi nivel, el golpe de Moloch fue mortal, y no hay nada 
que puedan hacer, mi tiempo de vida ahora se acortó terriblemente, llegaré a mi fin antes de tiempo, Fui 
creado para durar mucho eones de tiempo, soy un ser formado de una especie de energía vital, pero un 
mortal como ustedes, pronto desapareceré. Pero eso no es lo peor. 

Los shuraks miran todos extrañados y contrariados. No esperaban esa respuesta. Pero Moriah 
continúa 

—Lo que hicimos fue apenas provisional, Moloch fue transportado a la anomalía gravitacional del 
Gran Atractor, está a 150 millones de años luz de aquí, estará contenido y apresado por la atracción 
gravitacional por mucho tiempo, pero como todo en el universo, el Gran Atractor experimentará un 
cambio de inversión magnética que debilitará brevemente el campo gravitacional que lo tiene apresado, 
y en eso, Moloch podrá escapar y regresará, tomará mucho un tiempo, pero incluso desde ahí, podrá 
reorganizar sus fuerzas y crear nuevas armadas. 

»Cuando ese tiempo llegue, no podré detenerlo, porque ya no estaré, me desvaneceré como 
energía oscura. Ustedes tampoco podrán detener a Moloch, No habrá quien pueda enfrentarlo cuando 
venga con sus huestes malignas. La estrella que nos proveyó la energía para detenerlo está inestable, 
explotará en supernova y pasará a ser un agujero negro, con suerte una estrella de neutrones. Este 
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planeta está en minas, se destrozará cuando la influencia de la moribunda estrella le afecte. Tengo 
energía psiónica para mantener cierta estabilidad por un largo período, pero se irá disipando con el 
pasar del tiempo. Pero lo que más aflige, lamentablemente es que ustedes pagarán ese destino conmigo, 
su capacidad de procrear será anulada, fueron creados para asistirme, si yo muero, ustedes se 
extinguirán antes. 

—Mi señor, pero debe haber algo que podamos hacer para impedir que Moloch regrese. 

—Ustedes mis estimados sirvientes, no podrán hacer nada, Moloch es muy poderoso, quizás más 
que yo, lo vi, lo sentí, solo que nos subestimó, y su soberbia fue nuestra ventaja, pero eso no volverá a 
suceder, el se preparará para ello. 

—Milord Moriah, ¿hay alguna otra salida? —preguntó Agel. 

—¡No la hay! —lamentó el gigantesco ser, pero levanta su cabeza y mira hacia un mapa estelar y 
caminando hacia la pantalla holográfica, que se enciende vía telequinética y dice—: Tal vez si hay una 
esperanza, pero para ello debemos preparar una nueva forma de vida inteligente capaz de enfrentar ese 
destino. 

—¿Un ser como usted excelencia? —preguntó Agel. 

—Sí, un ser parecido a nosotros, alguien que se preparará para enfrentar a Moloch. Yo no puedo 
crear vida, pero si me dieron el poder de manipularla y moldearla. Hay que actuar rápido —afirmó. 

»Escuchadme bien Agel, hay un nuevo planeta que tiene sembrada la semilla de vida, es vida 
inteligente, está ubicado en una estrella blanca estable muy lejos de este lugar, lejos de las influencias 
de las anomalías, en la zona habitable del Centauro, se llamará Tzargaria, que en nuestra lengua 
significa «Jardín», está en el sistema estelar Araah, hay otro que llamé Khalaris, ve y ubícalos en el 
mapa estelar, haced lo que os digo sin demoras, —señaló hacia el punto dentro del mapa holográfico. 

»Su civilización evolucionará rápidamente, en su cultura, en las ciencias, pero para ello, buscad las 
piedras de la súper arma que podrán resistir muchos eones de tiempo, grabad en ellas las 7 leyes 
universales religiosas, las científicas, sociales, todo el código de comportamiento shuraks les será 
legado, enterrad esas piedras por todo el planeta. Esas enseñanzas serán útiles a mi sucesor y su gente. 
Así organizará una fuerza militar para hacerle frente a las huestes enemigas que tendrá que enfrentar en 
el futuro. 

»Agel, escucha bien: Esparcirás parte de mi esencia en el planeta, serán dos tipo de esencia, una 
que ayudará a evolucionar a los nuevos seres en sus capacidades físicas, aunque no serán como ustedes, 
pero tendrán mucha salud y mejoras a medida que vayan evolucionando. La segunda es especial, 
únicamente será para identificar a quien recibirá mi poder. 

»Cuando mi sucesor haya tenido contacto con esta esencia especial, me conectaré psiónicamente 
con el nuevo ser, el circulo será cerrado para iniciar la secuencia de la perfección. Quien me ha de 
suceder, será una mezcla de vida orgánica como la de ustedes y una parte mía, mi esencia mejorará su 
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genética, será superior a todos ustedes, y en el proceso de perfeccionamiento, este nuevo ser, quizás 
terminará siendo superior a mí. Tendrá que pasar muchas pruebas, es parte del proceso de 
perfeccionamiento para ascender a mi nivel. 

»Los remanentes de los urz que lograron escapar se mezclarán o asimilarán con nuevas formas de 
vida, Moloch al contaminar esta galaxia, esparció su esencia maligna, pero mi sucesor podrá 
exterminar esa asquerosa esencia, y esparcirá la muerte de esas razas híbridas, o bien someterlas a la 
justicia a quien se la merezca, será parte de su ciclo de perfeccionamiento. Ahora bien mis súbditos, me 
iré a meditar para minimizar mi agonía y esperar a mi sucesor, sellen el lugar, y vigilarán mi templo. 
No podré seguir facilitándoles el don de la reproducción ya que su esencia de vida, me permitirá 
meditar y mantener el lugar hasta que mi sucesor me encuentre, cuando lo haga, yo me desvaneceré. 

—Milord, fuimos creados para servirle, la galaxia no caerá en manos del maligno. Los shuraks 
cumpliremos su voluntad como monjes guerreros que somos. Ha sido un gran honor servirle, —declaró 
el Rey Agel. 

Lo shuraks cumplieron las órdenes de Moriah: fueron a un protoplaneta, aún en formación, 
grabaron con sus signos y escritura los monolitos de poder, una vez terminada la labor. Para colaborar 
con su señor, todos los shuraks se sometieron a un proceso de animación suspendida, su don de 
procreación fue eliminado para trasladarlo a Moriah, y así mantenerle con vida suficiente, podían vivir 
miles de años pero solo quedarían dos shuraks por turno cuidando el Templo de Moriah mientras los 
demás estaban dormidos esperando su turno de guardia, salían del estado de estasis y sustituían a los 
guardias moribundos, y así duraron por unos cuantos millones de años hasta que murió el último 
shuraks como vigía del Templo, esperando al sucesor de Moriah. 
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Parte 1: En Fronda 


«Unos varios de miles de millones de años después, surgió una 
civilización humana muy adelantada, en el planeta Tzargaria, segundo del 
sistema estelar Araah, en la zona habitable del brazo del Centauro, Galaxia 
de la Vía Láctea, a más de 30.000 años luz de la Tierra, hace mucho tiempo, 
mucho antes que la humanidad terrestre pensara en viajar por primera vez a 
la luna.» 
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1 Capítulo 1: Un día de trabajo. 

—¡Abran paso por favor que esto está hirviendo! —gritaba Jarg a todo el que se le atravesaba en el 
camino por un concurrido pasillo de la Corporación de Laboratorios Groi —un holding de empresas, con 
subsidiarias de investigación en diversos campos científicos, desde la biología, la medicina y el 
desarrollo de maquinaria de transporte para uso civil y militar—, fundada hace años por el exitoso 
empresario, científico y ahora político Arnuk Groi. El chico iba al laboratorio privado de la Doctora 
Maya Groi, una joven astrobióloga y genetista que finalizaba una investigación con el profesor y 
también doctor Remir Karnuc. 

—¿Por qué tarda tanto ese chico? —se preguntó con impaciencia, el viejo Remir con su áspera y 
fuerte voz de veterano y estricto profesor. 

—¡Calma Profesor!, ya sabes cómo es él —replicó Maya mientras observaba en un microscopio 
electrónico— es probable que se haya entretenido con alguna pasante. Pero vendrá en menos de lo que 
usted piensa ¡ya verá! —contestó con su voz grave y profunda pero con toques cariñosos. 

—¡Maya, ese niño es un irresponsable!, siempre que le encomiendo algo, se tarda y distrae. 

—No es para tanto, entienda que Jarg, hace pocas semanas, hizo su acto de iniciación de casta, aún 
debe aprender muchas cosas nuevas como la responsabilidad, y estar trabajando con nosotros, tan joven, 
es mucha presión para él. 

—¡Pero me agota la paciencia! —increpó el profesor Remir por la diferente opinión de su colega—. 
Ya era para que estuviera aquí, ya me verá como soy en realidad con la impaciencia que tengo. 

—¡Profe..., no exagere! Jarg no agota tanto la paciencia como yo cuando fui tu alumna —contestó 
Maya mirándole dejando escapar una picara sonrisa—, no quiero creer que usted me tenía paciencia solo 
por ser la hija del dueño. 

—Maya, tú eres un tesoro y con tu personalidad que tienes, quieras o no, ¿Quien no te tendría 
paciencia?, si apenas te conocí como mi alumna me intimidaste. 

—¿Profesor, yo lo intimidé? —dijo levantando de nuevo la mirada del microscopio, señalándose a sí 
misma y riendo socarronamente con un tono burlón. 

¿Y cómo no podía intimidar a un desconocido? Maya es una bella y joven mujer, alta, mayor al 
promedio de las chicas frondanas, con 24 años, de inteligencia superdotada superior a la media; ante los 
extraños lanzaba una mirada que podía congelar a cualquiera, sobre todo cuando no usaba unos 
elegantes anteojos correctivos de su leve miopía producto de su insaciable hambre de estudios, pero a la 
vez sus ojos, con o sin anteojos, daban un aire de cierta sensualidad, su altura siempre infundía temor y 
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respeto y más aún, vestida con su uniforme de la casta de los Tejniks J —o de los científicos—, con el 
rango distintivo de tecnócrata 1 2 en astrobióloga que obtuvo por una tesis de estudio en microorganismos 
alienígenas khalarianos. Sus ojos negros combinaban con el color de su larga cabellera que caía 
frondosa y lisa hacia su espalda, resaltaba su tez blanquecina como la leche, su fina nariz respingada, al 
igual que su boca que reflejaban unos dientes perfectamente alineados y blanquecinos, sus labios eran 
rojos estrechos y finos. En su cara se podía ver sus mejillas inmaculadas y firmes, sus brazos largos pero 
elegantes, terminaban en unas firmes manos blancas y delicadas, sus piernas eran largas, espigadas, 
atléticas y femeninamente bien contorneadas. 

—Disculpen el retraso doctores, aquí llego con las bebidas recién hechas, —dijo Jarg con su entrada 
intempestiva y su voz jadeante de adolescente por la premura que tenía por llevar las infusiones. 

—¡Hasta que al fin llegas chico! ¿Cómo es que una sala para preparar el té queda tan cerca y dures 
más de un cuarto de hora en traer 3 simples tazas? —Reclamó molesto el profesor con su carácter de 
cascarrabias, mientras extendía su mano rugosa para tomar la taza de té. 

—Profesor, por favor no me regañe de nuevo, estaban ocupados limpiando el cuarto, —sollozó Jarg 
Visnu. 

—Profesor, por favor deje en paz a Jarg, que lo necesito para que lleve estas muestras finales para 
cerrar el análisis, —interrumpió Maya. 

El gesto del profesor cambia de interés cuando escucha las palabras de Maya y dirigiéndose a ella: 

—¡Es definitivo!, el resultado es el que esperábamos. 

—Lo que dedujimos profesor, las sales de maná no funcionan en esos organismos khalarianos. 

—Al parecer solo funciona con nosotros los tzargarianos. —Dijo Jarg más tranquilo, mientras 
rellenaba la forma final para el laboratorio de análisis. 

—Es probable —dijo Maya un poco decepcionada—. Tendríamos que conseguir algún ser 
extraterrestre en alguna estrella lejana para ver si le sirven estas sales. 

—¡Concluyamos! solo a nuestra especie, la humana, surte efecto el maná —sentenció Remir. 

—Gracias al maná hemos podido vivir más años de lo debido —reflexionó Maya—; pero aún no sé si 
eso es bueno o es malo. 

—¡Maya! —interrumpió el profesor con su áspera voz—, sabes muy bien que parte de nuestro trabajo 
es conocer y buscar la mejora de las ciencias de la vida, es cierto que tenemos un límite, no podemos ser 

1 Los Tejniks, casta científica, compuesta por personas relacionadas con las ciencias puras, alta mano de obra calificada, y 
administradores, aunque también estaban los comerciantes dueños de grandes empresas capitalistas por su habilidad de 
negociación. 

2 El rango de Tecnócrata dentro de la casta era ganado por aportes, descubrimientos, o bien ganados por alguna laborl 
importante durante el desarrollo de la carrera, siendo superado solo por Tecnócrata Maestro máximo rango de la casta. 
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eternos, pero tratamos de alargar lo mejor posible la esperanza de vida, supongo que no violamos 
ninguna ley sagrada, y los kohanitas 3 —la casta de los religiosos—, hasta ahora, no se han pronunciado 
de forma negativa sobre el tema. 

—Profesor, ¿y si alguna remota deidad nos dicta una norma o un límite de tiempo?, ¿y si existe y los 
estamos retando? Nos podría traer duras consecuencias en el futuro, —dudó Maya. 

—Pues Maya, sé que no eres tan observante de la religión, pero si estamos haciendo algo malo, los 
resultados hubiesen sido catastróficos años anteriores, el maná lo descubrieron hace casi 400 años y con 
resultados positivos a nuestras esperanzas de vida. Debemos darle gracias a la Deidad por haberla 
puesto en Tzargaria. 

—Pero ahora estamos teniendo una crisis de población. 

—¡Tienes razón! tenemos mucha población. Deberían ir a vivir al planeta Khalaris, allá hay campos 
por explotar y colonizar, supongo que muchos tendrán que ir a vivir allá si consiguen calentar ese frío 
planeta y dominar por completo ese lugar —teorizó el viejo Remir. 

En eso Jarg, cuando escucha sobre Khalaris dice: 

—Ese planeta es frío, admiro a los colonos que están allá trabajando en las minas, me han dicho que 
es un ambiente con condiciones de trabajo muy duras, la minería es la principal actividad, pero son 
oscuras y frías, además deben convivir con exiliados y parias 4 . Dicen que hay ciertos movimientos 
separatistas en Khalaris, la situación sigue tensa allá después de la pasada guerra de los sindicatos. 

Pero Maya sin prestar atención, termina de entregar las muestras a Jarg Visnu, le apresura y el chico 
sale antes que cierren el otro laboratorio, se despide hasta el otro día, en eso, suena el intercomunicador, 
una pantalla holográfica se proyecta en el escritorio de Maya. 

—Dije que no me interrumpieran Laizza Mirei —reclama Maya a su asistente externa. 

—Doctora excúseme, pero es su padre el Doctor Groi, dice que es urgente. —Anunció la secretaria 
con una dulce voz resonando por el altavoz 

—¡Mi padre! ¿Quien le dice que no al jefe? —Respondió Maya. 

El profesor Remir Karnuc se sienta y termina de llenar unos documentos de cierre. Había suficiente 
confianza entre ellos, trabajó antes como compañero de Arnuk Groi, Remir estaba casi entrando al retiro 
por ancianidad, de estatura promedio, algo jorobado por los años, usaba una mascarilla en sus ojos de 
forma permanente, para ver mejor, con 94 años, gracias a los efectos del maná, lo hacía ver de 75 a 
pesar de su rostro enjuto, llevaba bastón, respetado por su experiencia y conocimiento como doctor y 

3 Los Kohanitas o la casta religiosa, de la religión universal de Tzargaria, creían en una única Deidad, la creencia se basó en 
unos monolitos antiguos descubiertos unos miles de años atrás con unas inscripciones posiblemente dejadas por alguna 
misteriosa antigua civilización prehistórica. Tienen algunas pequeñas diferencias de denominación y credo. 

4 Los parias, era la última casta, compuesta por vagos, maleantes, delincuentes y presidiarios que pagan condena. 
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profesor de astrobiología, tenía el rango de Tecnócrata Maestro. El escucha la conversación entre Maya 
y su padre. 

—Padre, disculpa es que estaba terminando un trabajo. 

La voz gruesa de otro hombre mayor se escucha en el altavoz, y su imagen tridimensional se 
proyectaba en el holograma láser. Era un hombre grueso, alto, aspecto duro, adulto mayor, pero con 
vigor y buen porte, el cabello pintaba canas pronunciadas, El Doctor Arnuk Groi, que tenía unos 83 
años, y parecía de 58. 

—Vale Maya, pensé que no deseabas verme, después de 2 semanas. 

—¡No! padre, no es eso, estaba ocupada con el Profesor Remir Karnuc en una investigación, y ya 
estamos culminando. —Se justificó nerviosa la chica. 

—¡Remir Karnuc! ¿Aún está ahí?... ¡Pues ya creía que estaba retirado! —y entre risas— dile que le 
deje el puesto a otro tejnik, que ya pague su pensión. 

—¡Te está escuchando!— Maya afirma con una voz de niña consentida, sin importarle la presencia 
de quien estuviese con ella y con una sonrisa inclinando su cara cabizbaja dice—: te manda un saludo y 
que seguirá por muchos años más. 

—¡Supongo que entonces, él puede aguantar un trabajo más! Ahora bien, escuchen los dos: les 
tengo una nueva asignación —dijo Arnuk cambiando a un tono serio la conversación, Remir se pone 
alerta desde su silla—: Maya quiero que vengas a casa a que cenemos juntos con unos invitados 
especiales, explicarán todo aquí, por eso mandé a que te traigan urgente, Boro va en camino. Remir, 
puede ir a su casa, Maya te pondrá mañana al tanto viejo amigo. Es algo confidencial y prioritario, así 
que necesito que suspendan su agenda y todo lo que tenían planeado. 

—Amigo, te conozco, y suenas preocupado, pero al menos dime que tan grave es. —Contestó Remir. 

—Les adelantaré: encontraron un líquido con propiedades biológicas en una caverna cerca de Safid 
y el contacto con ese líquido mató a dos personas. Eran miembros de un Sanog 5 cerrado. Por eso nos 
contactaron por medio del kohan superior de la provincia de Kuras, él tiene la zona a su jurisdicción y 
me conoce de hace años, y quiero que ustedes se avoquen a esto, así que Maya te espero. 

—Está bien, padre, nos vemos en casa ¡Adiós!. 

Se corta la comunicación, Maya mira con incertidumbre al profesor Remir, y recoge su escritorio, 
cuando de nuevo Laizza llama al otro lado del intercomunicador anunciando la llegada de Boro Morh. 

—¡Ve tranquila Maya, mañana me cuentas que quiere tu padre que investiguemos, yo termino aquí 
con todo lo demás, o se lo dejamos a Jarg, para eso es el pasante y es su trabajo. 


5 Sanog, templo menor de los kohanitas. Si son cerrados es similar a los monasterios. 
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En eso se abre la puerta del laboratorio y era Boro Morh el guardaespaldas de la familia Groi. De 
64 años, alto y corpulento, de tez morena, cara gruesa, calvo como un huevo, de la casta militar o los 
tzaring 6 pero en situación de retiro, estaba al servicio privado de Arnuk desde hace 20 años, era de alta 
confianza y lo trataban como de la familia. 

—Pues que rápido llegó tío Boro, ¡vayámonos entonces! 

—Niña Maya, su padre me pidió urgencia, —dijo Boro Morh con una tosca y gruesa voz, con mirada 
seria, parándose frente al escritorio de la tejnik, opacando con su cuerpo la luz que daba hacia Maya. Sin 
embargo Maya no advierte amenaza, sino mas bien sentía protección de parte de quien se refería con 
cariño como su tío Boro. 

Maya se despide del profesor quienes quedan en hablar al otro día de los misteriosos detalles, 
Remir le devuelve el saludo y lo extiende a Boro, este extiende su corpulenta mano con respeto al 
profesor. Maya instruye a su asistente Laizza Mirei que cancele la agenda. Boro camina algo tosco, se 
sentía una leve pero dificultosa respiración, con opulencia dando tumbos por el pasillo, en paradoja con 
el caminar elegante de Maya que mira a otros colegas de otras áreas del complejo científico que van 
saliendo de sus labores diarias, algunos saludan y ella les devuelve la cortesía, el personal de la casta 
ezrahin 7 de servicio van aseando el complejo, Ella observa cada detalle, conversa con algunos colegas 
brevemente sobre trabajo, atiende consultas de pasillo, hace recomendaciones puntuales, hasta que llega 
a la planta superior donde se ubica la plataforma de despegue de naves de transporte, donde partiría por 
vía aérea a su casa en las afueras de la ciudad de Fronda. 

Una vez en vuelo, Maya contempla el paisaje de la ciudad, el gran complejo, y los habitantes 
moviéndose en las calles para llegar a sus casas. Trata de descansar al menos unos minutos. La pequeña 
nave la llevará a las retiradas villas exclusivas donde vivían los acaudalados miembros de la alta 
sociedad de la ciudad capital de la República de Fronda que ocupaba el continente del mismo nombre. 


6 Tzaring: la casta militar, también policías, marinos de guerra, y guardias públicos o privados, cada pais tenía una 
organización diferente de la estructura militar. 

7 Ezrahins: también se podría decir civiles en general que estaba compuesta por mano de obra y obreros no calificados, 
peones de hacienda, obreros de construcción, etc. Pero también estaban los artesanos, los pequeños comerciantes, los artistas, 
músicos, actores, escritores, idealistas, etc., eran personas que no quería mayores responsabilidades de pertenecer a las otras 
castas como la religiosa, la técnica y la militar. Se decían que eran los más independientes al estamento de las castas sin estar 
al margen de la ley. 
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2 Capítulo 2: La Cena Familiar. 

Arnuk Groi, se postuló para el cargo de Presidente de la Tetrarquía 8 , en una formula opositora, en 
conjunto con Orgul Sanessi como vicepresidente, un ezrahin amigo de la infancia de Arnuk, más el 
comandante Manur Lemar un tzaring retirado que no estaba de acuerdo con el actuar del gobierno 
vigente que iría como comandante tzaring. El kohanita era un prelado llamado Akiva, un miembro 
permanente del Kohanut, el ente que representaba la máxima institución religiosa del país, y su cargo en 
la tetrarquía, era simbólico o de consulta, sin peso político, ocuparía el cargo permanente de tetrarca 
independientemente del partido político en el poder. 

Antes de la cena, había una reunión política en la casa Groi, unos solteros hijos de la alta sociedad 
de la ciudad de Fronda, que apoyaban a Arnuk Groi, aprovecharon la reunión política para tratar de 
pretender a Maya. Ella en el pasado tuvo alguna que otra relación pasajera sin mayor relevancia, luego 
se enfocó a la astrobiología, y por ello había ganado una serie de reconocimientos científicos pese a su 
corta edad, dejando a segundo planos las relaciones amorosas, los chicos pretenciosos o estirados, no 
eran de su gusto. Cuando le preguntaban sobre el tema del amor rehuía o solo decía que ninguno llegaba 
a su altura. 

Maya se vistió rápido para la ocasión informal, sabe la clase de visitas que su padre tenía en casa. 
Finalmente baja por la escalera de manera pausada y ve a su padre todavía reunido con el consejo de su 
partido político en el recibo. Todos miran impresionados su belleza y elegancia a pesar de estar vestida 
de forma casual. 

—Sin dudas, una digna hija suya doctor Groi. —decía Orgul Sanessi. 

—Se parece a su madre, es como verla a ella, —contestó Arnuk—, y verla bajar por la escalera de esa 
forma me recuerda mucho a Nohemí. 

—¡Nohemí!, ¡que la Deidad la tenga en paz de Enular 9 ! 

Arnuk hace un gesto de cordialidad por el buen deseo de su amigo y Maya llega al grupo. 

—Buenas noches señores —se hacen los intercambios cordiales y las presentaciones respectivas, 
algunas caras conocidas otras nuevas, Maya se toma unos minutos conversando sobre cosas banales de 
política, y otros temas. Todos los hombres solteros y otros ya comprometidos, del partido trataban de 
impresionar a la exuberante mujer, algunos buscando cortejarle otros intentarían en vano tener una 


8 Tetrarquía o Gobierno de los 4, las cuatro castas: Kohanitas, Tejniks, Tzarings y Ezrahins, elegían un representante por 
casta, y estos elegían entre ellos a un presidente por 4 años que dirigiría los destinos de la república. Realmente eran 2 que 
ejercerían el poder por ser compañeros de la fórmula partidista, el integrante religioso era el Kohan Superior y era de 
representación simbólica. Y el Tzaring era designado por el candidato tejnik o ezrahins electo presidente, que es más como 
un ministro de defensa y comandante de las fuerzas tzaring de la república. 

9 Lugar mítico donde la creencia religiosa tzargariana: se creía que irían las almas de los fallecidos, una especie de jardín del 
Edén en espera de una futura resurrección. 
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conversación a solas, en eso llega el padre y la salva del incómodo momento. Maya agradece con un 
guiño a su padre. 

—Hija, te estaba esperando, me dicen que la cena ya está servida, solo esperábamos por ti. 

—¡Padre, pensé que cenaríamos tú y yo solos! —exclamó Maya buscando deshacerse del séquito de 
pretendientes. 

—Hija, me tendrás el resto de la noche, —contesto Arnuk—, pero es que ordené cena para cuatros, 
tú, —en eso se acerca otra mujer joven— te presento a tu colega Ariel Ishar, y el especialista en química 
Mogul Yaneo, y yo obviamente —después dice en voz alta para el resto—. Los demás estoy seguro de 
que ya se tienen que ir, señores se está haciendo tarde y mañana hay mucho que hacer de lo hablado. 

El resto de la comitiva atiende la orden, pasan unos minutos de saludos y despedida de cortesía, se 
retiran los delegados y antes de irse gritaron al unísono. 

—¡Arnuk a la Tetrarquía! 

Entre aplausos y vítores, terminaron de marcharse. Los restantes pasaron al comedor donde la mesa 
ya estaba servida; Arnuk como siempre se sentó a la cabecera principal, Maya a su lado derecho, al otro 
lado, los científicos el químico Mogul Yaneo y la bióloga Ariel Ishar. El primero era un chico de estatura 
baja, cara redonda y cabello corto, de tez morena, la segunda era una chica blanca pelirroja, cabello 
corto, cara redonda y algo tímida ya que se veía un poco retraída. Una vez todos sentados Arnuk como 
la propia tradición religiosa al ser de mayor edad hace una serie de rezos antes de comer, luego 
comienzan a degustar los finos platos seleccionados, aves, y carnes exclusivas de la producción 
agropecuaria de las zonas del sur en Legna, y postres propios de la ciudad, durante la comida Maya le 
dice a Arnuk. 

—¡Padre!, Me tienes a la expectativa desde que salí del laboratorio, y el profesor Remir no dormirá 
esta noche esperando los detalles. 

—Siempre directa, pensé que no preguntarías nunca hija —responde Arnuk—. ¿Cómo vas con el 
proyecto del maná en la fauna khalariana? 

—¡Terminamos! Mañana espero los resultados finales del análisis solo por formalismo, 
determinamos que el maná solo afecta a los humanos y a algunas especies de plantas y animales 
tzargarianos, pero nada que ver con los organismos khalarianos. 

—Que termine eso mañana tu equipo de apoyo —contesta tajante Arnuk—. Lo que te voy a asignar 
es algo confidencial y muy importante. 

—Si es algo importante, está bien, pero padre, yo te conozco, hay algo de política aquí. 

—¡Vaya que sí! —asegura—. Hay algo de política pero por otras circunstancias. 
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Maya mira al resto, Pero Arnuk prosigue. 

—¡Maya!, esto es de suma confidencialidad, y solo los que estamos aquí en este comedor, conocen 
esta información: en la ciudad de Safid, los kohanitas encontraron una fuente termal muy extraña, y muy 
rara. 


—¿Una fuente termal?, hay muchas en el continente sobretodo en esa zona, me dices que emanaba 
un liquido con características biológicas y que hay víctimas fatales —replica Maya—. Ya antes he visto 
eso, ¿qué puede tener de diferente esta fuente? 

—Le dejo que lo explique el especialista Mogul Yaneo que es natural de Kuras, él estuvo de primera 
mano ahí —dijo Arnuk—, pero adelante Mogul, explique. 

—Doctora Maya, soy especialista en químicos y contaminación biológica en Safid para la 
Corporación, —se presentó Mogul con una voz un poco sobresaltada—: Recibí una llamada del kohanita 
principal de Safid, me habló de un Sanog cerrado, algo retirado del pueblo, al sur de Safid, se dedican a 
formar nuevos kohanitas, sobre la meditación y otras cosas relacionadas con la religión, —puntualizó el 
experto Mogul—, Hubo un movimiento sísmico, que sacudió el terreno y en una colina adyacente al 
sanog, se abrió una caverna, ahí encontraron un estanque termal, después que iluminaron el lugar, vieron 
al final lo que parece ser un mural con glifos y escrituras antiguas. La profundidad de la caverna es de 
unos 20 metros, y al final está una bóveda natural que contiene el estanque que los separa del mural, es 
de unos 5 metros y determinaron la profundidad que variaba de 1 a 3 metros. El extraño liquido brotaba 
debajo del glifo volvía hacia el interior de la montaña por un drenaje natural ya que el suelo es 
presuntamente permeable. 

»E1 problema es que el maestro director del sanog, pese de que nos llamaron, se quiso adelantar, 
pensó que era una de las fuentes termales comunes que normalmente se consiguen en esas zonas ya que 
parecía inofensiva. El prelado se imaginó montar un baño de sauna, para así atraer turismo y levantar 
económicamente el sanog. Hizo caso omigo a las advertencias y recomendaciones de sus subalternos, y 
empecinado en demostrar que no eran peligrosas, se metió en las aguas y al cabo de unos segundos de 
haberse sumergido, empezó a sentirse mal, pidió que lo sacaran y dos de sus ayudantes lo fueron a 
ayudar sumergiéndose en el estanque y salieron con dolores generales —narró el especialista, y con una 
cara de tragedia, mira a los demás y continúa— ¡Doctora Maya, al cabo de unas horas, el maestro 
kohanita y los dos que lo socorrieron, murieron —contestó a secas pero continuó sin pausa la 
explicación—. Los hombres tuvieron fuertes espasmos, intensas reacciones alérgicas, no aguantaron los 
dolores provocados y tenían fuertes delirios, como alucinaciones que rayaban en la locura dando unos 
gritos despavoridos, hasta que sufrieron fuertes infartos, pero en especial el prelado principal —o rosh 
sanog 10 como le llaman—, fue muy dramática su muerte. 

—La fuente resulto tóxica —dijo Maya—, no es raro si no siguen las recomendaciones, ¡Ya ha 
pasado antes! ¿Qué dijo el informe forense? ¿Que tiene de particular esta fuente termal con otras con 
amplia toxicidad? —preguntó Maya cómo científica sin sorprenderse de la noticia. 

10 Maestro encargado del sanog, similar a los abad de los monasterios. 
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—Yo llegué a las horas —continuó Mogul su explicación—, cuando los desdichados fallecieron, de 
inmediato comencé a recolectar las muestras en el lugar con debida precaución para comenzar a hacer 
los análisis de rigor, un compañero médico determinó la causa era alto envenenamiento toxico 
desconocido. El problema es que según medimos con nuestros instrumentos, los tóxicos encontrados de 
las muestras en los análisis iniciales no era para que murieran de esa forma, vimos otros casos tenían 
cura desde el punto de vista médico, podían ser tratado con medicinas y con maná, pero ahí es cuando 
nos llevamos la mayor sorpresa, es que junto a la tejnik Ariel Ishar que está aquí presente, al hacer los 
análisis del líquido, encontramos algo que nos asusto mucho. Y por eso es que el caso se está trantando 
como un suicidio. 

—¿Un suicidio?, ¿como va a ser un suicidio, con la cantidad de muertos? el lugar debía ser 
acordonado y participado a las autoridades, —protestó Maya a Arnuk. 

—Hija, no tomes a mal, cuando me contacto el Kohan Superior de Safid y Mogul, me informaron 
que quieren mantener esto bajo perfil hasta saber que ocurre, al principio se pensó que era alguna 
condición médica del prelado como alguna reacción alérgica, pero cuando Ariel hizo los análisis que le 
corresponden a ella como bióloga sus resultados fueron desconcertantes. 

—¿Y que llegaron a ver? —pregunto Maya a Ariel que había estado callada. 

—Hicimos la prueba de análisis químicos y esto nos sorprendió, el líquido es molecularmente 
similar en lo básico a las sales de maná. — indicó la chica con una dulce pero tímida voz. 

—¡Sales de maná! —ahora si exclama sorprendida Maya— ¿Cómo nuestra panacea? 

—Si doctora —contestó Ariel—, al principio pensamos con Mogul que era un tipo temprano de sales 
de maná en su forma líquida que creemos que algo pasa en la caverna para que se den condiciones para 
que se convierta en mineral sin toxicidad que luego podemos administrarnos, o bien pasa al revés...: 
muchas sales de maná y que se convierte en líquido y se vuelven tóxicas. No lo sabemos el maná aún 
después de 400 años de haberse encontrado sigue siendo un misterio. 

—¿Pensamos?... ¿Creemos?... Todavía ustedes no concluyen, —dijo Maya. 

—Doctora no lo tome a mal, aquí tiene un análisis para que lo vea, —Ariel le pasa un documento 
donde había unos análisis químicos y un resumen de un informe redactado por ella el cual Maya lee 
detenidamente por unos minutos, al terminar de leer, Ariel le sigue explicando—: No lo he puesto aún en 
ese documento porque me pareció algo descabellado hasta no estar 100% segura, hice otro análisis y lo 
repetí dos veces más, el liquido arrojó una especie rara de aminoácidos de tipo esencial polipéptido que 
genera ribosomas —explicó Ariel—. Esto me sorprendió mucho y por ello decidimos informarle a usted 
para que nos ayude. 

—¡Que tiene ribosoma!, eso es... —ahora susurra Maya sorprendida mirando a Ariel. 

—Parte de células y por eso también tiene ARN y ADN. —parafrasea Ariel. 
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—¡Un momento! Ariel!, me dices que ese líquido tiene ADN, y si tiene ADN soporta vida celular. 

—No he podido concluir doctora, por eso estamos aquí con usted. 

—Le comprendo, ¿y qué más la tiene detenida? 

—¡Los equipos! —interrumpe Arnuk—. No tenemos un complejo laboratorio en Safid. Pero aquí en 
Lronda contamos con equipo y recursos que podemos trasladar al lugar y tu hija, ¡estarás a cargo! 

—Entiendo, quieres que dirija esta investigación. 

—Sí, pero secretamente —resaltó Arnuk—, hay miedo en ese lugar ahora, y algunos rumores, que el 
Kohanut local está hábilmente disimulando con la prensa, el gobierno de la tetrarquía vigente no creo 
que deba saber todavía de este hallazgo, si esto se sabe que el maná está en una forma líquida pero mata 
a la gente, ¿te imaginas como mirarán al mayor logro científico de nuestra vida?, las sales de maná, que 
nos ayudaron a superar enfermedades y alargar la esperanza de vida —reflexionó Arnuk—. Korej lo 
usaría contra nuestra facción política que defendemos el uso del maná, pero más que la política está en 
juego la salud no solo del ciudadano de Lronda, sino del estilo de vida de todo el mundo tzargariano. 

—¿Tienes una muestra aquí Mogul? —Preguntó Maya. 

—Tenemos algo todavía, no es mucha la que queda pero podemos adelantar algo con ella, 
—respondió el tejnik Mogul. 

—El doctor Remir Karnuc debe deducir mejor esto, —replica Maya mirando a su padre. 

—Por ello quiero que le expliques mañana la gravedad de la situación, irás a Safid y Remir 
analizará aquí en Lronda con un equipo adecuado las muestras que tú analices primero allá y que luego 
le envíes para corroborar, él puede dirigir en confidencialidad todo el trabajo aquí en Lronda, haz lo que 
te digo hija, solo tú, Mogul y Ariel deben ir a revisar esto en Safid y me mantienes informado 
—concluye Arnuk. 

—Está bien, será como tú digas padre, eres el jefe mayor, —responde Maya. 

La cena termina, y la visita se retira, Maya le indica a los dos tejniks que se presenten al otro día a 
su laboratorio con la muestra, que arreglará los formalismos de pases y accesos. Los visitantes se 
marchan y queda el padre y la hija en el recibidor. 

—Hija, no confío en otra persona que no seas tú. Al profesor Karnuc, le respeto, y no dudaría de sus 
análisis. Pero es hora que salgas de su influencia, debes tomar tus propios riesgos y decisiones y él que 
se quede en el laboratorio. 

—Te amo padre y no te contradigo, pero a veces requiero la opinión de alguien más experimentado 
cerca de mí. No es lo mismo estar por intercomunicadores a distancia que a tenerle a la mano. 
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—Y siempre la necesitarás, yo la necesito, por eso me rodeo de asesores, pero los estoy rotando, a 
medida que pasa el tiempo uno va renovando, para adaptarse querida hija, ¡ya sabes! Tu madre siempre 
me decía eso. 

—¡Mi madre!, tanta falta que nos hace. 

—Y es insustituible, pero me dejó el más grande regalo y lo veo todo el tiempo. 

—¿Cual regalo padre? —pregunta socarronamente Maya. 

—A ti querida hija, eres sus ojos, su elegancia, su estilo de caminar, cuando te vi bajando por las 
escaleras de las habitaciones superiores era como ver a tu madre bajar por ahí, su elegancia y su porte 
los heredaste a plenitud, ella estaría muy orgullosa de la hija que tiene ahora. 

—La extraño mucho padre, todos los días cuando veo su imagen en la sala me acuerdo de cómo nos 
complementábamos como familia, —sollozó Maya. 

—Yo también la recuerdo, todos los días, —dijo Arnuk y agarra a su hija por los hombros con sus 
gruesas y firmes manos, a pesar que eran casi del mismo tamaño y le dice—: Maya, pero de algo estoy 
seguro, lo veo muy claro. Tú serás mucho más grande que todos nosotros, llegaras lejos y serás una 
digna heredera de tu madre Nohemí. 

—Gracias padre por creer en mí. 

—Siempre lo he hecho hija, siempre... Lo único que me preocupa de ti, es que a pesar que tienes 
una banda de pretendientes, ¿tendré la dicha de conocer unos nietos? —dijo Arnuk bromeando. 

—¡Padre! Sabes bien que eso no es viable por ahora, además ninguno me gusta, son todos unos... 
engreídos. 

—Bien, tranquila hija, no te presionaré, pero no quiero que se te vaya la juventud sin traerme al 
menos un nieto. —Y cambia repentinamente el tema antes que Maya hable— ayudemos un poco a 
recoger la casa, el equipo de servicio está esperando para ir a descansar también. 

Maya y su padre ayudan al servicio, al terminar vuelve a su habitación, desea es descansar por la 
intensa jornada que tuvo ese día. 
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3 Capítulo 3: La crisis del Tetrarca. 

Esa misma noche, unas horas antes en el palacio del gobierno continental en la ciudad de Fronda 
dos hombres conversan a puerta cerrada. 

—¿Como dices que van las opiniones? —Preguntó Korej Adín con su voz gruesa. 

—Arnuk va liderando las encuestas de opinión señor presidente —contestó el tetrarca Karnak Zatú 
con una fina voz de alguien de gustos muy refinados. 

Karnak , su aspecto físico era regordete y bajo de tamaño, representaba la casta ezrahin de la 
tetrarquía actual, hábil negociante, pero era más un secuaz de Korej Adín, quien al escuchar las palabras 
de Karnak, enfurecido golpea con su puño el escritorio haciendo temblar el mismo. 

—Dentro de unos días son las elecciones, y si no repuntamos perderemos todo —gritó muy enojado 
el líder tetrarca—, quedaríamos expuesto y podría ser nuestro fin. 

Korej Adín con expresión pensativa se levanta de su silla y camina de un lado a otro en su oficina, 
dentro del edificio del gobierno de la República de Fronda, el hombre de 50 años, representante de la 
casta tejnik, solía tener en otrora el aspecto carismático de todo político, pero que con los años de hacer 
turbios negocios, perdió dicho carisma, cambió a una actitud altiva y soberbia, se mantenía por sus 
habilidades poco éticas pero efectivas de coerción política. Su cabellera era canosa la cual rebajaba al 
ras de su cabeza, no era atlético pero aparentaba buena forma física. 

—Pudiese usted mover algunos agentes de intimidación a los otros poderes del estado, —sugirió 
Karnak Zatú—. Sabe que tenemos gente para ello. 

—No se puede, ¡entiende! Una cosa es silenciar un periódico, porque generalmente sus dueños, 
están implicados en algún pasado oscuro que uno conoce y luego usamos en su contra, otra es amenazar 
la familia de algún testigo, pero el electorado aún no tenemos el poder para influenciar al árbitro 
—explicó. 

—Milord pronto lograremos obtener información de alguien cercano a Arnuk Groi. 

—Tienes tiempo hablando de ello pero no veo tu supuesto soplón, —reclamó Korej Adín. 

—Estoy en ello milord, tenga algo de paciencia, tendremos a alguien infiltrado. Así no tendremos 
que esperar la ayuda de Vlad Zacai. 

—Sí, bueno, Vlad está en Martund en una reunión secreta con Ramiz. —Korej revisa un papel—. Por 
cierto, ¿ya le hiciste la transferencia a Ramiz no? 
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—Claro milord, ya debe tener esos créditos en las cuentas en los bancos de Martund. Pude ocultar 
las transacciones y parecerán legales, ya que lo hice como siempre, por nuestros aliados en los bancos 
zenobianos, no despertarán sospechas. 

—Y ese es un motivo por el cual debemos mantenernos en el poder, si la oposición se entera que el 
acuerdo de paz con los koralianos se basa en una transferencia de fondos mensuales, iríamos todos 
detenidos, nos tratarían como traidores y con suerte terminemos exiliados en alguna mina en Khalaris. 

—Y que no salga a flote lo del negocio de los sindicatos khalarianos... —Añade Karnak. 

—Perderíamos todo y terminaríamos en la cárcel —señaló Korej. 

En eso se interrumpe la conversación ya que suena un dispositivo de comunicación. 

—Milord Korej, hablando de él, tiene llamada del comandante Vlad Zacai. 

Korej enciende una holopantalla y se refleja un un hombre con cara de pocos amigos, aparece 
dibujada en los haces de luces que empiezan a cargar los rayos láser del sistema de comunicación. 

—¡Saludos viejo amigo! —se escucha la voz ronca del tzaring— veo que andas con tu perro fiel 
Karnak. 

—¡Vlad! ¿Qué noticias nos tienes? las cosas según no andan muy bien, por lo que indican las 
encuestas, Arnuk va ganando. 

—Pues si tu gente no hacen el trabajo, los míos siempre han trabajado bien. —Responde Vlad con 
tono irónico. 

—Pues si te aseguraras de que tus chicos hagan las cosas discretamente no tendríamos odio de la 
población, si no hacemos algo en una semana perdemos las elecciones. 

—Pues arregla eso pronto, me reuní con el tesorero de Ramiz, quieren un aumento y les dije que eso 
es imposible. 

—¿Están locos o qué? hoy le movimos un giro de créditos era suficiente. 

—Pues ahora dicen que ya no lo es. 

—¿Que desean, qué ahora también le administremos su maldita nación? 

—Mira, yo les dije que esperemos las operaciones conjuntas de Khalaris, pronto llegará más 
material y le enviaría parte del cargamento y las ganancias. 

—¡Estúpido! —Grito molesto Korej—. Ya ese cargamento está comprometido. 

—¿A quien se lo comprometiste? 
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—A los del sector de industria ligera, necesitamos el apoyo para la campaña. 

—Pues deja que hable con Krong, quizás esos industriales necesitan una visita de él, —alardea Vlad 
con mucha malicia. 

—Podría ser, pero a la vez queremos a Ramiz y sus koralianos lejos de aquí estos meses, más 
adelante tendremos que ver cómo nos deshacemos de ellos. Y a Arnuk, yo me encargo, no metas la pata 
como siempre lo haces. No me digas lo que tengo que hacer, soy el presidente del comité de la 
tetrarquía, y estás ahí porque yo te propuse. 

—Pues, recuerda quien te ha protegido el trasero todo este tiempo —gritó Vlad Zacai evidentemente 
molesto—, si cuento las veces que te he sacado de apuros, estarás en deuda conmigo por toda la 
eternidad. 

—Pues cuida a tu perro guardián, igual él no debe hacer nada sin mi aprobación. 

Korej Adín corta la comunicación, la pantalla se retrae, el jefe tejnik se echa sobre su silla, junta las 
manos con los dedos separados, y con cara pensativa, mira a Karnak. 

—No me gusta ese Krong, es un fanfarrón como todos esos tzarings abusivos de su policía política. 
Trae más problemas que soluciones. 

—Tampoco me gusta milord, pero tendremos que trabajar juntos, —secundó Karnak Zatú con tono 
de resignación. 

—Honestamente, esta asociación con Vlad Zacai, está resultando más incómoda cada día, y ahora 
también debo calarme a su sabueso, —refunfuñó el tetrarca. 

—Esperemos controlarlo Milord. 

Años antes, hubo un conflicto entre la República Koraliana del dictador Ramiz contra Fronda por 
un problema limítrofe donde había una faja rica en recursos de hidrocarburos y minerales radioactivos 
en la zona marítima de la norteña isla Charión. El conflicto duró varios meses y de forma sorpresiva 
llegaron una tregua que término en el tratado de paz llamado «El tratado del Mar Azul» donde la 
República Koraliana abandonaba el reclamo territorial sobre la isla en disputa. La isla Charión al 
noroeste de Fronda tiene grandes yacimientos de minerales radiactivos como el Torio, necesario para las 
baterías láser en las armas. 

Korej Adín y Karnak Zatú ganaron la reelección de forma muy cerrada cuando la creían perdida, 
por lograr la supuesta paz, ya que la República Koraliana es una potencia militar de aparente respeto. Lo 
que se acordó entre el cuarteto de Korej, Karnak y Vlad con Ramiz el líder koraliano: era que las 
explotaciones de la isla Charión por un año, el material seria de Fronda, y el año siguiente, se le 
vendería a la República Koraliana a bajo precio, pero en secreto, parte de los créditos por las ventas se 
devolvía a las cuentas del dictador Ramiz y otra para los tetrarcas frondanos, por medio de operaciones 
de blanqueo en bancos zenobianos. Solo una pequeña parte, entraban a las arcas públicas de Fronda. Por 
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un año las concesiones frondanas le trabajarían gratis al gobierno koraliano sin que ellos lo supieran. 
Era una estafa encubierta a las arcas de Fronda. Ahora los koralianos pedían un aumento de la «cuota», 
en caso contrario, amenazaban con la reanudación del conflicto militar. 

Lo de la explotación en el planeta Khalaris, el tercero de los cuatro planetas del sistema estelar de 
Araah, este era el proveedor de abundantes recursos a Tzargaria, manejado inicialmente por los 
«sindicatos mineros» controlaban las concesiones y minas de carbono, estaño, uranio, diamantes, y otros 
valiosos minerales así como otros recursos necesarios para la modernización de Tzargaria, pero el 
carbón era el principal recurso extraído de Khalaris 

Las conseciones mineras estaban manejadas por sindicatos, pero una guerra reciente por el control 
entre mafias sindicales terminó con la intervención militar en conjunto de todos los gobiernos 
tzargarianos, en especial, los de Fronda y el de Koralia, con acciones duras, los tzarings de ambos 
gobierno hicieron redadas, desarticularon redes sindicales, encarcelaron y sentenciaron a muerte a 
dirigentes culpables y no tan culpables, confiscaron bienes a los sindicatos corruptos que no le 
resultaron para sus negocios —en el caso de los zenobianos solo apoyaron bajo el mando de los 
frondanos, y los aleshianos permanecieron ajenos al conflicto porque sus zonas estaban 100% 
controladas por un conde aleshiano fiel a el Rey Mija—. Para depurar y establecer un nuevo orden, los 
gobiernos tzargarianos en conjunto establecieron una «tetrarquía khalariana» para que controlara el 
destino del planeta colonia, y los sindicatos fueron sustituidos por empresas de capitales tzargarianos, 
entre ellas había empresas personales de Korej Adín, Karnak Zatú y de Vlad Zacai, todas mal licitadas 
pero que le generaban beneficios en la explotación de carbono y otros recursos abundantes en el planeta. 
Los empresarios del acero de Fronda esperaban ese pedido pese a varios reclamos y Korej Adín les 
había prometido un gran lote para trabajar ese verano, pero ahora, lo entregarían a los koralianos. 

Tzargaria, tenía una creciente industria y carrera espacial, aunque cada nación avanzaba a su ritmo. 
Primero, colonizaron sus dos satélites naturales tzargarianos: Amud una roca alargada de apenas 10 
kilómetros de largo, orbitaba al planeta a unos 200.000 km de altura de la superficie de Tzargaria, la 
tomaron por completo los aleshianos, y Kroan de dimensiones y aspecto parecido a la Luna terrestre, 
distaba a 300.000 km de Tzargaria, también la colonizó el Reino de Aleshia pero también las poderosas 
Rpúblicas de Fronda, Koralia, la Confederación Zenobiana poco se interesó en colonizar los satélites, no 
así con el planeta Khalaris. 

Khalaris, un planeta muy frío por estar mas alejado de la estrella, al ser explorado vieron que era 
habitable, con abundante recursos minerales y formas de vida primitivas de flora y fauna. A medida que 
iban llegando colonos, cada quien reclamó para su nación una porción territorial, cada nación tenía un 
sector sin meterse en el otro con poca presencia militar ya que no era necesaria, solo cuerpos privados 
compuesto por tzargins retirados trabajando a sueldo mantenían el orden interno garantizando el 
desarrollo de una creciente y muy rentable actividad industrial pese a sus frías y duras condiciones 
climáticas. El satélite khalariano de Kenops fue colonizado similarmente como el tzargariano Kroan. El 
satélite natural tzargariano de Kroan estableció una ruta de transporte con el satélite khalariano de 
Kenops y vicevesa, las naves salían de sus planetas, hacían una parada en sus satélites para luego hacer 
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trasbordo en naves más adaptadas y luego salían hacia el otro satélite donde los esperaban otras naves 
adaptadas para entrar y salir a las atmósferas de los planetas respectivos 

Volviendo a los casos de corrupción, de ganar Arnuk Groi, acabaría con los vicios de las 
explotaciones en la Isla Charión, y el negocio de la explotaciones fraudulentas en Khalaris, corriendo el 
riesgo de iniciar un conflicto bélico con el tirano militar Ramiz de los koralianos en el norte, los 
corruptos de la dupla de Korej y Vlad estaban evaluando muchas opciones y el envío de Krong no 
podría ser bueno para la suerte de Arnuk Groi, ya que este era un asesino de profesión que obedecía sin 
dudar a su corrupto jefe el sanguinario Vlad Zacai sin importar los métodos a usar. 
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4 Capítulo 4: El Maná Líquido. 

Al otro día, Maya estaba en su oficina esperando a Ariel y Mogul, luego de cumplir los protocolos 
administrativos, el profesor Remir estaba algo incómodo por la asignación que le encomendó Maya, le 
había puesto al tanto de la reunión de su padre, pero antes, debía llevar las conclusiones de la anterior 
investigación khalariana al cliente para ser publicada, esto requería que el profesor estuviera ausente en 
algunos trámites, a la vez le permitiría a Maya atender de forma confidencial el caso expuesto por su 
padre. 

—Esta es mi oficina, con mi propio laboratorio personal, trabajo con el Doctor y Profesor Remir 
Karnuc, estará ausente unos días cuando termine de exponer todo el trabajo anterior ante la universidad 
y luego estará con nosotros en la investigación, las sustancias anómalas son su especialidad. 

—Doctora Maya, trajimos la muestra —dijo Mogul Yaneo. 

Mogul saca un recipiente contenedor de muestras herméticamente sellado, Maya observa un liquido 
algo acuoso como lechozo. 

—Entonces este es el pequeño asesino, —observó Maya. 

—Sí doctora, ese es nuestro asesino —replicó Mogul. 

Los tejniks entran en al área de laboratorio, una vez descontaminados y vestidos para la ocasión, 
empiezan a tomar pequeñas muestras del líquido con extremo cuidado, el recipiente tendría como unos 
250cc de maná líquido, lo someten a diversas pruebas químicas y biológicas. Ariel y Mogul toman una 
muestra, pero cuando le toca a Maya, el recipiente cambia de aspecto a turbio, una sorpresiva alteración 
al contacto con Maya. Ella sorprendida llama a sus colegas pero cuando llegan el líquido volvió a su 
aspecto original. 

«Juro que vi un cambio de color», pensó, creyó que la mente le jugó una broma, sin embargo tomó 
de nuevo la muestra y comenzó a hacerle unos análisis con reactivos químicos esperando resultados que 
tomarían unas horas. 

Al llegar la hora del descanso por almuerzo, los científicos van al comedor del complejo, en eso 
llega Remir Karnuc y saluda a Maya quien les presenta a Mogul y Ariel. Remir hace preguntas propias 
de un profesor a los chicos más jóvenes evaluando su experiencia y con total autoridad por su rango de 
tecnócrata maestro, luego les dice: 

—Ustedes son capaces de trabajar con Maya, —sentenció finalmente. 

—Profesor, por algo mi padre los encomendó y los quiere así y con alta discrecionalidad. 

—Maya, está bien, conozco a tu padre, mientras tú asistes a Safid, y espero tu llegada, el hallazgo 
que hicimos de la fauna khalariana y el maná se impartirá en las clases de los estudiantes en veterinaria, 
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me pidieron que trabajara en el diseño del currículo, espero terminar esto cuanto antes, porque me 
interesa saber que pasó. 

—Profesor, creo que usted será bueno en ello, le asignaré a un grupo que lo ayude, con Jarg Visnu 
por ejemplo, es bueno haciendo formas 

Los científicos almuerzan y en la comida, ocurre un pequeño accidente, un filoso cuchillo se 
resbala de la mano de un cocinero que atiende a la mesa de Maya, mientras estaba cortando una ración 
de carne dura, el cuchillo cae al piso cerca de Maya, ella por instinto mete su mano, tomándolo por el 
lado filoso y se hace una pequeña herida en la palma de la mano, comienza a salir un pequeño hilo de 
sangre. 

Todos alrededor de Maya le asisten, pero ella dice que no es nada, el cocinero apenado llega con 
una toalla limpia que ella la toma para limpiar la herida, no era algo profundo, el cocinero se disculpa 
pero Maya dice que no es algo de importancia, desestima el incidente y el cocinero sigue trabajando sin 
problema alguno. 

—Deberías ir al médico para que te revisen eso Maya —sugirió Remir Karnuc. 

—No es nada profesor, mejor iré a la oficina a limpiarme. 

Ariel y Mogul no habían terminado de comer, pero se ofrecen en acompañar a la doctora. Maya les 
dice que no, que sigan almorzando. 

Maya se aleja y se lleva una fruta que le dio el cocinero como muestra de disculpa, ella agradecida 
la toma y camina degustando el fruto, la mano herida le comienza a incomodar un poco, aunque iba 
cubierta por la toalla, llega al lavabo de su oficina para lavar la herida, la cortada no paraba de sangrar, 
ella se lava aplicándose una crema cicatrizante y se detiene por un momento el sangrado. 

La astrobióloga recuerda el incidente del cambio de aspecto de la muestra, y ella como una curiosa 
empedernida decide meterse en el laboratorio a solas para seguir investigando, a pesar de la molestia en 
la mano, se coloca un par de guante de látex que roza con la herida, siente una leve incomodidad que no 
le presta mucha atención. 

Toma una jeringa grande para recolectar una cantidad considerable de muestra con el fin de 
colocarla en un espectrofotómetro de resonancia magnética nuclear para estudiar la estructura molecular 
del líquido. Cuando destapa de nuevo el frasco nota que el aspecto vuelve a cambiar de color. 

—¡Sabía que reaccionarías! —Exclamó a solas y tomando la muestra con la jeringa dijo—, ¿qué cosa 
rara eres? 

Cuando comenzó a llenar la jeringa con el misterioso líquido, el embolo de la jeringa, salió 
disparado de la misma salpicando a Maya en su cara y su mano herida. Rápidamente toma un pañuelo y 
seca su cara pero el líquido ya había hecho contacto con su rostro, luego observa que lo que salpicó en 
su guante se seca como traspasando el látex de protección y siente que su mano se humedece, ella 
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rápidamente se quita el guante y aterrorizada al ver que una parte del mortal líquido que ya había 
mojado su mano. 

Ella corre inmediatamente a lavarse con abundante agua, y sin nadie que la asista, ve como le pasa 
la vida por sus ojos en segundos esperando lo peor, pero pasan 10 segundos más y no siente ninguna 
reacción desfavorable. Enseguida siente que su mano se calienta de forma relajante, mira la herida y 
observa atónita como se va cerrando sola sin dejar ninguna muestra de cicatriz, como si no hubiese 
pasado nada. 

Asustada, nerviosa, contrariada y extrañada de lo que acaba de suceder, Maya recoge el pequeño 
desastre, y pensó «¿Qué me pasó?, como pude ser tan tonta, no es mi forma de trabajar». Pero la invade 
una sensación de paz, y se queda unos minutos reflexionando sentada en su silla. 

Maya observa el botón de alarma, el protocolo de seguridad contemplaba que ante esos accidentes 
debía presionar dicho botón, se conocía el procedimiento, ella misma los había aprobado, ahora estaba 
en un punto de inflexión, sabía que si activaba la alarma se sellaría el laboratorio y con ella adentro, 
tendría una cuarentena, y con ello innumerables exámenes médicos y quizás sería tratada como un 
sujeto de muestra. Se lo piensa un momento y decide arriesgarse y ocultar lo que pasó diciendo en su 
mente: «quizás es inocuo fuera del lugar de donde se recogió, tal vez sea eso, pero que le pasó a mi 
mano, debo hacer otras pruebas pero que nadie se entere». A Maya le surgieron más preguntas que 
respuestas en su cabeza. 

En eso llegan Mogul y Ariel. Y observan a la doctora que esta como distraída dentro del laboratorio 
mirando fijo hacia la ventana. 

—¿Doctora se encuentra bien? —preguntó Mogul Yaneo. 

—Sí, estaba manipulando la muestra la iba a estudiar en el espectrofotómetro, pero me detuve a 
pensar otras cosas y me distraje —argumentó. 

Ariel Ishar toma el frasco y lo cierra y le dice. 

—Doctora, yo lo hago, mientras espero lo otros análisis que puse con la otra muestra. 

—Entonces me pondré a terminar de gestionar los recursos para partir a Safid si es posible mañana 
mismo como lo teníamos en agenda, —contestó Maya. 

—Si Doctora, es preciso, llevaremos los reactivos y los equipos para determinar la interacción con 
otros componentes químicos y bacteriológicos, así mido la toxicidad y letalidad. 

—Pues partiremos a Safid, además quería conocer ese lugar desde hace tiempo, —confesó Maya 
Groi. 
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—Tendremos que llevar un equipo adicional de contención, —indico Mogul Yaneo—, los kohanitas 
tienen cerrado el lugar pero es una protección pobre, Doctora Maya, nosotros dos —refiriéndose a Ariel 
y a él— podemos contener el lugar discretamente, ya conozco el sitio. 

—¿Seguro?, te pondré en contacto con el departamento de inventario materiales para que te surtan 
lo que requieras, yo arreglo los pormenores del viaje con la administración, chicos yo saldré a hablar 
con Laizza mi secretaria sobre estos trámites, terminen ustedes lo que puedan y nos vemos mañana. Y 
no se preocupen por el profesor Remir, solo no se metan en su escritorio. Además recordé que debo ir al 
médico. 

Maya se retira en tanto los tejniks conversan y Mogul pregunta a Ariel. 

—¿Qué te parece la nueva jefa? 

—Hay algo raro en ella, no sé si lo notaste. Actuaba extraño como ocultando algo. 

—También lo note Ariel, supongo es la presión del viaje. Mejor terminemos que tengo que ir a ese 
departamento a que me faciliten los recursos que necesitamos, —concluyó Mogul. 

Maya dura un momento con Laizza dándoles las ordenes de trámites del viaje y que le pida una cita 
urgente a un médico conocido, Laizza lo hace y le agenda para verse en unas horas. Maya llega al 
médico quien le hace un chequeo de rutina, no encuentra nada extraño, le toma muestras de sangre para 
análisis y que le llamaría al otro día, para darle los resultados. 

Maya llega a su casa y algo preocupada se va a la cama sin dejar de pensar en lo que le pasó ese 
día. «¿Y si me muero en la noche?». Pero quedó rendida apenas toco el lecho. 
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5 Capítulo 5: La Primera Lucha. 

—¿Aún estoy viva? —dijo Maya despertando temprano y mira que su mano sigue sana, siente una 
vigorosidad matutina que tenía tiempo sin experimentar, de hecho se había levantado más temprano de 
lo acostumbrado, pero sintió que durmió como nunca. 

—Niña Maya, se levantó temprano, tenga su taza de té. —dijo Myriam la ezrahins de servicio que le 
asiste en casa, Maya le contesta. 

—Myriam, tomaré un desayuno ligero, tengo tiempo de ir al gimnasio a entrenar antes de ir al 
trabajo. 

—Pues señorita Maya, déjeme ayudarle a buscar su ropa de entrenamiento y el uniforme de trabajo, 
supondré que usted se irá a cambiar en el gimnasio. 

—Está bien Myriam —grita Maya desde la ducha—, pero no tomes mi bastón kersh. —Advierte. 

Maya entrenaba Kersh, un arte de combate con fines defensivos, originado hace varios siglos por 
los antiguos tzarings en las altas montañas de la isla continente de Laisha, se enseñaba a la población 
civil de forma abierta con fines deportivos, tenía técnicas letales que solo practicaban miembros de la 
casta tzaring, pero Maya aprendió algunas técnicas secretas gracias a su tío Boro Morh, después 
continuó con un instructor legal certificado, un hombre llamado Joab Mashir, que era un anciano 
maestro respetado por su experiencia en el arte, el más respetado de la ciudad de Fronda y del 
continente, al ver el potencial de Maya, la especializó en el manejo del bastón kersh, llegando a un 
grado destacado de instructora, incluso en ciertas ocasiones reemplazaba al maestro en enseñar a 
alumnos menos avanzados en la práctica marcial deportiva. 

—¡Maya, cuanto tiempo, decidiste venir a practicar —dijo el maestro Joab—, hoy es un día muy 
especial, hace días llegaron unos alumnos avanzados de la ciudad de Kuras y Folsian, para compartir sus 
técnicas con las nuestras. Son muy buenos y quería alguien que tuviera la altura para poder medir sus 
capacidades con las nuestras. 

—Maestro Joab, será un placer entrenar y aprender de ellos así como dejar en alto su enseñanza 
—respondió Maya con mucho respeto por su maestro. 

Maya hace los calentamientos, y después de una hora de práctica dirigida por el maestro, este 
quiere evaluar a los visitantes contra sus propios alumnos, Maya era respetada en la localidad, pero el 
maestro le tenía una sorpresa reservada. 

—Maya, pasa al frente. Y toma un bastón de entrenamiento, —ordenó seriamente el maestro sin 
vacilación. 
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Todos los asistentes se apartan y hacen espacio alrededor de la arena de entrenamiento, Maya queda 
sola en el medio. Un alumno de menor rango le lleva con mucho respeto y reverencia un bastón de 
entrenamiento, esta arma tenía en los extremos terminales eléctricos, y era telescópica o plegable pero 
extremadamente firme y segura, sin desplegar en la mano medía como unos 50cm pero cuando se 
desplegaba llegaba una longitud de 1,20 a l,30mts, los bastones militares tzarings eran letales en batalla, 
podían descargar una fuerte corriente eléctrica que mataba al oponente, en cambio los de entrenamiento 
solo aturdían. Para proteger al portador, se manipulaban con un guante especial que reconocía a su 
dueño, los guantes de uso deportivo servían para golpear y los modelos militares eran mas largo 
cubiendo el brazo y proyectaban un escudo de energía pequeño como una rodela para evitar golpes 
incluso podían parar un disparo de otra arma, de fuego o láser. Para esta lucha solo usaban el guante de 
modelo deportivo. 

Seguidamente el maestro Joab les dice a los visitantes que se presenten en la arena. 

—¡Alumnos invitados! —Gritó el maestro—. Quiero que tengan un entrenamiento especial, muestren 
lo que mejor saben hacer y dominen a esa chica. 

Los hombres asienten y toman cada uno un arma de contundencia, entre ellas un bastón eléctrico 
similar al de Maya, el otro, un garrote, y el último una espada de madera. Maya se pone en guardia, 
colocando el bastón de 1.30mts delante de ellos en forma vertical, pone el pie izquierdo delante 
apuntando a donde estaba el bastón y el pie derecho atrás en un ángulo de 90 grados, esta posición le 
permitía tener una amplia visión de sus 3 oponentes. 

Los oponentes eran altos, corpulentos, y bien formados, eran tzarings que se habían especializado, 
eran experimentados, y sin perder tiempo, uno con la espada se le abalanza al ataque hacia Maya, 
lanzando su espada contra la cabeza de ella, pero Maya retrocede deslizando un paso y levanta el bastón 
con la mano derecha y más baja la izquierda bloqueando el ataque, da otro paso atrás y cambia con un 
medio pivote y golpea a su oponente por la espalda y dándole una descarga eléctrica, quedando en el 
suelo el primer oponente. 

El segundo que tenía el garrote carga contra ella, este era el más alto de todos, Maya sabe que debe 
pelear desde afuera y no dejarse acercar por el garrote, para mantener la distancia, Maya apunta un 
extremo de su bastón eléctrico hacia el hombre, quien se frena, pero estudia rápidamente una opción y 
golpea con su garrote el bastón con mucha contundencia, Maya pierde el control soltando el bastón al 
piso, y queda desactivado, Pero ella esquiva con sus pies el ataque y hábilmente contrario a lo esperado, 
mete su frágil cuerpo en el centro de gravedad del oponente, y haciéndole una técnica con movimientos 
de manos y pies, desequilibra al gigante y lo hace rodar por el suelo, Maya rueda con él también pero el 
mayor golpe lo lleva el gigante, Maya rodando hábilmente logra incorporarse con el mismo impulso de 
la inercia, había entrenado antes para ese tipo de lucha inerme, y en ello logra tomar de nuevo su bastón, 
el cual al tener contacto con su guante se vuelve a activar el campo eléctrico en los extremo y aprovecha 
otro movimiento de rodada hacia su caído oponente que se comenzaba a incorporar lentamente debido a 
su peso, Maya le asesta una descarga en el abdomen, quedando en el piso rendido. 
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Los alumnos de Joab Mashir. Vitoreaban a Maya, era su instructora, la alumna respetada que ponía 
en alto a su gimnasio, y eso le dio más ánimos a ella para enfrentar a su último oponente. 

El tercer oponente habiendo visto la habilidad de Maya, se lanza en un ataque directo y frontal, 
usando el bastón como una lanza, Maya bloquea el ataque con su bastón, sucede una serie de 
intercambios entre ambos bastones sin acertar, hasta que en un movimiento rápido, el hombre logra 
pegarle a Maya en la pierna, quien cae de rodillas y ella lanza un leve quejido, y ahí le golpearía por la 
parte superior aprovechando el traspié de Maya, pero, en el último momento, Maya se deja rodar hacia 
adelante quedando de lado de su oponente y golpea por la parte trasera de ambas rodillas al hombre, este 
trastabilla sus pasos, y quedan de nuevo en guardia, el hombre hace unas fiorituras con el bastón y se ríe 
en tono de burla. 

—¿Crees que puedes vencerme? —alardeó el tzaring. 

—Deja de hablar y ataca de una vez. —Responde Maya retando y también haciendo movimiento con 
su bastón, incluso lo lleva hacia atrás simulando bajar su guardia provocando más a su oponente. 

El hombre hace un grito de ataque y corre hacia Maya abalanzando el bastón, Ella retrocede 
deslizando sus pies pero el hombre esta vez no logra acertarle porque era más alto y le faltó precisión, 
Maya a pesar que era más baja que su oponente, escurridiza se desliza con sus pies en medio de la arena, 
el hombre al errar de nuevo, Maya lo vuelve a golpear como al primero en la espalda, esta vez con un 
acertado golpe y la descarga eléctrica precisa aturde al hombre que cae boca abajo, Maya enfurecida va 
de nuevo contra él y golpea el bastón contrario alejándolo de su dueño para desarmarle y el hombre 
visiblemente vencido se voltea, queda frente a Maya quien esta, le va a golpear de forma directa como 
una lanza la punta del bastón kersh, el hombre cierra los ojos esperando el golpe y repentinamente se 
detiene; al abrir poco a poco para ver que pasó, mira el primer plano la electricidad fluyendo en 
pequeñas centellas crispando de la punta del bastón de la chica, y en segundo plano sobre él, veía el 
rostro de Maya con sus negros ojos intensos clavados con determinación mirándole hacia su humanidad 
incitándole a rendirse. Este hace un gesto con las manos hacia los lados en posición de rendición. 

—¡Me rindo! —Dijo el hombre—. Usted pelea muy bien, tiene buena técnica, tenía tiempo que no 
sabía que era probar el piso. 

—Si te mueves te mando a dormir, —susurró Maya. 

—¡Basta ya, se ha terminado la prueba! —Gritó el maestro Joab. 

Maya retira el bastón, y le ofrece una mano al otro para que se reincorpore, se saludan entre los 
cuatro, y todos a la vez miran al maestro. 

—¡Excelente técnica! Me tomó de sorpresa —susurró uno de ellos a Maya. 

—Gracias a ustedes también muchachos, —respondió Maya con respeto a sus oponentes. 
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Al hacer las reverencias marciales y el formalismo que termina la clase, Maya se cambia y se dirige 
a la salida, uno de los hombres, el tercero que le dio mayor pelea se le acerca y le dice. 

—Soy el Coronel Imer Karin, comandante en el VII de infantería de la ciudad de Folsian, ha sido un 
honor pelear contra usted. 

—Mi nombre es Maya Groi, soy solo una tejnik astrobióloga. 

—Es una lástima que no sea tzaring, en nuestro comando necesitamos a mujeres con su destreza, 
aunque tuvo algo de suerte, —sonrió el tzaring—, pero no la tendrá la próxima vez, si alguna vez va a mi 
ciudad, no dude en llamarme, quizás pueda dar alguna clase a los de mi regimiento, y podamos 
compartir alguna bebida después. 

Maya sonríe y le dice a Imer: 

—Probablemente tuve suerte, ojalá podamos practicar pronto. Tendré en cuenta su invitación 
comandante. 

—Espero verle pronto y aprender de usted futura maestra. 

—Gracias, aprendí de un buen maestro que es el que viene ahí. —Dijo Maya señalando al maestro 
Joab que se le acerca. 

Imer Karin le felicita por tener a una alumna como Maya, y se retira, en tanto, Joab le dice a Maya 
en voz baja. 

—¿Maya, entrenaste a parte? —Pregunta el maestro susurrando. 

—No maestro, yo solo practico con usted. 

—Maya, esos hombres son muy bien entrenados y los venciste rápidamente, te soy honesto, era para 
que te vencieran, los he visto antes pelear, pero los ridiculizaste, quería que aprendieras de ellos algo 
pero ahora me has dejado sorprendido, soy tu maestro, algo que me ocultas. 

—Maestro, nada extraño, hoy siento que amanecí con más energía, eso es lo único que tengo, y 
quise entrenar como lo hago cada vez que puedo venir, sé que tenía semanas sin venir, pero ahora me 
verá más seguido. Cuente con ello —aseguró. 

—Dices que solo tienes buen ánimo, está bien te creeré pero es muy extraño lo que pasó hoy aquí, 
—respondió el maestro sin dar mucho crédito a lo que decía su alumna—. Ve en paz Maya, te quiero la 
próxima semana. 

—Seguro maestro —dijo Maya despidiéndose de Joab. 
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6 Capítulo 6: El pretendiente obsesivo 

Camino al laboratorio, Maya manejando su vehículo recuerda del incidente del líquido misterioso. 
«¿Energía y mucha vigorosidad, cura milagrosa?, no... No puede estar relacionado, ¿pero qué 
estupideces pasan por mi mente?» Pensó buscando una justificación racional. 

Con tiempo justo, Maya llega al laboratorio, en el lobby de la recepción es interceptada por el 
administrador general y presidente del consejo administrativo de la corporación, un hombre llamado 
Garius Maazias, de rostro enjuto y aspecto delgado con el cabello corto recogido hacia atrás, un poco 
desgarbado, parecía ratón de biblioteca, pero vestía su uniforme tejnik administrador de alto acabado, no 
se podía negar que se daba un buen gusto por la ropa de buena calidad, que tenía un enamoramiento 
platónico por Maya. Ella sabía de sus intenciones y lo detestaba por esa y otras cosas más. 

—Buenos días Doctora Maya, ¿cómo se encuentra su mano?. —Garius le dice con voz lisonjera y 
trata de tomarle la mano pero Maya lo esquiva. 

—Hola Señor Maazias, me encuentro bien, nada que lamentar, —respondió Maya tajante y seria. 

—Ya le dije que puede llamarme Garius. Sabe que despedí al imprudente cocinero, usted pudo 
haber salido herida seriamente de ese penoso incidente, —argüyó con su tono lisonjero. 

Maya se molesta y con una expresión de evidente rabia, se paraliza y mira directo a Garius 
Maazias. 

—¿Qué es lo que acabas de decir? Fui muy clara que no hubo nada que lamentar, escuche bien 
Maazias ¿Por qué despidió a ese cocinero sin haberme notificado antes? Cuando dije que era algo que 
no tenía importancia alguna, es usted un gran irresponsable. —Maya grita para que todos las escuchen y 
su voz molesta llama la atención en todo el lugar, haciando que todos dirijan la mirada hacia donde la 
doctora esta reclamando, frente al ascensor. 

—Doctora, le envié una comunicación escrita a su oficina, pensé que usted la había leído. Y como 
no recibí respuesta, asumí que usted estaba de acuerdo con la decisión. 

Maya muestra la palma de la mano a Garius a la altura de su cara, y para su sorpresa y asombro, 
observa que está en perfecto estado, y Maya le increpa. 

—Si no recibiste una nota de queja de mi parte al menos debió esperar mi respuesta, —dijo 
visiblemente molesta a toda voz al administrativo quien mantiene la postura a pesar que el regaño de 
Maya sigue siendo escuchado en el recibo de la entrada principal del complejo, frente a los ascensores 
en plena hora de entrada cuando el personal estaba llegando a la corporación. Era evidente que Maya 
quería hacer pasar una pena al odiado pretendiente ante el personal de la empresa. 
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—Doctora Maya —contesta Garius con una calma como si no le afectara, más bien, disfrutaba ver 
molesta a la mujer—: Me alegra que su mano este bien, pero no puede negar que ese hombre fue un 
irresponsable manejando ese peligroso cuchillo. 

—Pues usted no estuvo ahí, ¿ya lo despidió? Ahora ubíquelo de nuevo y lo reinstala en el trabajo 
cuanto antes porque no hay causas para el despido, ¿Me ha entendido?. 

—¡Haré lo que se pueda doctora! —respondió de mala gana. 

—Quiero ver ese hombre en servicio mañana, y repito ¿me ha entendido bien, Garius Maazias? 

Garius Maazias asiente con la cabeza y mirando con altivez. Debían tomar el mismo elevador, una 
vez adentro, solo había cuatro personas, Maya, Garius y dos empleados administrativos, y en eso, Maya 
le vuelve a hablar con seriedad. 

—Por otra parte Maazias, espero que haya visto lo que mandé con Laizza, necesito preparar un viaje 
a Safid, equipo para tres personas más la escolta que designaré, espero que haya leído mis 
requerimientos eso si debe tenerlo ya en su oficina. 

—¡Doctora, deje al menos que yo le asigne unos funcionarios de seguridad. Los escogeré yo mismo. 
—Contestó con voz lisonjera. 

—¡De ninguna manera! —Vuelve a cortar Maya—, mi seguridad solo la designa mi tío Boro Morh. 

Se abre el ascensor, en el piso de la doctora, Maya deja a Garius Maazias solo con los otros dos 
empleados en el elevador, este se cierra y los empleados ven al directivo que exclama unas frases y 
golpeando sus manos en señal de molestia. 

—Algún día serás mía engreída Maya Groi, sabrás que yo soy el indicado para ti. Por las buenas o 
por las malas. —Al notar que los empleados se ríen disimuladamente de él, les grita—: ¿Que escuchan 
inútiles? ¡Les toca bajarse en este piso! 

Maya desde siempre no le caía bien Garius Maazias, pero era el presidente administrativo de la 
Corporación Laboratorios Groi, estaba encargado mientras Arnuk hacía la vida política, Garius parecía 
ser muy calificado para los trámites administrativos, Maya decía que era un oportunista. Las 
advertencias que le hizo a su padre, así como otros miembros del consejo fueron en vano, ya que según 
Arnuk no consiguió a otro hábil para la tarea designada para tratar con el gobierno de la tetrarquía los 
permisos y otros trámites de investigaciones. Según Garius tenía conocidos que simplificaban los largos 
trámites legales, administrativos, gubernamentales y que, misteriosamente los conseguía resolver con 
mucha rapidez, aparentemente de forma legal, Arnuk nunca lo investigó por falta de tiempo y su carrera 
política estaba ocupándole en la campaña electoral. 

Garius Maazias si bien empezó como todo tejnik especialista en el área administrativa, se destacó 
por ser alguien que escalaba de posiciones tomando las oportunidades que se le presentaban, sin 
importar si las mismas eran o no de forma honestas, un recurso que usó mucho fue la lisonja, la 
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adulación, el chisme, pero especialemente la conspiración, y el engaño eran sus armas naturales, 
creando enemigos desde los bajos niveles donde se desempeñaba, hasta llegar a ciertos niveles 
superiores obteniendo el grado de tecnócrata administrativo, donde se ganaba la confianza de sus 
superiores obteniendo vertiginosos ascensos, a costa de sacrificar lo que fuera. 

Cuando llegó a trabajar en la «Corporación Laboratorios Groi», como consultor financiero, a los 
tres años ya estaba en el puesto directivo con el control del personal. El día que Arnuk anunció su pausa 
para ir a la carrera política, Garius convenció a la junta directiva e incluso al mismo Arnuk que él era el 
indicado para dirigir la empresa, con una cerrada votación del consejo e incluso con el voto favorable de 
Arnuk, Garius obtuvo la presidencia del consejo de forma temporal. Quien se le oponía férreamente en 
el consejo era un tejnik abogado llamado Ahira Enán. 

Con Maya, la relación nunca fue buena, Garius Maazias quería tener también un paquete accionario 
dentro de la empresa, era una de las razones para enamorarse de Maya, era el premio mayor para él. 
Maya dedujo algunas intenciones por la actitud zalamera del hombre, y no le dio espacio de confianza 
solo una distancia laboral estratégica, Maya no dejaba de tener ansias de volver a ver a su padre en la 
dirección de la Corporación, o esperar una nueva junta con rostros diferentes, para ver a otra persona 
distinta y no tratar con esa desagradable persona. 
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7 Capítulo 7: Aparecen Nuevos Síntomas. 

Después de salir del ascensor, y luego de que Laizza Mirei le mostrara la comunicación tardía de 
Garius, Maya le ordena que responda que reinstalen al cocinero despedido. Ella entra al laboratorio y 
estaban ya los científicos. 

—Doctora, como sigue su mano. —Preguntó Ariel Ishar. 

—Mi mano está bien, chicos ya fui al médico y me hicieron unos exámenes, ahora me los envían y 
mi mano esta excelente. —Maya extiende mostrando a los tejniks su mano y les dice—. ¿Saben que sería 
bueno?, acordándome de lo del médico, tendremos que ver los historiales médicos de las víctimas. 
Mogul trata de hacerte con el informe médico de ellos. 

—Los tengo en la base de datos doctora, ya se los voy a mostrar, deme un minuto. 

—Bien, envíamelos y los veo, tendremos que ver otras cosas y si hay que saber algo adicional 
hablaremos con los familiares de las víctimas. 

Maya efectivamente había ido al médico, pero ocultó lo del contacto accidental con el maná líquido 
para ver que le dirían. Le dijo al médico que se había cortado y que misteriorsamente se cerró, pero este 
al verla no vio absolutamente nada extraño, sólo especuló que si herida no fue intensa, el contacto con 
las sales de maná en el pasado, fue lo que pudo haber influido en la pronta curación, que no era el 
primer caso que había escuchado pero si el primero que veía, el doctor lo atribuyó más a la suerte, que 
no se preocupara y que siguiera su vida. 

Laizza la secretaria de Maya le entrega los resultados médicos que se había hecho previamente y un 
mensaje del médico que la atendió, Maya se coloca los lentes correctivos y al leer no puede ver lo que 
dice, se quita los lentes y piensa que están sucios, limpia el cristal toscamente con su bata de trabajo y se 
los vuelve a poner, con el mismo resultado, no podía leer lo que decía la nota, y cuando se acerca a 
leerla directamente con sus ojos, lee nítidamente la misma, Maya se queda extrañada y asombrada para 
sí, parpadea varias veces, se estruja sus ojos y vuelve a leer, se da cuenta que su vista esta óptima y que 
no necesita ahora lentes, indecisa de qué hacer con los lentes los guarda en el escritorio, vuelve tomar la 
nota y lee claramente lo que decía: 

«Doctora Maya, su hematología está perfectamente bien, sus niveles y valores 
médicos muestran una excelente salud, no me queda más nada que decir que solo, 
mantenga su dieta, ejercicios y vida sana, cualquier irregularidad me llama sin 
compromiso estaré para atenderle como siempre lo hemos hecho. Reciba una cordial 
despedida.» 

Maya dudosa de lo que le está pasando, se para y observa sus valores médicos. En ese momento 
llega Mogul. 

—Doctora aquí tiene los informes. 
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—Gracias Mogul, voy a verlos. 

—¡Doctora, no tiene sus lentes! 

—No me hacen falta para leer esto, —contestó como desestimando el hecho. 

Mogul se queda observando cauteloso a la doctora, y en eso le pasa por la mente: «Que bella es esta 
mujer sin lentes» Pero Maya se voltea extrañada y le clava los ojos a Mogul. 

—¿Dijiste algo Mogul? —increpa Maya como si le hubiese leído la mente. 

—No doctora que solo no tiene sus lentes, —Mogul algo sorprendido le contesta de forma inmediata 
sin vacilar, sin saber que accidentalmente, Maya «escuchó» lo que Mogul pensó para sí. Ella vacila un 
poco no dando crédito a lo que acaba de suceder y le dice. 

—Me pareció que me dijiste algo. 

—No doctora, ¿de verdad usted se siente bien? 

—Sí, estaba viendo mis análisis de ayer y estoy de maravillas, mira, observemos los antecedentes 
médicos que trajiste de los pacientes fallecidos. 

—¡Está bien doctora! 

Los dos tejniks se quedan analizando los partes médicos, cada uno de ellos tenían ciertos resultados 
algo distintos, pero para las edades de cada uno de ellos, el kohanita director del Sanog, era un hombre 
mayor pero no un anciano, y sus ayudantes no eran hombres viejos, tenían excelentes estados de salud, 
Maya para sí, comparaba mentalmente esos resultados con los de ella, dedujo que todo estaba en orden, 
descartó todo lo que decía el manual, ningún antecedente por alergias, nada de radiación, enfermedad 
genética, ningún hecho fortuito o especial, eran personas gozaban de buena salud para sus edades 
respectivas. 

—Mogul, me asombra y me llama la atención que estas personas no tengan nada en especial y 
hayan muerto de esa forma terrible. Algo nos está faltando, algo no cuadra aquí en todo esto, por eso 
debemos irnos rápidamente para investigar, cada vez que veo más, me interesa y no aguanto la 
impaciencia de conocer el lugar. 

—Doctora Maya es lo raro, debemos entonces hacer pruebas en roedores. 

—Me encargue de ello, —grita al fondo Ariel Ishar—. Los sujetos de prueba murieron todos. Les 
llevaré los estudios en este momento. 

Maya se exalta de nuevo ante lo revelado por Ariel, se levanta disimulando su nervisismo ante lo 
que dijo Ariel y se vuelve a sentar en su escritorio, y al otro lado del mismo esta Mogul y llega Ariel 
con los resultados con lo que le queda de muestra líquida de la sustancia, y lo coloca en el escritorio de 
Maya. 
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—Esto es lo que queda, no podemos seguir trabajando con esto Doctora. 

—Mañana saldremos a Safid, creo que es todo lo que podemos hacer aquí, debemos ir al terreno con 
los equipos adecuados, vayan y preparen sus cosas, yo me quedaré ya que debo hacer unas llamadas y 
coordinar su viaje. Después de almuerzo hagan una lista de cosas que necesitaremos para las pruebas en 
el campo. 

Los científicos acceden al petitorio de Maya, al cabo de unos minutos se retiran, Maya se queda 
observando el frasco contentivo, algo nerviosa, algo dudosa e incrédula. Mira el líquido con miedo e 
incluso siente un pavor interno, y sin tocarle, le habla al frasco—: ¿Qué cosa eres? ¿De dónde vienes? 
¿Qué te produce? ¿Estás vivo o muerto? ¿Por qué a mí? ¿Eres un simbionte? ¿De qué tipo de simbionte 
eres? ¿Eres ectosimbiotico o endosimbiótico? 

Maya no paraba de pensar, y se ordena para sí misma diciendo en sus pensamientos: «Esto Me 
curó, pero... ¿qué me regenera la vista?, ¿y ahora me haces leer la mente? Vaya pero que estupideces 
estoy pensando. ¡Patrañas!, quizás si debo buscarme ya un novio con quien conversar», pensó en su 
racional mente todas estas cosas para desestimar lo que le estaba pasando. 

Maya luego llena unas formas para enviárselas al departamento respectivo, pero necesitaba la 
aprobación de Garius Maazias, sin embargo era solo el formalismo, el departamento de recursos 
aprobaría cualquier requerimiento de Maya, pero Garius antes le llama le dice. 

—Saldrá finalmente a Safid, le apartaré yo mismo la estadía en un hotel de acuerdo a su estatus 
doctora. Los otros dos científicos se quedarán en el hotel más sencillo. 

—Escuche bien Garius Maazias, ellos, se quedaran donde yo me quede, no me compliques las 
cosas, solo quiero que me coordines los recursos del traslado, que me cubran los gastos y la logística, mi 
seguridad la coordinaré como ya te dije con Boro Morh. 

—Como usted diga doctora, pero sabe que puede contar conmigo con solo hacer una llamada al 
privado, tendrá todo más rápido y efectivo a su disposición, —dijo Garius Maazias con su peculiar tono 
de lisonja. 

—Garius Maazias, solo espero que mañana este la nave que nos llevará, —contestó a secas la 
astrobióloga ignorando el tono de amabilidad fingida de Garius—, el viaje es algo largo, no quiero 
retrasos y todo lo que exijo ya está en las formas, no quiero que nos falte nada, y Mogul Yaneo mi 
asistente irá a requisiciones, todo se lo deben dar, sin pero alguno, y lo demás lo resuelves antes de irme, 
no te quiero llamar, estaré muy ocupada en mi trabajo. Cualquier cosa adicional lo tratarás con Laizza 
mi asistente administrativa. 

—Doctora espero que el presupuesto de viajes e investigación no se supere con lo que usted exige 
aquí. 

—Pues resuelve, esto es un pedido directo de más arriba, de tu jefe Arnuk —aclaró—, así que si 
deseas le llamas y le dices a él que no. —contesta Maya de forma retadora. 
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—No hace falta llamar a nadie doctora, usted tendrá todo lo que exige para su trabajo. ¿Coordino un 
transporte desde su casa hacia aquí para mañana Doctora Maya? 

—No, solo asegura que mis equipos y logística del viaje estén listos, estaré dos a tres días allá, y no 
quiero más retrasos. 

—Es comprensible doctora, en 5 días son las elecciones y su padre va a la cabeza y es lógico que 
usted debe votar en su cantón. 

—Solo asegúrate bien de lo que te pido.... Corto. 

Maya corta y observa de nuevo al líquido en el recipiente y piensa, « ¿Por qué no me dejaste leer la 
mente de ese imbécil? ¡Ah si!, seguro no escuchas la mente a distancia». Maya se levanta asegura su 
oficina, se despide de Laizza Mirei, y se retira a preparar su viaje a Safid, esperando que muchas cosas 
se le revelen. Maya no sabría que lo que le vendría cambiaría su vida para siempre. 
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8 Capítulo 8: La Campaña Electoral. 

La luz del día comenzaba a ocultarse por el horizonte, y los preparativos para las elecciones ya 
estaban por terminar, ese día Arnuk Groi le decía a su amigo y compañero de formula Orgul Sanessi que 
ya faltaban menos de 5 días, iba a dar un discurso a sus seguidores en su ciudad natal, la ciudad de 
noroeste de Folsian, habían partido en la mañana desde la ciudad capital de Fronda en un vuelo privado 
en una nave de su Corporación. 

—No importa cuántas veces se haya viajado, el hecho de dejar la superficie sea aquí en Tzargaria o 
al espacio, y tomar estos vuelos largos siempre me ponen nervioso Orgul —confesó el doctor Arnu a su 
compañero y contemporáneo Orgul. 

—Tiene mucha razón candidato, pero uno se acostumbra —resolló el dirigente ezrahin. 

Habían estado semanas antes en el planeta Khalaris, con la gira de su campaña, en la zona 
frondanas de la luna tzargariana de Kroan visitando las colonias científicas y también en la luna 
khalariana de Kenops, haciendo lo propio en la zona de dominio frondano. Arnuk descendió a las minas 
en Khalaris para conversar con los mineros y de la ciudad de nueva Fronda, en el dominio frondano en 
la zona ecuatorial de Khalaris. 

Arnuk un millonario exitoso, un investigador científico de referencia y, hasta había sido rector de 
una universidad, esposo y padre ejemplar. La pérdida de su esposa en un accidente aéreo en un viaje de 
regreso de la ciudad agrícola de Legna, al sur del país fue un duro golpe que se no pudo reponer 
fácilmente, por lo cual solo se dedicó a su trabajo, y a cuidar de su hija, la ahora doctora Maya Groi. 

Arnuk quedó en verse con el comité central del Partido Libertario de Fronda, o «PLF» por sus 
siglas, que lo estaba acompañando en la carrera política, su llegada a esta faceta de su vida no fue 
buscada inicialmente. Arnuk no estaba interesado en hacer política, pero los desaciertos económicos del 
gobierno de Korej Adín, a pesar que su ultima reelección la había conseguido mediante el pacto de paz 
con los koralianos, la popularidad la perdió a los pocos meses y el descontento de la población en 
aumento, es por ello que el PLF le propuso a Arnuk Groi lanzarse en esta ocasión, el desmejoramiento 
de la calidad de vida de la población iba de mal en peor, el abuso de los miembros de la casta Tzaring 
dirigidos por Vlad Zacai a la población, era otro factor de descontento en general y lo que terminó de 
derramar el vaso de la paciencia del pueblo era las continuas visitas y estrechamientos de relaciones 
entre Korej Adín con Ramiz, el tiránico dictador de la norteña nación de la República Koraliana. 

Arnuk acepta portar la bandera del PLF, accedió a la candidatura del mayor partido de oposición al 
régimen de Korej Adín, el Partido de los Trabajadores Frondanos o «PTF». Todas las encuestas estaban 
ahora a su favor y solo quedaba unos cuatro días de campaña electoral por lo cual decidió cerrarla en la 
ciudad de Folsian, siendo nativo de ahí contaba con un gran apoyo, Folsian estaba ubicada en la zona 
noreste del continente de Fronda, en vuelo privado duró 3 horas desde la ciudad de Fronda pasando 
entre una selva negra y un valle de montañas para atravesar hasta la esteparia provincia de Folsian. 
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Arnuk sale de la habitación de su hotel donde se hospeda con su comitiva electoral, un grupo de 
periodistas se había apostado allí en espera de tener algunas palabras del candidato que gozaba con el 
favoritismo de la población frondana, y que lo pudieron interceptar a pesar de los esfuerzos del equipo 
de Boro Morh su guardaespaldas para que no se acercaran a su jefe, sin embargo Arnuk no se molesta en 
dar unas palabras a los reporteros presentes. 

—¿Doctor Arnuk Groi? Soy Itzhak Benoni, del «Correo de Fronda» ¿Podría decir algunas palabras 
de como visualiza el escenario para las elecciones? 

—¡Vamos muy bien! 

—¿Pero usted no quiso dar un debate con Korej Adín hace unos días? —preguntó otro periodista. 

—No tengo porque dar un debate con alguien que va perdiendo, el que va ganando no tiene porque 
debatir cuando el electorado tiene clara nuestras propuestas. 

—Doctor Groi pero los sectores empresariales de la investigación médica se han reunido con su 
contrincante, siendo usted de la misma cámara que agrupa a los biólogos y médicos, ¿no siente que le 
hayan dado la espalda sus amigos? —pregunto una voz conocida. 

—Ah... Hola Ezra. Me parece excelente que mi gremio se reúna con mí contendor, todos los 
debemos hacer, yo ya me reuní con ellos también y es justo que escuchen las propuestas que siempre 
hacen con ello mis amigos de la cámara saben que vamos con el cambio que a ellos les conviene como 
al resto de los ciudadanos frondanos. 

—¿Doctor Groi, de ganar las elecciones, como serán las relaciones a futuro con la República 
Koraliana? 

—Las relaciones diplomáticas que tenemos con el resto de las naciones no deben ser afectadas, pero 
obviamente con el tirano del norte, revisaremos la situación, he tenido ciertos conocimientos e informes 
de eventos ocurridos en la Isla Charión, algunas quejas nos han llegado por parte del personal de las 
explotaciones en las bandas acuiferas mineras y pesqueras charianas, y las vamos a revisar ya que nos 
dicen que han visto a embarcaciones con el escudo tzaring koraliano haciendo actividades en puertos 
frondanos de Charión, y lo vamos a investigar, pero lo denuncio a la opinión pública de nuestra nación 
para que esté al tanto. La Isla de Charión es 100% frondana, sus ciudadanos y recursos también lo son, y 
no sé que hacen los del PTL para remediar esta situación, en mi gobierno, los habitantes de Charión no 
estarán solos y desamparados como los tiene los del PTL. 

—¿Doctor Groi, en Khalaris no llega el Maná, que harán ustedes de llegar a ser gobierno? 

—He estado allá también, y mi contendor ni se asoma, pero los ciudadanos de Lronda en Khalaris y 
en las lunas serán atendidos, mi gobierno será un gobierno para Tejniks, para Tzarings, para Ezrahins, 
Kohanitas, extranjeros que vivan en Lronda, en las lunas o en Khalaris, será un gobierno inclusivo no 
exclusivo. Ya saben el lema: ¡Transparencia, Inclusión y Participación! Esa siempre ha sido nuestra 
consigna. 
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—Doctor Arnuk, para la Asociación de Prensa de Fronda: La luna de Amud, la tienen en su poder 
los aleshianos, ¿no ve usted como una amenaza la exclusiva presencia aleshiana en esa luna que sea de 
peligro para la seguridad de Fronda? 

—El Rey Mija, es un excelente gobernante, el Reino de Aleshia ha sido respetuoso de las relaciones 
con otros estados eso tengo entendido, pero amigos, ¿qué peligro nos puede afectar una roca de apenas 
unos cuantos kilómetros de largo que no tiene recursos? Ellos hacen ciertos estudios y han invitado a 
otros a ver sus modestas instalaciones orbitales, no tienen bases militares tzarings ahí, solo las 
necesarias de custodia, sería un desperdicio de recursos llevar una base para allá, y hasta donde sé, sus 
descubrimientos científicos civiles los han compartido, ya que conozco algunos tejniks que trabajan con 
ese proyecto. Lo que ha pretendido la tetrarquía actual con la campaña de rumores de la luna Amud y 
contra los aleshianos creando un enemigo imaginario, es desviar a la población frondana de los eternos 
problemas sociales y económicos que realmente tenemos. 

—¿Doctor, sobre el sistema de las castas, que le dice a la población y sobre los descastados? 

—Nuestro partido en el pasado mejoró el sistema de admisión a las castas, y las seguiremos 
revisando, los aspirantes se les mejorará los tiempos de elección para que lo piensen mejor, y los parias 
tendrán una nueva oportunidad si califican para ser reingresados, como les dije, todos tendrán un 
derecho para ser dignos ciudadanos frondanos. Ahora bien señores debo seguir, escuchen el discurso de 
esta noche con mi cierre de campaña donde denunciaré los errores de este gobierno y explicaré las 
nuevas propuestas, y la población verá porque tiene que elegir por nuestra opción que representa 
honestidad, llevo la propuesta del gobierno abierto, el gobierno libre, fiscalizado, y vigilado. 

Hubo un estallido de vítores y risas entre los presentes. Y unos dijeron «¡Bienvenido a casa, doctor 
Groi!» 


Era obvio que la rueda de prensa estaba siendo difundida por los sistemas de transmisión en todo el 
país y que uno de los principales seguidores de Arnuk Groi a miles de kilómetros de distancia en la 
templada Fronda era Korej Adín y la triada de Vlad, Krong y Karnak. 

—¿Se dan cuenta porque no podemos dejar que nos ganen?, —aseveró molesto Korej mirando al 
grupo— iríamos todos presos o terminaríamos descastados. 

—¡Cálmate!, lo que podemos es ir haciendo es averiguar en su entorno familiar, las costumbres que 
hacen, que se dedican, en que están metidos. —Responde Vlad el líder de los tzarings—, ¿Krong me 
dijiste que tienes información? 

—Si comandante, Arnuk Groi tiene una hija, llamada Maya, no es la gran cosa, es solo la segunda al 
mando, pero no ejerce actividad en la empresa ni en la campaña de su padre, —contesto con una voz 
grave y maliciosa el sargento Krong Horam, un buscador de pleitos profesional que le hacía los trabajos 
sucios a Vlad Zacai y que era un hombre corpulento con un mal aspecto. 

—¿Propones hacerle algo a la hija?, —pregunta Vlad Zacai. 
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—Eso tal vez se podía hacer hace unos meses atrás —dijo Korej Adín—, hoy sería evidente y 
contraproducente. 

—Pues tendrás que dar un discurso para convencer a las masas esta noche —interrumpió Vlad—, ya 
que no le podemos hacer algo a la hija para amedrentarle. 

—¡Este... Bueno! Quizás podamos averiguar algo, —susurró al fondo el tetrarca asistente Karnak. 

Todos se voltean mirando al asistente de Korej y le dicen con la mirada que termine de exponer la 

idea. 


—Señores, conozco a un viejo amigo de la escuela, llamado Garius Maazias, es actualmente el líder 
administrativo de la Corporación de Laboratorios Groi, en ausencia de Arnuk el tomo el tren ejecutivo 
de forma temporal, hablé con él hace poco y me reveló ciertas cosas, no son muy útiles para nuestro 
propósito en este momento, pero es lo más cercano que tenemos al círculo de nuestro opositor. Lo invité 
y debe estar por llegar. 

—Ofrécele un trato, aunque de aquí a la siguiente semana no tengamos ya nada que ofrecer, 
—propuso Vlad. 

—Pues podemos impugnar el proceso y esto nos dará tiempo, así nos infiltramos con Garius 
Maazias y que nos brinde mayor información —propuso Korej—, si nos consigue algo que Arnuk oculte, 
lo sacaríamos a la luz pública y esto sería un pretexto para no entregar el poder, mientras encubrimos 
todo o pensamos en algo más radical. 

—Pues Milord, la verdad es que no tendría mucho que ofrecer a Garius, según me contó tiene dos 
obsesiones: la primera es hacerse del control de la Corporación Laboratorios Groi que sea para él, y la 
segunda, está terriblemente obsesionado con la hija de Arnuk, Maya la chica que hablo Krong, porque si 
es una bella mujer. 

—¿Tienen una imagen de ella? —Preguntó Vlad—, Krong búscala y ponía en la holopantalla. 

La imagen de archivo de Maya carga en tubo de holografía que servía para ver imágenes en tercera 
dimensión de forma pequeña como de 1 metro de alto y a la vez para comunicarse con otras personas a 
distancia. 

—Vaya que es una belleza, ¿Y quién no se enamoraría o se obsesionaría con ella? —Se preguntó 
Krong—. Sería una lástima tenerla en mis manos y ahorcarla para ver como se le va la vida solo para 
presionar a su molesto padre. 

—Deja de pensar en esa estupidez, o podría arruinar los planes, conociendo tu sucia mente, esta 
noche tendrás en algo en que inspirarte en verdad me das asco. Vlad mejor controla a tu sabueso, —gritó 
Korej con molestia. 
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—Señores míos —se levantó de nuevo a intervenir Karnak Zatú—, dejen que termine otra idea: 
Garius Maazias está obsesionado con esos motivos, si conseguimos una forma de chantajear a esa 
familia, podríamos expropiar a futuro esa empresa a la familia Groi, luego la venderíamos en un proceso 
arreglado por nosotros y dejaríamos a cargo a Garius Maazias, y para que la familia Groi no tenga 
remordimientos y sentimientos de pérdida, la señorita Maya tendrá que casarse con Garius para poder 
seguir al frente, eso nos garantizaría ciertos puntos: el 1ro es que sacamos a Arnuk del camino; 2do, nos 
hacemos del control de sus empresas, así le damos un escarmiento al resto que se atreva a llevarnos la 
contraria; 3ro: tendríamos a alguien leal a nosotros como Garius Maazias y; último, Garius se queda con 
la chica que con sus encantos naturales no pudo doblegar. Todos saldremos ganando. 

Todos los demás hombres se quedan pensativos hasta que al final Vlad Zacai mirando a Karnak 
rompe el silencio. 

—¿Seguro Karnak que no eras tú el que debería ocupar la silla de la Tetrarquía? 

Las risas burlonas llenan el lugar. 

—En verdad no quisiera ocupar esa silla, pero debo mantener mi estilo de vida. 

—Pues tu plan es descabellado, —dedujo Korej Adín— pero es a la vez viable, te autorizo a hacerle 
una propuesta al tal Garius, y ve hasta que punto nos puede ayudar. Aunque no confío en él. 

—Yo tampoco, si es capaz de traicionar a su jefe, mañana lo hará con nosotros, —dijo Vlad Zacai—, 
pero por ahora él es quien es el más cercano a Arnuk Groi. 

—Pues me voy a preparar mi discurso de esta noche, no quiero que me hagan perder el tiempo, la 
diferencia horaria entre Folsian y Fronda me da ventaja de dar el último discurso, así que aprovecharé el 
tiempo, ahora largo todos de mi oficina, tengo mentiras que inventar para esta noche. 

—No te pases Korej, recuerda a quien le hablas y quien te protege ese lindo trasero. —Responde 
amenazante Vlad— ya que si vas a la cárcel no te voy a defender. Me voy pero recuerda que esta es una 
sociedad —amenazó el tzaring—, así que has bien tu trabajo. 

Korej queda solo, en la oficina, pide no ser interrumpido, revisa sus notas y se prepara para dar el 
discurso ante sus seguidores. 

¿Podría detener el avasallante avance opositor de Arnuk?, las estrategias anteriores no funcionaron, 
¿sería más ventajoso entregar el poder y huir para el norte donde el tiránico Ramiz?, pues no era 
opciones disponibles. Lo intentaría una vez más por el discurso político. 
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9 Capítulo 9: El Discurso de Arnuk 

Ya era de noche en Folsian, y el ocaso llegaba a la ciudad de Fronda, Maya contacta a su «tío» 
Boro Morh 

—Tío Boro, sé que estas ocupado con mi padre, pero envía un equipo para mañana a custodia, viajo 
a Safid a primeras horas. 

—Niña Maya, lo sabía y tengo a dos hombres allá disponibles, uno de ellos será su piloto, son 
extranjeros pero pierda cuidado, son de alta confianza y buenos en seguridad. Los mandaré de una vez, 
me encargo de ello desde aquí en Folsian. 

—¿Cómo están los ánimos allá tío Boro? He visto que hay mucha alegría en las calles e intenciones 
de voto. 

—Niña Maya. La gente aquí anda alegre, nos apoya, no hemos parado desde que nos levantamos 
esta mañana, hay mucho entusiasmo por su padre. —Boro contaba con notable emoción a Maya. 

—Me contenta saber eso, lástima que no pueda acompañar a mi padre, me gustaría estar allá, sé 
cuanto mi padre ama a esa ciudad, pero el deber me ocupa en otra cosa, no te quito más tiempo, arregla 
lo de la seguridad, ahora te corto para que puedas trabajar. Saluda a mi padre, dile que veré su discurso. 

Boro corta el vídeo del intercomunicador con Maya, y de forma inmediata hace un par de llamadas, 
coordina los hombres de custodia: un chico ezrahin llamado Jared Minsk, que hablaba varios idiomas 
pero que estaba contratado para hacer las encomiendas del servicio de seguridad de Arnuk Groi, el chico 
era delgado, pero ágil, también alumno secreto de Boro en el arte del Kersh, ya que el chico era hijo de 
padres laishanos, y le habían enseñado lo básico de las artes de combate. El otro hombre era un piloto 
entrenado para viajes de pruebas, su nombre era Kaled Vashir, de origen aleshiano, este hombre era el 
típico aleshiano desértico, alto, algo moreno, una nariz pronunciada, y con un acento propio de las 
lenguas del desierto aleshiano, se había ido del reino de Aleshia para buscar un mejor futuro como piloto 
de naves de pruebas en Fronda, decía que en el Reino de Aleshia la carrera que él trabajaba, no había 
trabajo para el, todos estaban acaparados por la casta Real, por lo que mejor decidió probar suerte en 
Fronda, y Boro le ofreció ser piloto alterno de Arnuk, y algunas naves las piloteaba para pruebas a la 
Corporación Groi, también se dedicaba a la mecánica de naves. 

Al caer la tarde los dos hombres se presentaron ante Maya, y con instrucciones claras de Boro, ellos 
la cuidarían por en la noche en su casa, para llevarla al otro día, en tanto Maya se pondría a esperar el 
discurso de cierre de campaña de su padre desde la comodidad del hogar. 

Al ver las imágenes en el sistema de medios, el mitin político desde una de las principales avenidas 
de Folsian, la lejana ciudad del noreste, estaba abarrotada en espera del discurso de cierre de Arnuk 
Groi, previamente ya había hablado el gobernador de la ciudad que era del mismo partido, unas que 
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otras figuras conocidas del partido, que expresaban las quejas del sistema de gobierno de Korej, los 
abusos de la casta tzaring bajo la dirección del director de seguridad Vlad Zacai. 

«¡Transparencia, Inclusión y Participación!» o «TIP, TIP, TIP» se escuchaba a toda voz en las 
calles, «¡Gobierno Abierto!» coreaban otras, la avenida principal de Folsian se encontraba abarrotada. 
Esta ciudad de mayoría de la casta ezrahin, los militares tzaring que estaban a favor de Vlad Zacai, solo 
aguardaban a un lado de la calle de forma algo provocadora, la mayoría de la casta tejnik se pusieron de 
acuerdo para culminar de forma espontánea sus labores más temprano, y acudir al discurso de cierre de 
campaña. 

Y en camino a la tarima principal, apretujado de gente, Arnuk Groi va caminando en medio de la 
vía, era una figura reconocida, iba saludando a diestra y siniestra, los ancianos lo abrazaban, los niños lo 
perseguían y se ponía a conversar con gente adulta de forma rápida para tratar de recoger las 
impresiones de los seguidores. Estrechaba las manos de otros ciudadanos, estos le regalaban souvenir, y 
volviendo loco a la seguridad de Boro. Luego de caminar todo el trayecto de las avenida que eran como 
300 metros, finalmente llega hasta la tarima donde le espera un podio para dirigir un discurso político, la 
calle estaba abarrotada hasta más no poder, Arnuk saca un dispositivo táctil que es donde puede ver el 
bosquejo de su discurso, se mantiene un momento en silencio, la noche había caído, compensado con las 
luces nocturnas y una brisa fría empezó a tomar la calle de la avenida principal de Folsian, aunque los 
vehículos deslizadores continuaban por encima su tráfico volador, no era el común acostumbrado, el 
mismo había mermado, casi todos estaban a la expectativa de escuchar la propuesta final del candidato. 

Lejos de ahí en Fronda, otras personas estaban a la escucha, la tetrarquía gobernante de Korej Adín 
su rival, acompañados de sus secuaces, esta vez con un invitado más, era Garius Maazias el traidor 
tecnócrata financiero de La Corporación de Laboratorios Groi. Al otro lado de la ciudad en el sector 
residencial, en casa de la familia Groi, mientras cenaba sola, Maya observa en video el momento que su 
padre iniciaría el discurso. Arnuk Groi sabe que casi todo el mundo le observa, inicia su alocución con 
su voz carismática y firme que aprendió con el tiempo a dirigirse al público. 

—Hace unos años atrás, nunca me imaginé que estaría en esta tarima, rodeado de tanta gente buena, 
trabajadora y esperanzada en un cambio profundo de política, hace años no teníamos ni la más mínima 
intención de hacer política ya que antes todo funcionaba a la perfección, teníamos representantes locales 
que se limitaban a hacer su trabajo, que es servir a la población. Hace años atrás le depositamos la 
confianza a un partido, y a su representante que hoy ocupa la sala de la casa de gobierno en Fronda, y 
confiándonos en una gestión al principio fuimos engañados. La falta de control, de supervisión, de 
contraloría ciudadana, nos ha llevado a esta situación de que hoy los servicios han perdido la calidad, 
los combustibles para naves han subido su valor de una forma exorbitante, al punto que antes que 
iniciara este nefasto gobierno del Partido de los Trabajadores de Fronda o PTF como me referiré ahora. 
Usted querida familia frondana, podía darse un lujo visitando las playas del sur en Legna, incluso ir a 
hacer negocios a la industrial Zenit, visitar las montañas de Kuras, o ir al extranjero, a donde usted 
quisiera ir, como a las playas paradisíacas de Zenobia, o hacer su peregrinación a Sigatshia, en Laisha. 
Podía comer lo que gustara, pescado, carnes; pero hoy no, el gobierno del PTF ha hecho que las 
condiciones de vida se hayan perdido, se ha generado una inflación que no está controlada y todavía a 
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pesar de las riquezas reportadas a la balanza de pagos, no sabemos donde están. Pero si sé el porqué de 
esta situación, y es por un gobierno sin transparencia, no es un gobierno abierto al pueblo frondano. 

»Y es por ello que yo, le ofrezco este nuevo sistema a la población, ya empobrecida para 
protegerla, el sistema de un gobierno abierto, y con abierto me refiero es colocar una información en los 
diversos sistemas de comunicaciones para que el pueblo vea en que se están invirtiendo sus recursos, 
producto de la recaudación de impuestos, tecnificar toda la plataforma del estado a corto tiempo para 
que usted ciudadano, pueda ver en que se gastan los recursos, pero también ofrecer beneficios a la 
población, como por ejemplo si usted va en su vehículo, podrá saber en qué calle hay puestos, y esto le 
llamo yo en si un «gobierno abierto», ¿pero que es en su el gobierno abierto?... Es muy fácil y yo se los 
voy a explicar: 

»E1 Gobierno Abierto es un nuevo paradigma y modelo de relación entre los gobernantes del 
modelo de la Tetrarquía, las administraciones locales, y la sociedad: transparente, multidireccional, 
colaborativo y orientado a la participación de los ciudadanos tanto en el seguimiento como en la toma 
de decisiones públicas, a partir de cuya plataforma de acción es posible catalizar, articular y crear valor 
público desde y más allá de las fronteras de las burocracias estatales, compartiremos con ustedes los 
datos que antes ahora están celosamente guardados, y por el contrario, comunicaremos a todos los 
ciudadanos la información de la gestión pública, el estado será una oficina nueva, de forma abierta, 
transparente, inclusiva y participativa donde el ciudadano tendrá toda la información disponible y a la 
vista. 

»Nuestra propuesta de trabajo, las implementamos en la universidad donde ejercí por años como 
rector, con excelentes resultados, al punto que ese procedimiento se llevó a cabo en los demás decanatos 
y hoy tenemos muchos tejniks con una educación de primera, en toda la redes de universidades que 
están bajo el gremio tejnik. Ahora, el sistema de gobierno funcionará con estos tres pilares que 
denominamos TIP: es la Transparencia : ahí se busca ustedes querido pueblo tengan acceso a la 
información e incluso estudiarlos y objetarlo antes las autoridades judiciales para que sean corregidas. 
Por ello creemos que viene el otro lado de la pirámide, como la Inclusión : esto es porque el ciudadano 
podrá participar en la evolución de la política pública diseñando planes para la ciudadanía, y crear valor 
público, los ciudadanos no sentirán que ese lugar no les pertenece porque no son políticos, sino que 
busca estimular la inclusión en la toma de decisiones y crea un valor público de pertenencia en la 
población. Finalmente en el otro lado tenemos La Participación: que no es muy diferente al anterior, 
promoviendo asociaciones, entre estado, obras civiles y militares en lo que corresponde. 

Los aplausos invaden el ambiente, a pesar del frío de la estepa norteña, la gente no se retiraba, 
niños montados encima de sus padres, tapados con ropa para el frío, una mezcla de colores por los 
uniformes de las diversas castas hacían un vistoso popurrí en la calle. 

»Y como todo es una evolución, seguir buscando nuevos métodos para alejar al ciudadano del ocio. 
Y aumentando el valor público de las cosas, y por eso que les propongo mi nombre, para ocupar el 
palacio de gobierno en Fronda, y juntos lograremos el cambio que Fronda necesita, con un gobierno 


48 



El Albor de un Imperio. 

tetrarca que respete a la población y si alguien cometió delito será encerrado en la cárcel o descastado, 
para preservar los bienes de la nación frondana. 

Más aplausos y gritos de apoyo, hacen callar al candidato, los eufóricos partidarios de Arnuk 
coreaban su nombre, un ¡Arnuk Groi a la Tetrarquía! Era constantemente repetido como una consigna 
más. 


»En cuanto al sistema de castas —prosiguió Arnuk su discurso—, muchos han dicho que las castas 
son algo que tiene que quedar en el pasado, que todos los ciudadanos somos iguales, y en una república 
moderna y modelo como lo es el sistema de Fronda, debemos ser el ejemplo para las naciones, Fronda 
por algo tiene un poco de los climas de todas las naciones, y estar en el centro tanto geográficamente 
como culturalmente, somos un crisol en general, ¿que frondano no conoce a un aleshiano, a un 
koraliano, a un zenobiano o a un laishano?, y por ello entendemos de las demás naciones su sentir, por 
eso en el aspecto de las castas también debemos superar las diferencias, hemos sido la única nación que 
ha mejorado o reformado el sistema de castas, hoy todos los ciudadanos al llegar a la edad adolescente, 
pueden escoger el sistema al que quieran pertenecer. Y eso lo logramos porque revisamos el sistema, y 
ha mejorado la aptitud, sin embargo tenemos que seguir viendo desde el gobierno, las funciones, ya que 
hay algunas castas que lamentablemente han querido ser más que las otras, pisoteando sus derechos 
imponiendo la ley del más fuerte —Arnuk sin duda se refería a los abusos de los militares o la casta 
Tzaring—, este abuso debe parar de forma inmediata y me comprometo apenas tome control del 
gobierno a realizar una profunda revisión y revolución dentro de las castas como la tzaring, se que ahí 
hay militares institucionales, pero lastimosamente, muchos están cayendo en actos indebidos, por culpa 
de esa cúpula dirigente que sólo se ha preocupado de mantener sus beneficios, haciendo populismo y 
haciéndose de la vista gorda ante los abusos hacia el resto de la población. Yo no lo quería creer, pero 
me han comentado cuando venía aquí que una señora ezrahins de mantenimiento de una empresa de un 
amigo mío, que al salir de su trabajo después de cobrar sus créditos semanales, al salir al banco, fue 
interceptada por dos funcionarios tzarings y a cuenta de una fulana protección le quitaron la mitad de los 
créditos, he ordenado tomar la declaración de esa señora y tengan por seguro que ese caso y muchos 
más que tenemos serán revisados y la casta tzaring será depurada. 

La gente empezó a gritar eufórica al escuchar estas palabras, mucha gente sentía desprecio porque 
era el día a día del abuso de los militares y la mayoría de la población como se dijo, era de la casta 
ezrahins. 

»¡Ya basta de tanto abuso!, ¿cómo es posible que nosotros fuimos hace unos días a la ciudad de 
Kuras, y eso que nos vinimos por vía aérea desde la estación de naves de pasajeros, hemos podido notar 
múltiples e innecesarios puntos de control, ¿por qué debe pasar esto?, muchos ciudadanos en revisión, 
¿revisión de qué? El frondano es un ciudadano trabajador, honesto, los delincuentes desde hace tiempo 
que se fueron a penar al frío de Khalaris haciéndose la vida allá, buscando carbón, o hidrocarburos, les 
hago un llamado a los tzarings, cuando yo llegue al gobierno, tendrán que deponer esa actitud o 
terminarán cavando en una mina en el frío de khalariano, ustedes deciden si están del lado del pueblo o 
del lado de la corrupción. Ustedes conocen al comandante Manur Lemar, un recto comandante, y el los 
comandará con justicia y rectitud. 
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La gente siguió aclamando eufórica por la justicia prometida de Arnuk, los tzarings que estaban a lo 
lejos en custodia no cambiaban su cara, sabían que el mensaje era en serio. Pero Arnuk no terminaba su 
discurso y siguió después de que bajaran la intensidad de los gritos de consignas y el agitar de banderas 
políticas. 

»La gente cree que no sabemos las cosas, mucha de esta descomposición se debe a la corrupción 
que tiene el gobierno central en Fronda, pero tienen sus días contados, pronto llegará una nueva 
administración, donde todos tendrán la oportunidad, de progresar, de vivir tranquilamente, porque 
tendrá un gobierno que los tomará en cuenta, un gobierno que les servirá a ustedes y que no sea al revés, 
y también tenemos un plan de reactivación económica, sé que las explotaciones de recursos en el 
planeta Khalaris están reportando ganancias, pero ¿A dónde llegan?, ¿qué pasa cuando llegan a Fronda? 
No las veo, ¿ustedes la han visto? —un rotundo no se escucha al fondo—, de eso tenemos que pedir 
cuentas, y las vamos a revisar, recursos que son para el ciudadano frondano, no lo vemos, nuestros 
créditos cada día no alcanzan, eso debe cambiar queridos amigos, eso pronto cambiará, no tengan duda 
de ello, por eso les pediré que dentro de unos días, cuando se celebren las elecciones, voten con 
conciencia, voten con seguridad, ustedes deben escoger el PLF, marcar la opción del cambio, la opción 
de la seguridad, de la prosperidad y del bienestar. 

Maya desde su casa, escucha con emoción las palabras de su padre, a pesar de su interés en las 
ciencias no sabía la intensidad del problema político que estaba inmersa su nación, y se lamentó no 
haber acompañado antes a su padre, pero sigue viendo su discurso. 

—Unas cosas que también se han descuidado el gobierno del PTF —continuó Arnuk—, es la relación 
con las demás naciones, solo se ha interesado en mantener una relación con una dictadura del tirano del 
norte, con la República Koraliana, respetamos a la población de ese país, pero no compartimos su 
sistema político, y nos preocupa esa continua asociación del gobierno del señor Korej Adín con el 
dictador Ramiz, y el descuido con las demás naciones. 

»Sabemos que históricamente desde la caída del kohanato, cada nación no se entromete en los 
asuntos de otras, pero eso no quiere decir que aunque pocos nos relacionamos formalmente, muchos 
ciudadanos comercian e intercambian con los ciudadanos de otras naciones de manera informal, y a 
pesar que no hayan relaciones diplomáticas formales y apenas nos saludamos como gobiernos, los 
zenobianos, que tienen tanto que dar en sus fértiles tierras y su óptima marina pesquera, no hemos 
tenido relaciones con los laishanos, porque los ven como rurales, como nómadas, cuando tienen mucho 
conocimiento por dar, y los occidentales de Aleshia, el Rey Mija es una persona abierta a negociaciones. 
Pero no, —Arnuk hace un gesto despectivo—, solo seguir el aislacionismo tzargariano de no interesarnos 
en el vecino y lo que tenga que ofrecer, ¡eso debe terminar ya! Tenemos tecnologías que nos comunican 
pero nos alejamos entre todos nosotros, pero esta gente del PTF solo se quieren aliar con dictaduras y 
las dictaduras traen atraso político, no queremos esa gente aquí, no, para nada, deben irse. Mi gobierno 
no mantendrá relaciones de amistad con dictaduras, no le veo ningún provecho esa enfermiza relación y 
no creo que ustedes estimado pueblo tampoco la vean. El dictador de esa nación hace unos años atrás 
nos quería quitar la Isla Charión, pero los isleños se defendieron y nuestra fuerza armada tzaring para 
ese entonces, detuvo las pretensiones anexionistas de Ramiz, pero esta administración firmó un tratado 
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de paz y a pesar que la paz es bienvenida, debe ser con condiciones de respeto que sabemos que no son 
muy claras al pueblo frondano, y ahora andan de amigos, y no está mal, pero esperamos que no sea a 
costa de los intereses de Fronda, y eso no los vamos a permitir como dije, lo vamos a revisar. 

Más vítores se escuchan a fondo en una mezcolanza de consignas y música partidista y los 
cotillones volando por toda la avenida. 

—Finalmente queridos amigos, dije que no me iba a extender mucho, y ya es algo tarde, les pido 
que vayan todos a casa, y dentro de unos días elijan con conciencia, elijan con inteligencia, elijan votar 
por el PFF, el Partido de Fiberación de Fronda, traeremos la equidad y la prosperidad, en sus casas de 
las respectivas castas, voten con felicidad. Mis amigos, los espero y la semana próxima iniciaremos un 
gobierno de transición a la prosperidad. Muchas gracias buenas noches. 

Fos cánticos aún perduraban, los sistemas de comunicación aún seguían transmitiendo imágenes 
del mitin, era una fiesta callejera, la música aún sonaba las luces rodeaban a la comitiva del candidato y 
ya era la hora novena, que era la hora tope que estaba permitida la concentración partidista, pero la 
gente se mantenía, sin embargo a unos metros de distancia, un sargento tzaring que no le agradó el 
discurso de Arnuk, comenzó a amedrentar a los simpatizantes del abanderado del PFF, comenzó a 
correrlos y poco a poco sus tzarings al mando comenzaron a golpear a la gente, la situación se puso 
tensa, y Boro recomendó a Arnuk alejarse, pero este hizo caso omiso, sino que se acercó a donde estaba 
la tensa situación. Al llegar Arnuk le reclama al sargento y deponer la actitud hostil, y antes las cámaras 
el sargento no pronuncia palabra y retira a sus hombres, ante los aplausos de la gente. 

Arnuk para prevenir mayores incidentes desagradables y para proteger a sus seguidores, les dice a 
los líderes del partido que comiencen a retirar a la gente, Boro Morh le insiste que él es el primero quien 
debe retirarse, si no lo hace la gente aún permanecería acompañando a Arnuk, finalmente accede y va de 
vuelta al hotel para preparar una reunión con miembros del partido antes de abandonar Folsian. 

En Fronda, en la oficina de Korej Adín, estaban todos escuchando el discurso, en eso suena el 
intercomunicador y es una llamada desde Martund, la capital de la República Koraliana. En dicha 
oficina estaba Korej Adín, Vlad Zacai, Karnak Zatú, Krong Horam y había llegado el invitado de 
Karnak, Garius Maazias, en eso, Korej pone en altavoz al dictador del norte. 

—He escuchado el discurso de tu contendor Korej, ¿qué has hecho al respecto? —pregunta una voz 
pausada, grave y firme, era la voz de Ramiz. 

—Presidente Ramiz, estoy seguro de que ganaré de nuevo las elecciones, lo de Arnuk es solo una 
moda y ruido, pero nosotros ganaremos tenemos todo preparado y un plan orquestado. 

—Me dicen mis informantes que no será así, Korej, si pierdes, ten en cuenta que se va a perder más 
que tu nominación, incluso se perderá más que tu vida, nos debes mucho dinero, y estas ahí gracias a 
nuestro acuerdo. 

—Presidente Ramiz, yo tengo esto bajo control —tartamudeó Korej ante la voz del temido dictador. 
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—Pues quiero asegurar mi inversión, ya envié a alguien a hacerse cargo de liquidar físicamente a 
ese Arnuk Groi. 

—¡Ni se te ocurra!, nosotros lo manejaremos —sentenció firme Korej, era claro, ya que podía quedar 
en evidencia. 

—Pues está bien, —suspira Ramiz—, espero que lo controles. Si fallas, ya tengo un experto y podrá 
solucionar este pequeño inconveniente político. 

Vlad y Krong escuchan y sonríen burlonamente mirando a Korej, algo se traían entre manos, ya que 
se mostraron alegres al escuchar a Ramiz poniendo nervioso a Korej Adín, Karnak Zatú el asesor de 
Korej hacía unas anotaciones, y le comento a Garius Maazias que escuchó atentamente toda la 
conversación, 

—¿Garius te das cuenta del problema? —dice con voz baja. 

—Todavía no me dices que gano aquí —Susurró Garius. 

—Como te comenté, ganas la dirección de la empresa y te casas con Maya la hija de Arnuk Groi. 

—No es tan fácil pero lo consideraré ahora bien, creo que no me conviene que alguien me vea 
reuniéndome con ustedes, debo irme, aceptaré el trato, les informaré de todo, sé que algo están haciendo 
en secreto, pero mañana les estaré al tanto de lo que hacen a escondidas el padre y la hija. 

—Escucha Garius Maazias, —grita Korej al notar el murmullo de Garius y Karnak—: Espero que nos 
traigas algo, si no, aquí hay cámaras, y no quiero pensar como un tejnik como tú que trabaja mucho sus 
ascensos laborales como quedaría ante la confianza de Arnuk Groi al ver que te reúnes con nosotros, así 
cumple la parte de tu acuerdo, —dijo con tono amenazante. 

—Pierdan cuidado, dejen de amenazarme, en este incómodo trato, espero que ganemos todos, 
—responde Garius. 

—Todos ganaremos algo mi amigo, tendrás a la mujer de tus sueños —sentenció Karnak 
maliciosamente.. 

Garius sale de la oficina, disimuladamente sale del palacio presidencial, y aprovechando el bullicio 
previo por el discurso político de Korej, se cuela entre los partidarios que no eran muchos esa noche los 
que reunió, Garius que era un tramposo conspirador experimentado, pudo llevar un lapicero entre sus 
ropajes, que tenía un poderoso grabador y una cámara oculta, en dicho dispositivo, había grabado la 
conspiración contra Arnuk de parte de Ramiz a Korej. 

«Como se notan que no me conocen estos tontos», pensó Maazias, pero Maya será mía, eso lo 
aseguro, con ellos o con esta grabación. Garius se reía mientras veía su dispositivo ya acostado en su 
cama, se veía como ganador de este conflicto y aun esperanzado que Maya le prestase atención. 
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10 Capítulo 10: Viaje a Safid. 

Faltando ya un poco menos de cuatro días para las elecciones generales. Maya llega a la empresa y 
ya están Ariel y Mogul en el laboratorio, Laizza Mirei, la secretaria de Maya le informa que todo está 
listo. 

—Doctora Maya, tenemos todo listo de acuerdo a lo que usted dijo, y los fondos ya fueron abonados 
en las cuentas, así que no tendrá ningún problema, hay un hotel el Safid donde se alojarán y pidieron 
para usted una suite, que tiene acceso a ver el lugar hacia donde trabajarán ustedes, me percaté de ese 
detalle, así que lo preparé. 

—No sé qué haría sin ti Laizza —expresó Maya sonriendo. 

—Mogul Yaneo le informa a Maya Groi: 

—Doctora, ya todo está a bordo, lo llevamos a la plataforma y ahí estaban sus escoltas que me 
ayudaron. 

En eso llegan los dos hombres, Jared Minsk y Kaled Vashir. 

—¿Doctora Groi, lista para partir? —pregunto Kaled Vashir. 

—¡Pues no perdamos más tiempo! —sentenció la doctora. 

El equipo se despide de Laizza Mirei, la secretaria de Maya, y salen todos por un pasillo, afuera se 
encuentra Garius Maazias, quien elegantemente vestido espera con paciencia a Maya. 

—Doctora Maya, excelente el discurso de su padre anoche, espero que gane, me gusto lo de la 
propuesta del gobierno abierto. 

—Gracias, yo también lo deseo —respondió Maya con indiferencia. 

—Como verá hice los preparativos para su viaje. Como usted pidió. 

—Sí, lo felicito por solo cumplir su trabajo por el que fue usted contratado señor Maazias. 
—respondió con sarcasmo Maya. 

—Sabe que soy alguien muy eficiente y sobre todo con usted doctora. 

—Tengo prisa, si tiene algo que decirme por favor dígame ya. 

—Está bien doctora, siempre usted al grano, solo para controles, que no lo indicaron en las 
requisiciones, ¿podría decirme que estarán haciendo en Safid? 
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Maya detiene en seco su caminar, toma algo de aire y se voltea ante la pregunta maliciosa de 
Garius. 

—Lo que voy a hacer allá ni siquiera yo misma sé que haré. Pero es una investigación directiva, 
solo coloque eso en la requisición. 

—Está bien doctora, solo pregunte por formalismo administrativo, —respondió frustrado Garius. 

La investigación directiva era el procedimiento que usaba Arnuk Groi cuando no tenía nada que 
explicar o quería mantener discrecionalidad en algún proyecto, los fondos eran secretos o eran de uso 
personal, extensible a Maya quien podía usar dicho término burocrático en la corporación, con esto se 
quitó a Garius de encima. 

La nave de carga, despega con sus dos potentes motores de propulsión electromagnética, era lo 
nuevo de los Laboratorios Groi, una nave experimental en fase que sería posteriormente lanzada para 
uso comercial. La misma tenía un pequeño reactor nuclear interno que generaba electricidad, gracias a 
un motor electromagnético que funciona sin combustible fósil emitiendo energía repulsiva de 
microondas a un recipiente cerrado capaz de aislar la radiación funcionando como una cavidad 
resonante y convirtiendo la radiación en empuje de forma limpia sin contaminar, el desecho radiactivo 
se almacenaba en otro contenedor para su desincorporación controlada. 

La nave carguera era de 3 toneladas de peso, tenía un espacio interno de 12 personas entre 
pasajeros y tripulación donde el piloto Kaled Vashir ocupaba el mando, a su lado de copiloto estaba 
Jared Minsk, Mogul estaba encantando mirando por la ventanilla como ascendían en medio de la ciudad 
y comenzaba a salir de la misma para cambiar a un paisaje verde selvático montañoso. Es eso Jared 
Minsk se levanta y les hace una recomendación a los 3 pasajeros, el equipaje estaba en un 
compartimiento inferior, sin ocupar espacio de cabina. 

—Doctores, bienvenidos a «Aerotransportes Groi» con ustedes Jared Minsk, soy su guardaespaldas 
Doctora Maya, también seré el sobrecargo de este viaje, que durará según el capitán Kaled, unas 3 horas 
para arribar al aeródromo de Safid, el tiempo lucirá según el sistema de información, despejado y claro, 
pasaremos por los bosques negros de Fronda y bordearemos la cordillera de Malkard, donde haremos 
una parada ya que el capitán Kaled necesitará revisar unos datos de prueba de esta nave. 

—¿Esta nave no estaba ya probada? —preguntó Maya. 

—Si doctora, pero está en fase de las últimas pruebas y el manual dice que como no es una carguera 
tradicional como las otras por el nuevo motor, se tiene que revisar cada hora y media de vuelo para 
descartar algún desperfecto doctora Maya. No se preocupe, la Corporación ha asegurado que estará todo 
en orden, —explicó—. Les voy a servir unas bebidas frías y unos canapés que compramos antes de subir 
y otros que envió mi madre preparados, son tradicionales de nuestra ciudad de origen en Laisha, los 
preparó exclusivamente para usted Doctora Maya. 

—¡Que lindo detalle! —exclamó Maya agradecida. 
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—¡Qué bien, compartamos entre todos estos dulces! —dijo por su parte Ariel Ishar. 

Los 4 tripulantes degustan de los dulces y las bebidas, y Jared aprovecha y se sienta al frente de 
Maya a comer. Ella le pregunta. 

—¿Jared, y entonces eres nacido en Fronda o en Laisha? 

—Doctora, soy nacido en Laisha, pero mis padres emigraron de allá apenas yo estaba de cargarme 
en brazos 

—¿Y nunca has ido, no sabes cómo es eso allá? 

—Una vez fuimos de visita a Unda, es una ciudad norteña, que es donde son mis padres, Laisha 
tiene unos bonitos paisajes, aunque todos son desérticos y con altas estepas en su mayoría, la gente es 
muy religiosa, pero pobre, mucho atraso, mucha superstición, gobierno corrupto. 

—¿Dices que el Kohan Gadol 11 es corrupto? —replica Maya con asombro. 

—No sé en verdad, pero tiene un consejo, todos son kohanitas, ninguno es de otra casta, tienen 
tierras como grandes terratenientes, grandes negocios pero el Kohan Gadol no actúa, dicen que por ser 
un hombre «santo» se le olvidó el pueblo. 

—¿Y el resto del pueblo no participa? 

—Es complicado Doctora Maya, es un sistema teocrático, el presidente del consejo del kohanato, es 
un fanático religioso, pero es corrupto, entonces mantiene a la población en una eterna creencia de la 
venida del tal «Khan Masshiaj» 

—¿Khan...qué...? —pregunta Maya al no comprender la palabra laishana. 

—¡Khan Masshiaj! es laishano antiguo, significa: «gobernante ungido» o algo así, es de una antigua 
profecía del padre fundador Janochi, dice que llegará un justiciero, quien será un enviado de la Deidad 
como dicen otros que él lo fue, pero es más una historia de dormir para niños, mantienen una esperanza 
que algún día se levantará alguien que traerá la justicia y restaurará el antiguo kohanato y someterá a 
todos los gobiernos de Tzargaria. 

—Leí hace tiempo sobre eso, Janochi fue el primer gobernante de toda Tzargaria, eso nos enseñaron 
en la escuela, —intervino Ariel. 

—Sí, lo fue pero ya hace mucho tiempo, —aclaró Jared Minsk. 

—¡Anda por favor! Cuéntame, me gustaría saber que te enseñaron sobre Janochi de la boca de un 
laishano. —implora Maya, y en eso se acercan Ariel y Mogul también para escuchar el relato. 

11 Kohan Gadol era el máximo líder político y espiritual del la religión tzargariana, a la vez el máximo líder del Kohanato de 
Laisha. Aunque en las demás naciones, tenían una autoridad máxima religiosa, reconocían simbólicamente al Kohan Gadol 
laishano, pero ellos tenían casi el mismo título de forma simbólica en sus países por medio de un Kohanut nacional. 
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—¿Janochi? Sabemos que fue un hombre que vivió la época temprana antes del kohanato, eran los 
tiempos de la antigüedad, cuando descubrieron las primeras piedras monolíticas por accidente, las 
empezaron a adorar como dioses, como son negras y con esas inscripciones extrañas, pensaron que eran 
sagradas, y luego de algunos años después, muchos templos idólatras surgieron en la ciudad de 
Sigatshia —hoy capital de Laisha—, había un negocio prospero de ofrendas y recaudaciones por 
oraciones y pedir milagros a las piedras; muchos sacerdotes de esos templos se hicieron ricos y 
poderosos. En esa época, un misterioso hombre llegó a la ciudad y según la tradición, el comenzó a ir a 
cada templo a ver y admirar las piedras, copió los glifos que estaban escritos, poco a poco los codificó y 
según se supo porteriormente era un experto matemático; en su interpretación los tradujo al lenguaje 
común y los anotó en unos libros, fueron los primero libros escritos, nadie leía, éramos cuando la 
sociedad no usaba la escritura, pero Janochi hizo el primer código escrito con las inscripciones de los 
glifos en las piedras y creó nuestro actual sistema de escritura. 

—Se dice que Janochi fue el primer hombre que enseño la escritura, —dijo Mogul Yaneo. 

—Así dicen —dijo Jared Minsk—, lo cierto es que empezó a enseñar sus nuevas enseñanzas en las 
puertas de los templos y lo corrían, lo amenazaron de muerte varias veces, pero empezó a tener 
seguidores que escucharon las nuevas enseñanzas, decía que las piedras no eran ningunos dioses, que 
eran mensajes dejados por alguna raza muy antigua hace millones de años atrás, para legar unas leyes y 
estilos de vida, que había una única Deidad para adorar. Posterior a ello, sus seguidores se 
incrementaron y comenzó una guerra religiosa, que trajo como consecuencia una persecución de 
Janochi, e intentaron asesinarle, pero fracasaron sus enemigos religiosos, esto causo una revolución y 
terminaron destronando al gobernante idólatra, los templos fueron saqueados y quemados, las piedras 
monolíticas, fueron quitadas. Janochi fue proclamado como gobernante de para entonces la ciudad 
estado de Sigatshia y según lo que cuentan, los conocimientos de las piedras fueron usados con 
provecho, la ciencia y la cultura se incrementó sacando a Sigatshia del oscurantismo, comenzó una era 
de oro, y extendió el dominio a todo el continente, las ciudades fueron sometidas a la nueva religión, y 
con ello los adelantos culturales. 

—Janochi era un hombre inteligente, supo usar los conocimientos de forma adecuada, es lo que 
aprendí al leer parte de su historia, incluso como gobernante fue un excelente líder militar según leí. 
—dijo Maya. 

—Bueno doctora —siguió Jared Minsk—, la verdad es que según, el inició la invasión al resto de los 
continentes, Fronda, Aleshia, Zenobia, y Koralia, era una serie de continentes con reinos y gobiernos 
propios sumidos al oscurantismo cultural, Janochi tuvo mucha suerte al ser más inteligente, y por eso 
unificó a todo el planeta bajo el primer kohanato. Un Kohanato Mundial. En Laisha no llamamos el 
imperio, si no el Kohanato, a Janochi lo comenzaron llamar el Kohan Rabbenu o Gran Sacerdote 
Maestro. Estableció las 7 leyes universales, y comenzaron a enseñar también las leyes de ciencias que 
tenían los glifos. 


56 



El Albor de un Imperio. 

—He sabido que los glifos tienen eso, se dividen en leyes religiosas o piedras proféticas, de 
sociedad y enseñanzas científicas por eso tenemos la organización de las castas, las leyes judiciales que 
varían según la región, —complementó Mogul Yaneo. 

—¿Que paso después con Janochi? —preguntó Ariel Ishar. 

—Aquí viene lo místico, Janochi después que reunió a todo y esparció la nueva religión tzargariana 
como el único credo planetario, después de varios años abdicó y entrego a su segundo la dirección del 
kohanato planetario —con el título de Kohan Gadol o Gran Sacerdote, y después de establecer kohanuts 
locales que estaban sometidos al Kohanato, estas instituciones más pequeñas eran dirigidos por los 
kohan superiores regionales, después que organizó todo, dijo que él no había venido a gobernar, sino 
más bien a enseñar.por lo que su tarea terminó. Ya tenía como 2 años de haber abdicado pero aun lo 
seguían viendo como el líder. Un día salió de Sigatshia montado en un alazar' 2 blanco seguido de su 
séquito de discípulos cercanos que recogían todos sus enseñanzas y las escribían, —que serían conocido 
como los códices—, llegando una tarde, según cuentan la leyenda, observó que se ocultaba el astro rey y 
estaba secundado de las lunas de Amud al sur y Kroan al norte, déjenme buscar en mi libro lo que dijo. 

Jared busca entre sus pertenencias su libro religioso que era común que lo cargaran los laishanos en 
comparación a los laicos frondanos, y entre las páginas encuentra los pasajes que sustenta la historia que 
narró. 

—Aquí están, los textos proféticos de Janochi y su partida, su gente lo seguía y escucho estas 
palabras: 


«Ya es mi hora, debo retirarme a meditar y descansar, debo ir a esa montaña 
a las afueras, pero esta será la última vez que me verán. 

—¡Maestro! —dijeron sus discípulos— No te abandonaremos, ¿quién nos 
guiará después? 

—He enseñado todo al Kohan Gadol, y ustedes ya tienen el conocimiento 
requerido, y las escrituras de los glifos ya traducidos, es probable que aparezcan 
más, pero ya no tengo fuerza física para ello, les tocará a ustedes seguir 
codificando y estudiando estas enseñanzas, si no se apartan de las mismas con el 
tiempo. Traten de estar el mayor tiempo por el camino que nos dictamina la Deidad 
Sagrada y Suprema. 

—¿Maestro, pero que hacemos si no siguen tus enseñanzas ? 

—Deben rectificar, pero si todo se va al olvido y el oscurantismo reina, 
alguien llegará y restablecerá el orden de las cosas, y la cultura de Tzargaria 
volverá a florecer más y mejor aún que esta y quizás conquistarán sus hijos las 
estrellas. 

—Maestropero, ¿cómo reconoceremos a ese enviado? 


12 Alazar: un animal equino similar al caballo terrestre con alguna diferencia en el tamaño y colores. 
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Janochi miró el horizonte, y luego mirando a sus discípulos dijo: 

—Jefes dominarán Tzargaria de forma violenta y corrupta, robarán a sus 
legítimos dueños los bienes de sus súbditos. La casta paria gobernará de forma 
disfrazada, de forma insaciable colmarán sus deseos, apenas conocerán piedad. La 
moralidad y la justicia cesará, todos serán pervertidos y habra impiedad entre todos 
los hombres. 

»La gente creerá que solo la salud física sera devoción, será un camino falso 
de prosperidad, adorarán la tierra solo por sus tesoros materiales, Las vestimentas 
de los sacerdotes no mostrarán la verdadera cualidad, todos olvidarán las 
enseñanzas dejada en los glifos. 

»Cuando la anarquía y el oscurantismo reinen de nuevo. De tierras muy 
lejanas, llegará Khan Messhiaj montando un alazar blanco, Araah, le custodiará su 
espalda, y como hoy, la conjunción de las lunas de Amud y de Kroan, le custodiará 
los flancos, hará tronar el cielo, vendrá con poder y gloria, su mano llevará la 
justicia a la derecha, pero la muerte la seguirá a la izquierda, y todos sabrán que es 
grande la Deidad que envía a esa persona, gobernará con justicia y rectitud, el 
Kohan Gadol se le sumirá y le reconocerá y todos se postrarán a su servicio sin 
objeción alguna sino les caerá la muerte. 

Después de eso, Janochi partió y se perdió por el horizonte, para nunca más 
ser visto, nunca se encontró su cadáver, ni su alazar, ningún rastro, no se supo de 
donde vino ni como se fue, como si la Deidad Sagrada se lo llevó para que no 
conociera la muerte.» 

Jareó cierra el libro y le comenta al grupo: 

—Solo es eso... Historias y mitos antiguos, de tiempos pasados que no volverán, acaso usted doctora 
cree que con lo atrasado que esta mi nación, ¿Un líder podrá gobernar de nuevo? ¿Someterá 
militarmente por ejemplo, a los koralianos?, los ricos zenobianos no se quedarán de brazos cruzados, 
dicen que aleshianos son orgullosos guerreros, y ¿la moderna Fronda creerá en supersticiones? por la 
Deidad, insisto, son solo cuentos para niños que muchos adultos creen allá, mientras tanto la pobreza 
hace estragos, ¿sabe que aun la gente vive en carpas?, el ejercito tzaring da pena, aún andan en alazares, 
pocos mechas y más que todo mechas de construcción de segunda mano adaptado para uso militar y una 
fuerza aérea inexistente, ¿la armada?, solo botes patrullas, ¿podrán contra las fortalezas voladoras 13 de 
los koralianos y los aleshianos, o los frondanos? aun existen nómadas que crían ganado, tener allá un 
rebaño de ganado de 50 animales es lo máximo que podría aspirar, y tener un alazar, es un lujo. Y eso, 
que no han podido iniciar una propia carrera espacial. 

—¿Pero no tienen una isla con convenio con los koralianos donde hacen lanzamientos? —interrogó 
Maya. 

—Sí, pero hay un rumor que de eso solo se benefician, los del consejo de gobierno y quizás el 
Kohan Gadol. 

13 Gigantescas naves de guerra cuadradas, similares a los portaaviones pero que podían volar a cierta altitud sobre el agua, 
hasta los 50 metros. 
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—Mucha desigualdad, me entristece mucho —exclamó Maya—, no sabía de las condiciones de 
Laisha, espero que algún día ese alguien se levante y haga justicia, aunque me dejas sorprendida, pensé 
que el Kohan Gadol es alguien probo. 

—Doctora, quizás lo sea pero no hace nada, está rodeado de un consejo corrupto. Por eso, nos 
fuimos, y mis padres trataron de darme la mejor educación posible, este trabajo lo tengo para terminar 
mi carrera de idiomas antiguos, y servir como traductor, muchas editoriales necesitan traductores y 
quiero escribir mi libro Doctora. 

—Me gustó tu historia, un día de estos hablaremos más de ello, para ver qué podemos hacer desde 
la fundación de ayuda de mi padre para apoyarte en eso. 

En eso suena el intercomunicador quien resulta ser el capitán Kaled. 

—Jared Minsk, repórtate en cabina, deja de marear a los pasajeros que necesito que traigas tu 
trasero aquí y trae algo que me muero de sed. —increpó con su acento desértico aleshiano. 

—El deber llama, gracias Doctora Maya, pero ahora debo volver con el jefe. 

Jared se levanta y se introduce en la cabina de mando, Ariel, que no pudo dejar de escuchar lo que 
tenían que decir se sienta al lado de Maya. 

—Interesante lo de Jared, ¿No lo cree doctora? 

—¿Sobre la religión o sobre la historia personal? 

—¡Ambas!, pero su historia personal de su pueblo es lamentable, un atraso después de ser una gran 
nación en el pasado. 

—Sí, y él es alguien que se ve muy trabajador, ya lo evaluaremos en su debido momento. ¿Y qué le 
pasó a Mogul? 

—¡Pues mira!, se quedó dormido, el pobre estuvo trabajando hasta tarde recabando información de 
los equipos, haciendo pruebas, no dejó que lo ayudara. 

—¿Se conocen ustedes desde hace tiempo? 

—Mogul fue como mi hermano mayor en la universidad, me ayudo mucho a aprender, pero Mogul 
es mi cuñado. Es el hermano de mi esposo. 

—¿Estas casada?, tan joven. 

—Sí, y tengo un hijo pequeño, de 6 años, se llama Yosef —Ariel le muestra la foto de un niño que 
conserva en un pequeño relicario colgando de su pecho. 

—Me lo tienes que presentar, —señaló Maya. 
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—Doctora cuando volvamos a Fronda iremos a mi casa. 

—Atenderé eso, pensé, que eras de Kuras, solo trabajas allá. 

—Temporalmente, pero vivo en Fronda, Mogul si es de Kuras. —Ariel cambia el tema—, Doctora 
quería conversar sobre su trabajo con las modificaciones genéticas, eso que le hizo ganar el premio de 
Biología de ese año. 

—Ah, sí, bueno pregúntame que querías saber... 

Las horas pasan y las dos mujeres como era de esperar, se quedan conversando todo el trayecto, 
hablando de trabajo, luego hablan de farándula, de hombres interesantes, de todo lo que un par de 
mujeres jóvenes pero inteligentes podrían conversar haciéndoles corto el trayecto. 

El viaje hace la parada acordada en una ciudad en el paso de unas montañas, y rápidamente, una 
vez hecho los informes de Kaled con las autoridades tejniks aéreas civiles y en contacto con la 
corporación, emprende su vuelo hacia Safid. 

—Pasajeros, les habla su sobrecargo Jared, en pocos minutos llegaremos al valle de Safid, podrán 
ver por la ventanilla derecha el paisaje, el cielo se mantiene claro y despejado. 

Ciertamente, Safid un pueblo ubicado en medio de un valle de montaña, originalmente fue fundada 
por campesinos, y luego encontraron unas piedras monolíticas proféticas, el pueblo adquirió fama de ser 
una ciudad sagrada y tranquila, llegaron muchos kohanitas y fundaron diversos Sanogs de una corriente 
religiosa que se enfocaban al claustro para el estudio y la meditación. 

Pero comenzó un boom turístico, el hallarse fuentes termales, en las montañas y colinas cercanas, 
prosperando un negocio de baños medicinales que con el agradable clima y la calma del lugar, era un 
sitio de retiro obligado para los que buscaban tranquilidad. 

En una alta colina, algo retirada de Safid, se encontraba el Sanog donde fue encontrada la caverna 
con la fuente. Un lugar conocido como la explanada de Jebus, donde estaba una orden de kohanitas 
llamados los «jebuseos». 

Ya era la hora del mediodía, Maya se registra y en la recepción del hotel, le indican que tiene para 
ella la suite de los tetrarcas, sin embargo su felicidad dura poco cuando ve que los empleados a su 
servicio, están asignados a unas habitaciones comunes no contiguas. Molesta, decide llamar a Fronda y 
comunicarse con Laizza Mirei para que le arregle el inconveniente. 

—Doctora, tenía entendido que todos era suites, no sé qué ocurrió, déjeme averiguar. 

Mirei le informa después a Maya que hubo un cambio no autorizado de habitación por un error de 
forma, Maya decide no amargarse por el incidente y Laizza le resolvería desde la oficina, Maya invita a 
Ariel a compartir la habitación y así tendría con quien hablar durante la noche en la lujosa suite. 
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Sin embargo, Mogul le dice a la doctora que no importa la habitación, una simple cama estará bien 
para él, Kaled y Jared revisan su habitación, y están conformes, no obstante Kaled se cuadra horarios 
con Jared para custodiar la habitación de Maya. Mogul establece contacto con el kohanita encargado 
del sanog donde ocurrieron los hechos y luego coordina un transporte local para enviar los equipos al 
sanog donde ocurrieron los hecho para llegar al siguiente día a levantar el campamento. 

La almuerzo transcurre sin muchos cambios, el grupo come en un cálido restaurante del hotel, 
ambientado al clima de montaña, salen después un rato a caminar por las calles cercanas, y notan el 
contraste con su cosmopolita Fronda, Safid era una ciudad rural, de tradiciones, las calles eran 
empedradas, el tráfico era poco y muchos sacerdotes kohanitas eran vistos caminando con su esposa y 
en algunos casos, con una larga fila de niños, se detienen en una dulcería, evidentemente Maya es 
fanática de los dulces, y había una especialidad de una fruta propia jugosa y ácida del tipo como una 
fresa, la cual le agregaban cremas lácteas que eran su fascinación, «no saben igual que en Fronda, aquí 
saben mucho mejor», pensó. 

Mogul toma unas cervezas autóctonas artesanales y los guardaespaldas Kaled y Jared se mantienen 
a distancia, pese a que Maya los invitaba a unirse al grupo, Pero ellos mantenían distancia por 
seguridad, era parte de su trabajo, Boro Morh le había exigido a Kaled total seguridad y que no 
descuidara a su «sobrina» en absoluto, y Kaled no iba a desobedecerle en nada a su amigo. 

Después de hacer turismo y de tomar la cena, llega la hora de dormir, todos estaban en el hotel, 
Ariel y Maya en la suite, Jared esta vez custodiaría la entrada y Kaled descansaría, Mogul duerme como 
un tronco porque sabe que al otro día habrá mucho trabajo. Maya duerme en su cama y en un sofá lujoso 
duerme Ariel, Maya a pesar de todo recuerda los incidentes con la sustancia y que a pocas horas vería la 
fuente de la misma, esperaba aclarar el misterio. 
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11 Capítulo 11: La fuente de Maná. 

El equipo había despertado temprano, y una vez alistados y reunidos, Maya les dice: 

—No perdamos tiempo, tenemos que llegar y montar los equipos de análisis, —puntualizó Maya. 

—Doctora por eso, los equipos son fáciles de instalar, solo requerimos es energía, y Kaled dijo que 
me ayudaría, lo que me preocupa es el sitio de contención y aislamiento, al lado de la caverna, hay un 
cobertizo que podemos usar, solo está algo sucio, porque está abandonado, pero si lo prestan tendremos 
algo de privacidad para trabajar —repondió Mogul. 

—¡Entonces, tenemos mucho por hacer! —sentenció Maya. 

El camino era pedestre y el vehículo incómodo, no eran los sofisticados transportes citadinos que 
funcionaban con antigravedad, Ariel se quejaba que si no había forma de llegar vía aérea, pero Kaled le 
explicó que las condiciones de altura no lo facilitaban tan fácil para los vehículos aéreos pequeños, 
aunque el paisaje era un espectáculo, el camino estaba bordeado de campos de cultivo de flores 
parecidas a la lavanda, y otras de tipo rosáceas, se veían también ganado vacuno pastando y los 
campesinos ezrahins junto a unos kohanitas en las faenas propias de la actividad rural. 

Finalmente llegan hasta un lugar, que era la cúspide de la colina, desde ahí se veía a lo lejos, la 
ciudad de Safid, Maya y sus compañeros quedan maravillados ante la espectacular vista, La invade un 
extraño deseo de vivir en un lugar así, pensando «algún día me vendré a vivir a un lugar como este». 
Debían apresurarse a trabajar porque el clima amenazaba con una fría lluvia. En eso le sale un hombre 
llamado Yohan, quien se presenta como el rosh sanog temporal en sustitución del kohanita fallecido. 

—¡Maestro Yohan, —respondió Mogul—, gusto en verle de nuevo, a pesar de la situación! Quiero 
presentarles a los integrantes del equipo de investigación de la Corporación Groi. 

Mogul hace las presentaciones respectivas, a Maya Groi como jefa del equipo, Ariel Ishar como 
asistente, y Kaled como custodio. Una vez presentados Maya quiere iniciar de una vez el trabajo y 
conocer el lugar. 

—Maestro, vamos hacia el sitio de una vez, quiero conocerlo —sugirió la doctora. 

—Está allá arriba como pueden apreciar mis estimados —el hombre habla con una voz suave y 
pausada característico de la gente mayor—, tienen que darme algo de tiempo, tengo un problema en la 
pierna que me dificulta la movilidad, pero adelanten su marcha, mi edad no está para subir tan rápido las 
escaleras de esa colina como antes. Allá donde esta esa vieja casucha que usábamos antes para guardar 
flores, es donde está el lugar. Lleguen y yo les llego en un momento. 

—No se preocupe maestro, conozco el camino —contestó Mogul—, Yo llevo a todos para allá 
—añadió. 
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Ariel, Mogul y Kaled, suben y trasladan los equipos, mientras Maya acompaña y conversa con el 
prelado. 

—¿Maestro, ha habido algo nuevo desde entonces? 

—Doctora Groi, solo que los demás miembros del sanog están nerviosos, la pérdida de nuestro rosh 
sanog fue un duro golpe, ahora todos tienen miedo de subir a ese lugar, antes íbamos y pasábamos todos 
los días para ver desde lo alto la campiña y meditar, no sabíamos que estaba esa caverna ahí, hasta que 
hubo el temblor que destapó la entrada a la misma. 

—Supuestamente consiguieron una roca monolítica. ¿No es así? 

—No es tanto una piedra monolítica, es más un mural con inscripciones que están en la pared, lo 
descubrimos cuando pasó el temblor, se abrió esa cueva y descendimos a ella, al ver notamos el 
estanque formado, y las inscripciones al otro lado de ese estanque, posiblemente son inscripciones 
sagradas hasta donde pudimos leerlas. Nuestro fallecido rosh quiso acercarse para leer mejor las 
inscripciones, solo nos separaba ese estanque. Advertimos al maestro que llamara a expertos y el dijo 
que lo haría, pero se le ocurrió que tal vez eran unas fuentes termales como otras que se han encontrado 
en lugares cercanos y que podría tener propiedades curativas, además pensó que si habían inscripciones 
sagradas no podían ser dañinas. 

»Nuestra economía está mal, hemos tratado de mantenernos cultivando flores en el campo y 
vendiéndolas en el pueblo, pero no es suficiente para los altos costos actuales, el maestro pensó que 
quizás podríamos aprovechar la fuente y crear un balneario para atraer turismo y obtener fondos, pese a 
que le insistimos que esperara un informe técnico, el rosh quiso meterse para probar que las aguas no 
eran peligrosas, y mirar las inscripciones ya que él tenía cierto conocimiento de lenguajes antiguos de 
los glifos, pero sucedió la tragedia, comenzó a sentir reacciones desfavorables y empezó a sentir mareos 
y pidió ayuda, dos de nuestros colaboradores más cercanos a él se introdujeron para rescatarle y aunque 
pudieron sacarlo, no habían terminado de bajar por estas escaleras y comenzaron a tener dolores 
generales en todo el cuerpo, sus caras comenzaron a hincharse y a tener reacciones alérgicas en general. 

—Ahi fue cuando llamaron a los servicios médicos —dedujo Maya. 

—Si doctora, llamamos y llevamos al maestro y sus dos estudiantes a unas habitaciones para 
atenderlos, pero se pusieron peor, sobre todo el maestro, los estudiantes no tanto, ellos experimentaron 
fuertes espasmos, dolores en todo el cuerpo y la piel cambio a un color morado, murieron al cabo de un 
par de horas. Pero el maestro fue peor, el empezó a emitir fuertes alaridos, y gritos ensordecedores. 

—¿Usted estuvo con él hasta el último momento? —preguntó Maya. 

—Sí, de verdad estuvimos atendiendo al maestro, fue horrible, los espasmos, los gritos de dolor, los 
delirios que exclamaba a todo pulmón creo que fue lo que lo hizo enloquecer, dijo una serie de frases 
incoherentes e impronunciables, otras entendibles pero muy aterradoras, tanto así que asusto a varios de 
los novatos kohanitas. Ayer se marcharon 4 aspirantes a estudios religiosos. 


63 



Crónicas Tzargarianas 

—¿Rosh Yohan, quiere decir que presentó delirios, qué cosas decía? 

—Doctora Maya, pensamos que enloqueció, llego a alucinar cosas, cosas muy feas, cosas de 
muerte, gritaba que todos moriríamos de forma cruel, que estaba escrito, que vio el futuro. Hablaba de 
una época oscura por venir. En verdad pensamos que la alucinación toxica le secó el cerebro. Se retorcía 
en su cama, repentinamente tenía momentos calmados pero lloraba de dolor, luego le costaba respirar, y 
después volvía a alucinar, continuamente decía «¡no soy digno, he transgredido lo prohibido!» daba esos 
gritos espeluznantes y al final, dijo algo antes de morir que todavía no entendemos. 

—¿Que dijo el maestro?, alguna frase en especial —Maya se detuvo y sintió algo de nerviosismo. 

—Pronunció unas frases, fueron exactamente... Bueno deletreó unas palabras, déjeme recordar bien, 
—Yohan se detiene en un descanso en la escalera y pensativo recordando en su cabeza—. Doctora él dijo 
una frase con una voz gutural que nunca le había escuchado, era esto: «Se cerrará el círculo» al decir eso 
murió. 

»Luego llegaron los servicios médicos —continúa el kohanita—, e hicieron el levantamiento, al rato 
llegó Mogul y un médico y al otro día llegaron las autoridades y dijeron que fue envenenamiento 
masivo por suicidio, pero nosotros le informamos al Kohan Principal de Kuras que es nuestro superior 
la situación de todo lo acontecido, y él nos dijo que llamaría al equipo adecuado para determinar lo que 
pasó. 

—Pero Maestro, ¿no debió decirles a las autoridades que no fue suicidio? 

—Los tzarings policiales pactaron lo que dijo el Kohanut de Kuras, están conscientes que debe 
investigarse, el caso no está del todo cerrado, el Kohan Superior quiere saber que dicen los glifos en la 
piedra. Pero antes, ustedes investiguen el líquido que mató a nuestros compañeros maestros para cerrar 
el caso. 

—¡Entiendo!, haremos lo que podamos. Déjeme investigar lo que tenemos ahí pero por ahora dele 
paso a la ciencia. 

—Doctora, ¿es usted creyente? 

—No soy muy religiosa maestro, pero tuve formación de pequeña. 

—Debería al menos visitar regularmente un sanog doctora, le ayudaría a facilitar las respuestas y 
comprender nuestros temores, debe saber también que la ciencia fue dada por la Deidad, es parte del 
conocimiento que nos legaron los monolitos. Haré oración para qué pueda hacerlo con ayuda de la 
Deidad, proceda tranquila Doctora Maya. 

Los dos finalmente llegan a la terraza donde se encuentra la entrada a la caverna, Maya se para al 
lado del cobertizo y mira el lugar, estudiando las posibilidades de poner el laboratorio de trabajo. 

—Maestro, necesitaré ese cobertizo para colocar mis equipos de análisis. 


64 



El Albor de un Imperio. 

—No hay problema, pueden tomarlo. —El prelado de esa forma dio acceso al lugar. 

—Gracias rosh Yohan. 

—Hay algo que debo decirles. Este es un claustro, aquí las mujeres no son algo común, por lo cual 
le pediría que no baje al sanog a menudo, los kohanitas aquí estudian la meditación para estar en 
contacto con la Deidad en oración, así que una mujer los puede distraer. 

Maya se mira pero andaba en ropa de frío por lo cual se extraña por la sugerencia, sin embargo no 
quiere polemizar. 

—Entiendo maestro, no causaremos problemas, me verá solo si es necesario y antes lo mandaré a 
llamar. 

—Ese es otro detalle, aquí anochece temprano, sería bueno que terminen sus actividades a la luz del 
día y bajen a la ciudad, no tenemos sitio extra para dormir en las instalaciones del sanog. 

—Pierda cuidado maestro, quizás estaremos solo tres días. 

—¿Tres días?, ¿y ustedes no van a ir a votar... ¿Acaso no es usted la hija de Arnuk Groi? 

—Sí, tenga por seguro que no podría dejar de ir a votar por mi padre, pero no descuidaremos el 
trabajo. 

—Gracias Doctora por entendernos, y le deseo muchas bendiciones a su padre, lo incluiremos en 
nuestras oraciones —dijo el kohanita—, ahora veamos la caverna. 

Mogul que ya había entrado antes, Kaled le ayuda a mover una plancha metálica pesada que hacía 
de una tosca puerta de acceso improvisada, y encienden las una potentes linternas, Maya queda algo 
nerviosa, pasan por un corredor natural en la roca y al final llegan como a una bóveda formada por la 
naturaleza, donde la temperatura sube y se siente un calor acogedor, a diferencia del frío de montaña que 
se sentía afuera, Maya se agacha y mira el líquido, con la consistencia acuosa y lechosa emanando un 
olor propio de minerales en una mezcla de sustancias sulfurosas, y a veces salía algo de amoniaco, y 
repentinamente se respiraba aromas de aguas dulces. 

—Maestro, donde está la piedra con los glifos. 

—Pues mírela allá, al final. Está inaccesible, solo la vemos desde aquí. 

Kaled ilumina con la potente linterna dejando ver la piedra con glifos que estaba al otro lado de la 
caverna, a unos 10 metros de distancia pero había que pasar por encima del estanque toxico que medía 
unos 5 metros de un irregular diámetro, las burbujas se escuchaban en el ambiente, la pared tenía unos 
grabados e inscripciones que no comprendían y no se divisaban bien, aunque ninguno del equipo eran 
arqueólogos, o expertos en glifos, los kohanitas tenían conocimientos del tema, pero aun así era algo 
incomprensible para ellos y arriesgado llegar hasta allá en esos momentos. 
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—Por esto se metió el prelado principal, quería saber que estaba escrito allá —comentó Ariel Ishar. 

—Maestro, tratará de hacer todo a mi alcance, ahora vuelva con sus obligaciones, mientras más 
temprano termine más rápido haré mi trabajo —puntualizó Maya. 

El prelado se retira del lugar bajando despacio por las escaleras que lo llevarán al sanog, Maya 
ahora está más contrariada, recordó el incidente del líquido en el laboratorio, su repentina mejora visual, 
su curación milagrosa, y su vigorosidad física y nada le cuadraba en sus pensamientos. «¿Qué me está 
pasando, por qué no me afectó a mi sino que me mejoró? ¡Pobre gente!», estas preguntas atormentaban 
su mente. 

Mogul y Ariel terminan de poner unos aislantes. Kaled trae un armazón de andamio portátil que 
consiguió en el cobertizo y lo coloca por encima de la fuente como si fuera un puente improvisado, sin 
tocar con el líquido, ni comprometer el ambiente, parecía seguro. 

—Sé que ustedes quieren llegar a esas raras inscripciones que están allá doctora, con este puente, 
podrán caminar y pasar al otro lado sin caer en esas aguas malas Doctora. Quizás si gustan lo prueban. 

Pero nadie se atrevió a probarlo en ese momento. 

—Es raro, porque alguien tuvo que haber escrito eso y bordear este estanque, que pareciera no tener 
un origen artificial, —dijo Maya. 

—Pero eso que está escrito definitivamente si es artificial, es seguro de «Los Antiguos», alguna 
advertencia, tal vez tuvo esta caverna una entrada por otra parte —aseveró Mogul. 

—Tal vez, es la formula química de esa cosa rara, —sugirió Ariel Ishar 

Todos salen del lugar y empiezan a echar mano y limpieza del cobertizo externo, que no era muy 
grande, rápidamente hacen la limpieza, colocan los equipos, sellan y esterilizan y al final de la mañana 
tienen listo un laboratorio portátil con toda el equipamiento necesario. Terminado el trabajo de montar el 
laboratorio, comienzan a recolectar las muestras sin perdida de tiempo, lo tenían contado, y empieza los 
análisis, pasa la tarde, y obtendrían los primero resultados pero ya se había hecho la hora del ocaso, ya 
que comenzaba a caer la luz del día, estaba tapada por la montaña y pronto empezó a llegar el 
crepúsculo, el equipo científico vuelve al pueblo de Safid y exhaustos pasan la noche para prepararse 
para el siguiente día con las muestras en el laboratorio ya debidamente cerrado y acondicionado. 
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12 Capítulo 12: La composición Química. 

Llegó el otro día y los científicos, suben hacia el nuevo laboratorio. La radio comercial informó de 
una noticia de un fuerte temblor que ocurrió mas temprano en la ciudad de Kuras —capital de la 
provincia—, relativamente cercana de donde ellos estaban, sin mayores víctimas, y no dejaba de recordar 
que faltaban dos días para las elecciones frondanas. 

—¡Tembló en Kuras! —exclamó Ariel. 

—Pues, tenemos que estar pendientes, no se sintió nada aquí en Safid —dijo Mogul. 

—Pero eso no significa que dejemos de estar alertas —advirtió Kaled al grupo—, tengan cuidado. 

—Este es un sitio abierto, —intervino Maya—. Además creo que estaremos hasta hoy. —añadió. 

—Afortunadamente, no hay nada que lamentar, no hubo víctimas y al parecer solo fue susto, 
estamos en la provincia de Kuras, pero la placa tectónica está lejos, tenemos que tener cuidado cuando 
estemos dentro de la caverna, —concluyó Mogul. 

Maya se pone la ropa de protección y se dirige a la caverna, junto a Ariel y con sumo cuidado, 
reciclan otras muestras más, usan un traje que le cubre todo el cuerpo y la cabeza, cumple todas las 
medidas de seguridad, parecía un traje espacial, totalmente impermeable y sellado, depositan las 
muestras en los contenedores, esta vez no sería unos cuantos centímetros cúbicos, serían varios litros 
recolectados de diversas áreas del estanque natural, por lo que tendría diferencias de temperatura, color 
y composición, cada botella era de alrededor de dos litros de muestra y debidamente clasificadas y 
etiquetadas, y las llevan al laboratorio portátil, para hacer las pruebas bioquímicas, microbiológicas y 
exámenes microscópicos requeridos. Los líquidos recogidos eran de color opaco, blanco con tendencia a 
ser de color grisáceo en unas botellas y ámbar en otras muestras, su olor variaba, en uno el olor 
recordaba al cloro, y presentaban alta alcalinidad. 

Maya sigue con los análisis, y al introducir las muestras, le ordena a Jared que vino con el grupo 
junto a Kaled, que lleve unas cuantas al vehículo, estas estaban selladas ya que iban a ser analizadas por 
el profesor Remir Karnuc sin embargo, los instrumentos que tenía Maya y en conjunto con lo que 
estaban estudiando Mogul y Ariel de lo recogido de la tarde del día anterior, dieron los primeros 
resultados. 

El liquido estaba compuesto por agua, entre un 85% al 97%, tenía solutos, de 1 a 2% por partes 
iguales tanto orgánicos como inorgánicos, arrojaban una serie de gases comunes como oxígeno, pero 
también tenía metano y dióxido de carbono, igualmente presentaba algo de plomo en mínimas partes. 

Mogul al realizar en su monitor otras pruebas, encontró componentes inorgánicos, como el Zinc, 
Cobre, Magnesio y Hierro. Y encontró componentes orgánicos como proteínas, aminoácidos, 
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componentes nitrogenados, no proteicos, lípidos, carbohidratos naturales, incluso vitaminas, enzimas y 
hormonas que eran las mismas que tenían las sales de Maná. 

Ariel encontró como le había pasado, grandes cantidades de ribosomas, por lo tanto, habían células 
presentes. En sus análisis anteriores en Fronda, el liquido arrojó un comportamiento distinto al resto de 
las células comunes, no parecían estar muertas, pero lucían inertes. En cambio en este momento, al 
hacer el nuevo análisis en la zona cero como le llamaron, mostraban movimientos como si algo las 
estuviesen alterando. Rápidamente le informa a Maya y a Mogul, ambos quedan atónitos, preguntándose 
qué pudo provocar esa reacción. 

—Hagamos más pruebas —sugiere la doctora—. Aunque otras deberán ser analizadas por el profesor 
Remir. —añadió. 

Después de unas horas de trabajo el tiempo les pasó rápido, Jared llega con el almuerzo, los 
científicos se ponen a discutir mientras almuerzan. 

—¿Cómo es posible que esto tenga ácido ribonucleico y no sintetice las proteínas? pero hay 
proteínas presentes en el líquido, y ahora muestran actividad celular, hay algo vivo ahí, no entiendo nada 
doctora Maya —dijo Ariel muy sorprendida. 

—Según lo que tenemos, en estos resultados, es un maná tóxico pero sostiene vida celular, he 
estudiado algo parecido en ambientes más hostiles como los estudios realizados en los respiraderos 
volcánicos en el fondo marino, mas esto difiere, por la presencia de plomo y metano, pareciera que 
usara estos componentes para matar otros organismos, eso fue lo que mató a los kohanitas, los síntomas 
son los mismos de envenenamiento por la mezcla de estos materiales, vómito con sangre, delirios, 
náuseas, fuerte dolor abdominal, etc. —explicó Maya basada en el informe médico forense que tenía a la 
mano. 

—Pero, obviamente según lo que indica el análisis, no era para que murieran tan rápido en apenas 
un par de horas, —recordó Mogul. 

—Depende de ciertas condiciones —increpó—, que no están claras, es apenas el primer análisis real 
que estamos haciendo —apuntó Maya—, Estoy muy desconcertada como lo están ustedes, de hecho creo 
que mucho más que ustedes dos. —advierte la astrobióloga, era obvio porque había tenido contacto con 
ese líquido y no le pasó nada. 

—Doctora, si usted se pone a ver, esa sustancia, curiosamente casi tiene las mismas características 
del líquido amniótico. —comparó Ariel con una base de datos. 

—¿Pero, amniótico, a qué clase de criatura podría ser concebida en ese líquido? Esas células no las 
puedo determinar con lo que tenemos aquí —planteó Maya más interrogantes que respuestas—. Es un 
veneno similar, la verdad, tendríamos que hacer pruebas geológicas e incluso agrónomas, medir la 
alcalinidad del suelo, el agua de la zona entre otras pruebas más. Quizás necesitaremos más personas en 
la investigación —sugirió la doctora. 
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—Tengo un estudio previo que se hizo antes aquí, —dijo Ariel—, hay muestras de agua, el sanog las 
hace periódicamente y están recientes, lo exige la municipalidad para otorgar permisos de habitabilidad, 
y el agua está en buen estado, ellos la obtienen de un manantial que baja de esta misma montaña. 
También tengo uno de suelos, y no presentan toxicidad ni radiaciones fuera de lo normal, es una tierra 
muy fértil, —aseveró Ariel mostrando el estudio. 

—Esa maldita fuente, debe estar aislada de la fuente de agua y del suelo, es muy extraño, —contestó 
Mogul rascándose la cabeza con expresión de incomprensión—. Es bastante raro, a pesar que están cerca 
de la fuente de agua, algo la mantiene contenida, definitivamene nos falta saber algo que aún no nos 
hemos topado todavía Algún factor externo, debemos buscar ayuda geológica. 

—Hagamos algo —dijo Maya—, realicen todos los análisis posibles, contamos con algo de tiempo, 
antes de volver a los laboratorios en Fronda, y es con el Doctor Remir Karnuc que sin dudas revelará 
este misterio, él nos podrá contactar con otras personas de la casta que sean especializados en geología 
que nos puedan ayudar —definió Maya. 

—Doctora pero resumamos al caso —interrumpió Mogul—, según mis anotaciones, tenemos es un 
líquido que contiene composición similar a las sales de maná, con amplia toxicidad de material 
venenoso, que reacciona ante cuerpos orgánicos vivientes y aun así tiene elementos vivos resistentes y 
comportamiento parecido al liquido amniótico. 

—Sí, eso hasta ahora es lo que tenemos es lo que quiero que coloques en el informe preliminar antes 
de irnos a Fronda. 

—Entonces le diremos a los kohanitas que... 

—Que la fuente natural es tóxica, y el sitio debe ser asilado, sin embargo que esperen más pruebas, 
me preocupa que estos son sus terrenos y sellen o destruyan el lugar y sin terminar nuestros análisis. 
Supongo que me tocará bajar a conversar con el rosh Yohan. 

Maya manda a llamar al kohanita Yohan, él sale a su encuentro y la invita a caminar por la pradera 
contigua, mientras el observa los cultivos, Maya le explica la situación y el prelado le dice. 

—Doctora, haremos como usted pide, mantendremos el lugar, ¿pero ya puedo informar a las 
autoridades si me vienen a preguntar? 

—Maestro, en teoría si, pero los estudios no concluyen aún. Se me ocurre hacer adicionalmente 
recolección de muestras de suelos y estudios en fauna y flora locales para análisis más rigurosos, con 
equipos que no tenemos aquí. 

El kohanita se detiene, y mira alrededor, mira con sus viejo ojos a Maya y le señala el prado y el 
sembradío de flores. 

—Doctora Maya, ¿ve todas esas flores? —dijo con su calmada y anciana voz—, vea que son 
hermosas, hoy están aquí y mañana estarán en un mercado, hoy nos deleitan la vista y aromatizan el 
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ambiente, mañana tal vez hará feliz una pareja de novios, o adornarán alguna casa, y después se 
marchitarán. Eso nos indica que todos tenemos una función temporal en esta vida que debemos 
desarrollarla y saber para que estamos aquí, estas flores a pesar del poco tiempo que duran, aunque le 
demos fertilizantes y conservantes químicos para que duren un poco más, son temporales, pero cumplen 
una función. Usted debe tener una función en esta vida, por ahora estudiar ese líquido y prevenir que 
nadie más muera en ese lugar por tener contacto con eso, quién sabe si aparecen otras fuentes de esas 
aguas, y con lo que usted hace aquí, se podría salvar más vidas. Solo usted lo determinará Doctora Maya 
así que haga lo que tenga que hacer por el bien de la ciencia. 

Las palabras se les graban en la mente a Maya, «...Todos tenemos una función temporal en esta 
vida que debemos desarrollarla y saber para que estamos aquí.» 
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13 Capítulo 13: El Renacer. 

Esa misma tarde, Ariel y Mogul bajan a la pradera para revisar la zona, son acompañados por Jared 
hacia el monasterio, Maya piensa que el trabajo está casi terminado por el momento y le dice a Mogul 
que recojan muestras del terreno, a fin de llevarlos para análisis con el departamento de geología y 
geofísica de los laboratorios en Fronda. 

—Mogul, yo me quedaré en el laboratorio terminando unas cosas, anda tú y oxigena tu cabeza, 
apóyate con Ariel y Jared para las entrevistas a lugareños en caso que requieran hacerlo. 

—Doctora pero los lugareños son solo los kohanitas. 

—Lo sé, pero yo no debo incomodarlos, en cambio tú eres hombre y Jared también lo es, un niño 
grande, pero es hombre. En cambio Ariel, ve con Kaled a donde están los ezrahins y conversa con ellos. 

—Doctora me niego a abandonarla —dijo Kaled tajantemente. 

—Yo estaré bien, Kaled, ¿qué podría pasarme aquí? Este es un lugar pacífico, Ariel necesita más 
ayuda, yo solamente terminaré de estudiar las muestras aquí encerrada. Saldré si es necesario y para eso 
los llamaré ahora vayan que quiero estar en Fronda mañana para las elecciones, —ordenó Maya. 

Mogul se marcha con Jared, y Kaled un poco reticente asiente en ir con Ariel. Los dos grupos se 
dividen a recolectar muestras por el campo, hacer observaciones e investigaciones científicas de los 
alrededores. Maya se queda sola en el laboratorio reflexionando de todo lo que ha pasado mientras 
adelanta el informe, se enfoca en los resultados y los vuelve a comparar, haciendo otra serie de 
anotaciones. 

«¿Qué habrá querido decir con “Se cerrará el círculo”», pensó Maya al recordar las últimas 
palabras del kohanita muerto, una extraña sensación de presagio que no distinguía si era bueno o malo le 
invade el cuerpo, en su cuaderno había colocado sus síntomas, y los volvía a enumerar: Cura rápida, 
vigorosidad y agilidad, mejora de la visión, y la capacidad de «escuchar» lo que piensan otros como 
algo hipotético, y en otro sigue haciendo nuevos análisis antes de hacer el informe. 

«¡Algo falta por establecer!, ¿qué es lo que falta?», pensó. 

En eso se aparece un hombre, parado en el umbral de la entrada del laboratorio improvisado. La 
claridad de la luz del día no le permitía divisar su rostro y una malla plástica le dificulta la visión. 

—¿Es usted la doctora Maya Groi? —preguntó el extraño con una voz, clara recia y firme. 

Maya sorprendida por la aparición del extraño, sale y corre la malla aislante y observa un hombre 
con ropaje de kohanita muy elegante y de buen acabado, diferente a cualquiera de los que había visto 
antes a los kohanitas del sanog cercano, y tal vez en toda Fronda; era brillante como la seda. El hombre 
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de unos cuarenta y tantos años, su cabello era corto, bien peinado y tenía algunos tonos canosos; de 
color de piel, lucía como bronce, no parecía que era del lugar. 

—¿Quién es usted y que hace aquí?, esto es zona restringida. —Alertó la doctora con recelo. 

—Lo sé doctora, no quiero incomodarle, solo pasaba por aquí un momento, la verdad es que he 
seguido un poco los eventos desde la muerte del rosh sanog anterior, fue una irresponsabilidad de su 
parte el haberse metido en dicha fuente. 

Maya aun recelosa de su inesperada visita, persiste en su duda, y antes de volverle a preguntar 
quién era de nuevo, el hombre la interrumpe. 

—Sabe que yo también estuve presente en el momento que el rosh sanog murió, le escuche muchas 
cosas que dijo, conozco sobre la interpretación de los glifos, y el rosh sanog Mordecai pronunció unas 
cosas que me llamaron la atención. 

—Que dijo en si ¿señor...? —Maya en alerta pregunta de nuevo como esperando que el hombre se 
presente. 

—Mire, decía que venían tiempos difíciles para todos, lo dijo en un idioma antiguo que yo 
reconocí, algo que sólo estaba escrito en los glifos proféticos, que el estanque es para algún tipo de 
persona, y su contacto con esas aguas son mortales para los demás. 

—¿Ah sí? —Maya sorprendida por la revelación de su extraño interlocutor— como sabe usted eso si 
es información de tipo confidencial, ¿seguro que usted es del sanog?, no recuerdo haberle visto. 

—Doctora, usted es científica, creo que todos ustedes obviaron un detalle, importante —continuó el 
hombre sin mosttar su identidad—, ¿usted vio las inscripciones que están justamente donde sale el 
líquido? ¿No pensó que quizás esas escrituras, sean un manual instrucciones?, o como vienen los frascos 
modernos de químicos, con la composición y para qué sirven y el posible antídoto. 

Maya queda sorprendida, quizás era la clave. 

—¿Usted dice que conoce las escrituras? 

—Es probable, si las veo de cerca, pero yo siendo usted, iría para la caverna a tomar imágenes, su 
ayudante colocó un puente y es seguro pasar, según pude observar. 

—¿Acaso usted entró? —preguntó sorprendida la doctora—. Espere un momento que me cambie, voy 
a salir, espere afuera deseo ver por qué hizo eso. —Maya se molestó por la intromisión de ese extraño a 
la caverna restringida. 

—¡Cálmese! La esperaré, no se preocupe por mí. —dijo el misterioso hombre. 

—No me dijo como se llamaba, —volvió a decirle Maya, pero al mirar de nuevo el hombre no estaba 
ya en el umbral y escucha pasos como alejándose fuera de cobertizo. 
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Maya se cambia rápidamente y sale hacia afuera, pero no encuentra a su extraño interlocutor, mira 
alrededor y no ve a nadie en los alrededores, la colina era de pasto verde sin árboles, nadie se podía 
esconder, mira hacia las escaleras pero no ve bajar a nadie, desde arriba observa a un par de ancianos 
kohanitas sacudiendo unas telas, y no ve que se parezcan al extraño kohanita que se le apareció, Maya 
queda sorprendida el hombre se había esfumado como por arte de magia. 

Maya camina hacia la caverna, cree que tal vez el kohanita misterioso está adentro, prende las 
luces, entra y tampoco ve a nadie, nota que la caverna está más tranquila, la temperatura no era tan 
calurosa aunque si había un aroma diferente, algo dulce y agradable para su gusto. Maya camina hacia 
el borde y mira de lejos el mural de inscripciones, no tenía el traje de protección química y biológica, 
observa de nuevo en penumbra al otro lado y revisa el andamio improvisado de puente que antes había 
colocado Kaled. 

«Creo que puedo pasar, Kaled dijo que era seguro», supuso Maya, golpea con el pié el andamio 
para verificar su firmeza y este no se mueve, «¡luce bien anclado, vamos Maya!», pensó para sí misma, 
«no seas miedosa, está firme, lo puedes a pasar.» Dijo en su interior. 

El puente era más una lámina rectangular de acero firme que llegaba hasta el otro lado, pero no 
tenía ninguna baranda para pasar caminando, Maya comienza a cruzarlo, pero para asegurarse prefiere 
gatear encima de la lámina y, el estanque lucía claro y tranquilo, y se veía en el fondo con la poca luz 
que había un color rosa, a pesar de ello siente un poco de vapor, ya no siente olores nauseabundos de 
metano, sino algo parecido a un aroma benigno de perfume clorado. Cuando va a la mitad, la tabla 
tiembla, pero ella se sostiene firme; «Solo es un susto Maya, tranquila que no es nada», pensó. 

Pero Maya realmente estaba nerviosa, las manos le sudan, y su cuerpo producto del calor empieza a 
mojarse, no sabe si es mejor retroceder, pero esta tan cerca del otro lado, y ella solo ve que la orilla 
opuesta esta tentadoramente cerca, sigue adelante. Llega al otro lado, y más relajada contempla con su 
linterna los misteriosos escritos, trata de ver si había algo que le resultase familiar o comprensible, toca 
la piedra, para limpiar la superficie pero no entiende nada de lo escrito ahí, saca su dispositivo para 
tomar unas imágenes de los glifos que lucían en una escritura muy antigua e incomprensible. «Creo que 
es suficiente con esto. ¿Quien me manda a hacerle caso a ese kohanita?, preguntaré si lo conocen ya que 
dijo estar presente cuando el rosh sanog murió», pensó. Tomadas las imágenes mira de nuevo el puente, 
y sabe que debe volver a pasar por ese lugar, «Si pudiste pasar, la vuelta es más rápida», pensó exaltada. 
Emprende de nuevo la vuelta gateando mas confiada, al llegar a la mitad observa de nuevo el fondo y 
este comienza a emitir sulfuro y vapor de forma desproporcionada como que algo comenzó a alterarlo, 
Maya se apresura a terminar de gatear rápidamente para cruzar el puente ya que el comportamiento 
imprevisto de la fuente la puso nerviosa. 

En eso, se comienza a mover la tierra, un fuerte temblor comienza a sentirse, un estruendoso ruido 
se escucha en toda la zona. Las lámparas se mueven de un lado a otro, focos de luz caen al piso, el 
puente de andamio se mecía muy fuerte, haciendo que inevitablemente Maya pierda el equilibrio 
cayendo de espalda al fondo del líquido toxico que sulfura sin parar. A pesar de ser unas breves 
milésimas de segundos, Maya aterrorizada se critica por no haberse puesto el traje aislante, y siente 
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como su cuerpo comienza a mojarse por su espalda a medida que entra al contacto con el tibio líquido 
termal. 

«Voy a morir ¿Maldita sea por qué no tome las precauciones?», pensó para sí, y se sumerge en el 
agua toxica, la caverna sigue temblando, y ocurre un derrumbe en la entrada dejando un orificio ya que 
se cae la lamina de hierro que tapaba la entrada, sepultando casi en su totalidad el acceso a la caverna. 

Para Maya, todo se pone oscuro, un lámpara cae, pero no rompe su foco, y hace una pequeña 
penumbra en la caverna, el fondo del estanque que estaba pacífico hace minutos ahora brotaba grandes 
burbujas de sulfuro, Maya siente el cambio de temperatura, aunado a esto por el derrumbe, se había 
venido la pesada lámina de andamio que atrapó su pie impidiendo moverse. «¡Moriré ahogada! al menos 
será rápido», exclamó en sus pensamientos, Maya comienza a sentir la falta de aire, y se deja llevar, sin 
embargo algo diferente ocurre: empieza a inhalar el líquido termal, abre sus ojos y aun con mucha 
dificultad, tose dentro del agua, como adaptando su cuerpo haciendo incómodos espasmos pero no son 
dolorosos, al cabo de un minuto, nota que puede respirar bajo el tibio líquido acuoso, esa agua extraña 
con propiedades anmióticas le permite respirar sumergida, y se sienta en el fondo extrañada al ver que 
no está muriendo. 

En la oscuridad total inhala el liquido, siente que se llenan sus pulmones y todo su sistema 
respiratorio, también al tragar se llena su sistema digestivo, la boca, la garganta, el esófago y hasta el 
estómago se llenan de ese maná tóxico, en sus oidos se le introduce hasta mas allá de sus tímpanos la 
extraña sustancia, siente como su cuerpo se inunda y se fusiona con esta sustancia, pero siente el calor 
como una protección, hasta la invade una sensación de placer, sus glándulas internas segregan 
endorfinas, mueve sus brazos en medio de la sopa acuosa y sulfurante, queda sentada en el fondo unos 
minutos y siente una paz como nunca la tuvo, «asi es que voy a morir», pensó. Pero al cabo no pasa 
nada, el movimiento telúrico cesa y poco a poco la calma vuelve a la fuente, Maya mira arriba, hacia la 
superficie y nota la penumbra de luz, mientras los sedimentos se asientan en el fondo de la fuente. «Voy 
a salir de aquí» pensó finalmente. 

Maya palpa el objeto que la tiene atrapada, su pierna izquierda recibió el peso del andamio, y hace 
un pequeño pero vano esfuerzo, sigue atrapada un par de minutos más, estudia la situación, se extraña 
que no ha muerto, palpa nuevamente el objeto metálico que la tenía atrapada y esta vez logra moverlo 
liberando su pie, Maya nada hacia la superficie cuando entra en contacto con el aire, escupe por la nariz 
y su boca el líquido y recordó que el mismo tiene propiedades amnióticas, con algo de esfuerzo Maya se 
sujeta a una piedra de la caverna que le permite salir, guiada por la penumbra del único foco de luz que 
estaba en el suelo, sigue tosiendo para retirar todo el resto que le quedaba en las vías respiratorias y 
digestivas, se coloca de rodillas y termina de apoyarse con sus brazos en el suelo para vomitar y sacar 
todo el resto del líquido dentro de su organismo, y cuando cree que ya ha expulsado todo, un fuerte 
dolor le invade el cuerpo haciéndole desmayar y cae en un profundo trance que la deja totalmente 
paralizada e inconsciente. 
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14 Capítulo 14: La Visión. 

«Todos tenemos una función temporal en esta vida que debemos desarrollarla y saber para que 
estamos aquí ...» «El circulo se cerrará», Las palabras pronunciadas por el viejo kohanita Yohan 
retumbaban en su mente. 

Maya observa que está en lo alto de un monte que predominaba en un frondoso valle, mira y desde 
ahí observa a lo lejos lo que parece una ciudad que no reconoce. La luz del día era rojiza, no era similar 
a la luz de Araah, sino en cambio, era un gigantesco disco rojo que alumbraba a plenitud penumbrosa en 
el cénit del firmamento. Comprendió que no era en Tzargaria donde estaba, «¿Esto es Enular?, ¿aquí es 
donde llegamos cuando morimos?», pensó. En ello escucha una firme voz que le resulta familiar. 

—¡No has muerto, aún no es tu hora! 

Era el kohanita misterioso, y aunque no se le puede divisar el rostro, como le vio en la entrada del 
laboratorio, su aspecto era impecable, la tela de la túnica brillaba con la luz del día, su piel brillaba 
como el bronce, Maya siente algo de tranquilidad al escuchar estas palabras, sin embargo quiere decir 
algo y las palabras no le salen. El hombre estaba a su lado, y le volvió a hablar aunque no se le veía que 
gesticulaba palabra alguna: 

«Maya, mira bien y escucha con sumo cuidado; pon mucha atención a todo lo que te mostraré, se te 
ha traído aquí para que veas muchas cosas del pasado. Esto es, porque has sido elegida para cumplir una 
gran tarea, pero para ello deberás tener mucha valentía y fortaleza para las situaciones terribles que 
enfrentarás en el futuro inmediato. Sin embargo, nada de lo que enfrentarás será comparable con lo que 
verás aquí, son hechos del pasado que es muy probable que sucedan de nuevo en el futuro si no cumples 
lo que se te va a encomendar». Dijo con una voz mental que retumbó fuerte y claramente en su cabeza. 

El hombre le toca el hombro y Maya vio que ahora estaba en un lugar boscoso, era el mismo valle 
que minutos antes había visto desde el monte alto, el ambiente era del tipo jurásico, las plantas eras 
verdosas a negras, algunas rojizas, vio caminar animales extraños, similares y parecidos a los extintos 
hace millones de años, que ella había visto solo en los museos de Fronda durante su época de estudiante 
de biología, el recorrer de las aguas de los ríos, y el aroma fresco de la brisa que provenía de todo el 
bosque, el sonido de las bestias que pastaban en un claro cubierto de hierbas, mientras caminaba llegó a 
una parte del valle que le permitía ver más de cerca la ciudad antigua pero que lucía mas futurista, 
estaba cubierta por una cúpula hecha de energía, nada similar a lo que había visto en su planeta natal 
Tzargaria. 

Repentinamente, una gran explosión ocurre dentro de la ciudad, y comienza a ser consumida por 
una explosión nuclear, el hongo subía por todo el firmamento y una onda expansiva caliente comenzaba 
a salir cubriendo todo alrededor de la ciudad, sin dudas la alcanzaría a ella misma ya que estaba cerca. 
Las aves vuelan en vano a todas partes, y escucha animales bramando haciendo desesperados sonidos de 
estampidas corriendo en diversas direcciones sin esperanza alguna de salvarse ante el cataclismo 
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nuclear, y sin tener donde correr o ponerse a cubierto, ve la onda expansiva que viene hacia ella, pero 
justo antes de que el fuego le tocase, el misterioso kohanita le traslada a otro lugar. 

Ahora está en la calle de una ciudad extraña, pero esta vez en medio de una encarnizada batalla 
urbana, explosiones y sonidos de disparos de diversas armas suenan por doquier, gente corriendo y 
poniéndose a resguardo en cualquier lugar que permitiera hacerlo, vehículos en llamas ardiendo por 
doquier, y otros vehículos voladores sobrevolando lanzando bombas y disparando hacia tierra, otros 
fueron alcanzados siendo derribados por baterías planetarias defensivas. 

La gente venía huyendo y luchando contra unos seres de un terrible aspecto con forma humanoide 
pero con grotescos implantes robóticos, sus armas eran avanzadas y llevaban un estandarte de una 
estrella negra en sus uniformes, los cyborgs como los identificaría Maya, eran los Urz pero ella aún 
desconoce el gentilicio de la raza agresora, a la medida que avanzaban; iban vejando, saqueando y 
destruyendo todo a su paso, matando a toda forma de vida que se les cruzara por delante, Maya 
comienza a correr con miedo y ve a otros humanoides que le ofrecen fiera resistencia, sin tampoco 
saberlo, eran los shuraks, humanoides fornidos pero si pupilas en sus ojos, llevando sus gruesas 
armaduras y su estandarte era una corona, Maya se pone a cubierto con los shuraks, pero están 
arrinconados como protegiendo una entrada a lo que parecía ser una nave a punto de despegar, los 
hombres libran un mortal intercambio de fuego, y acto seguido con total valor, se abalanzan a su 
enemigo a punta de láser, cuchillos de energía, tradicionales espadas, y otras armas que ella no conocía. 
La sangre brotaba por todas partes, alaridos y chirridos de dolor, sudor, humo y fuego es lo que destila el 
ambiente, caen soldados de ambos bandos, la lucha se hace muy intensa, nota que otro grupo de shuraks 
cargan una serie de cubos negros a una nave, ella reconoce que son similares a los monolitos sagrados 
que descubrieron en su planeta. 

Maya no escucha que hablan pero sienten que se comunican de forma muy avanzada con el 
pensamiento, como del tipo de ondas telepáticas, se leen la mente entre ellos y trabajan como un todo en 
forma sincronizada, en eso aparece el kohanita misterioso y le dice: 

—Se llama Conciencia Colectiva, se logra con la “Esencia”, todos entran en coordinación con sus 
pensamientos y actúan como si fuera una sola mente, un mismo pensamiento, todos unidos, que si uno 
de ellos cae muerto, el grupo colectivo asume todo el conocimiento del fallecido. 

En eso Maya piensa «¿incluso sus recuerdos?», sorprendida el hombre le contesta: 

—Debes averiguarlo por tu propia cuenta, Maya ve que se acaba de comunicar telepáticamente con 
el kohanita misterioso quien hace un gesto de una leve sonrisa en su rostro aún no reconocible. 

Maya piensa una pregunta al kohanita misterioso. 

—¿Quienes son ellos? 

—Los cybogs se llaman urzitas, y los defensores son los shuraks, los segundos estuvieron hace 
mucho tiempo en tu planeta, —respondió en su pensamiento el kohanita misterioso. 
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Ninguno de los dos bandos no perciben la presencia de los dos en el lugar, como si ellos fueran 
fantasmas, Los shuraks, terminan de cargar los cubos y la nave despega sin vacilar, huyen de la 
persecución de los grotescos urz, luego, Maya es llevada al puente de mando, de la avanzada nave, 
observa los controles y eran muy adelantados tecnológicamente, no recordaba haber visto algo similar 
cuando sacó su licencia de vuelo citadino de su vehículo transportador. El capitán shuraks hace una 
señal a su timonel de ir al espacio exterior para hacer un «salto hiperespacial», cuando están llegando la 
estratosfera, la nave es alcanzada por un disparo de una nave enemiga, y empieza a caer de nuevo sin 
control de regreso hacia el planeta, el capitán como puede maniobra y ordena a la tripulación que 
abandone la nave, todo lo hace con impulsos mentales, que Maya logra «escuchar» y comprender, sin 
embargo el capitán libera la carga de cubos negros que caen como lluvia al planeta, como meteoros sin 
control se reparten por toda la superficie. Después el capitán maniobrando la nave divisa a la nave que 
le atacó, que era más grande, y toma la decisión de embestir como un kamikaze la hostil nave enemiga, 
en eso el kohanita misterioso vuelve a sacar a Maya del lugar justo antes de que se realizara el impacto 
suicida. 

Maya abre los ojos y está de nuevo suspendida en el ingrávido espacio exterior, viendo el planeta 
ardiendo en llamas en vastas zonas, y unas grandes flotas inmersas en un combate estelar. Aterrorizada y 
conmocionada por lo que ve, mira que disparos láser van y vienen de todas partes, restos y escombros 
de fierros retorcidos por el plasma caliente abundan por doquier, restos orgánicos de ambos bandos 
están suspendidos orbitando el espacio exterior, brazos y piernas medio cubiertas por lo que parecía ser 
parte de sus uniformes espaciales impactan uno con otros, Maya horrorizada y afectada mira el fragor de 
una gran batalla espacial, aparecen nuevas naves de forma repentina como viniendo de un salto espacial 
para reforzar al bando de los urz que ella identifica con una imagen de una estrella negra. 

—Esto le podría pasar a tu hogar en el futuro. —Le dijo el kohanita misterioso en sus pensamientos. 

Rápidamente se aleja y siente que es transportada hacia un lugar más elevado en el firmamento del 
espacio, era muy oscuro y frío, un silencio tomentoso siente en su mente, poco a poco empiezan a 
encenderse muchas luces, se da de cuenta que está en el espacio exterior intergaláctico, contempla en 
todo su esplendor la galaxia de la Vía Láctea. Maya se va adapatando a ver todo, grandes nebulosas que 
dibujan distintas formas y colores, maravillada mira como si pudiera extender la mano y tocar las 
estrellas, que son de todo tipo, amarillas, azules, gigantes rojas, gigantes azules, enanas amarillas enanas 
rojas, enanas blancas, planetas de todo tipo, rocosos y gaseosos, con y sin atmósferas habitables, un 
colorido espectáculo se abre frente a sus ojos, pero también siente de nuevo la soledad espacial 
escalofriante, y mira por otra parte el caos espacial, observa agujeros negros súper masivos devorando 
estrellas enteras y sistemas planetarios con sus múltiples formas de vida sin poder escapar, estrellas de 
neutrones emitiendo grandes ráfagas de explosiones electromagnéticas, impulso de rayos gamma, que 
iluminan el cosmos en general. Ve al kohanita misterioso parado, dándole la espalda, y todavía sin poder 
verle el rostro, Maya se ubica a su lado. Él la lleva de nuevo a otro lugar y le dice con el pensamiento. 

—Maya, estas experimentando un renacer. Todo esto que has visto, pasó hace mucho tiempo atrás y 
se volverá a repetir. Debes preparar a tu gente para la gran guerra que se avecina. 
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Maya aun sin comprender le pregunta en sus pensamientos, 

—¿Por qué me dices esto? ¿Quién eres? 

—No es importante quien soy, lo que te debes preguntar ahora es ¿Quién serás tú ahora en 
adelante?, emprenderás un largo camino, y restablecerás la gloria de la Corona, solo alejaros de la 
influencia de la estrella negra de la perdición, ella te llevará a tu muerte y la de tu familia. 

Maya al escuchar estas terribles palabras le pregunta 

—¿Que dices? Por favor explícame que debo hacer. 

Pero el hombre se desvanece ante ella como despidiéndose le dice. 

—Recordad todo lo que se te dijo, así cómo lo que has visto y escuchado. 

Maya, más llena de dudas que respuestas, vuelve a escuchar otra voz en su mente, esta era diferente 
y más majestuosa que la del kohanita misterioso: «Has recibido mi esencia, el circulo se cerró, 
enfrentarás un gran reto que se te avecina, y contigo el Círculo de la Perfección se inició». Pero Maya 
siente que es mucha información que no puede procesar, ella responde con su mente: «¡No entiendo!, 
explíquenme por favor», pero la nueva voz le dice, «Todo a su tiempo, todo lo comprenderás, eres mi 
Elegida, tienes una gran responsabilidad de restablecer la Corona.» 

Maya mira el oscuro firmamento del universo, en la Vía Láctea, cerca del centro de la galaxia. En 
eso se le aparece un ser con forma humanoide, su tamaño era de varios años luz, a pesar de todo Maya 
lo puede ver en su esplendor, alto con una forma de energía desconocida para ella y lógicamente nunca 
antes vista o imaginada, al cual tampoco puede distinguir su rostro, pero siente que tiene una buena 
personalidad benevolente y envuelto en un sentimiento de justicia. En eso aparece otro ser con la 
mismas características físicas pero era todo lo contrario, era alguien lleno de mucha maldad, y los dos 
seres emprenden una colosal lucha en medio el espacio, las explosiones de energía entre estos seres de 
luz eran titánicas, el firmamento brilló y fue tanto el esplendor que a Maya quedó enceguecida, tanto 
que toda la galaxia y parte del universo brilló en la explosión, La lucha entre los seres extraños 
prosiguió, grandes cantidades de energía eran lanzadas al vació espacial, estrellas con sus planetas y 
otros sistemas eran consumidos por el fuego y el plasma energético de ambos seres, un vaho maligno 
lleno de codicia, locura y maldad emanaba del segundo ser, y un aire de putrefacción impregnó el 
ambiente que le rodeaba, a pesar que era un ser de energía la repulsión que sintió Maya le provoco asco 
y abominación de magnitud inimaginable, al mirar a aquel ente, que simbolizaba la maldad, Maya pudo 
distinguir una estrella negra en su pecho, la misma estrella que le describió el kohanita misterioso, 
«alejaros de la estrella negra de la perdición» recordó, La gran batalla espacial entre los dos seres siguió. 
Maya observa que el ser oscuro hiere al ser benigno mortalmente pero el ser logra tener un respiro de 
energía y logra expulsar al ser maligno de la galaxia, y con él a toda la armada cyborg. Maya trata de 
socorrer al ser benigno y siente un profundo dolor y aflicción, pero no puede hacer nada, tiene una 
mortal herida y lo envuelve un sentimiento de tristeza funeral, ella siente profunda aflicción y una gran 
compasión por el ser que está mortalmente herido. 
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El moribundo ser mira a Maya, y repentinamente le llegan unas palabras que no puede evitar que 
resuenan en su mente y señalando la dirección a donde expulso al otro ente le dice. «¡Soy Moriah! Pero 
él volverá, ¡Moloch volverá! No podré detenerlo, te tocará a ti prepararte para ese día ¡Yrena, eres digna 
de ser mi elegida!, por eso te dejo mi esencia, mi poder como una de mis últimas voluntades. Cuando 
Moriah dijo la palabra «Esencia», Maya vio el líquido y la caverna, Moriah siguió indicándole, «Usarás 
mi esencia con gran poder y sabiduría. Fue puesta para ti, para preparar a mi elegida, he estado 
esperando que la encontrases, te tocará un difícil camino, pero tienes mi bendición ahora. Serás grande y 
digna del poder que me fue otorgado una vez y que ahora, lo delego a ti.» 

Maya escuchó esas palabras y se sorpredió al escuchar que el ente le llamaba por el apellido de su 
madre, «Me llamo Maya Groi Yrena, pero, ¿por qué me llamas Yrena?» sin embargo no escucho mas 
nada, todo estuvo de nuevo en silencio, en ese momento sintió ser succionada en un agujero de energía y 
era de nuevo llevada hacia su natal Tzargaria, Seguidamente todo se tornó oscuro, se desvaneció todo y 
en su mente empezó a ver recuerdos de su madre, desde que ella le cantaban canciones de cuna, vio a 
su madre cuando la tenía en el vientre. Todo fue en segundos, luego vio recuerdos de gente que 
desconocía, se conectó con los recuerdos de todos los habitantes de Tzargaria, incluso recuerdos inertes, 
los malos y los buenos, de gente que ya había fallecido, podía ver lo que pensaban y lo que decían, en el 
pasado y en el presente. Era algo nuevo para Maya, algo que no sabía cómo manejarlo y desesperada en 
su visión escucha los millones de pensamientos, así como le invaden sentimientos de amor, pasión, 
piedad, perdón, fraternidad, lujuria, furia, odio, rencor, ira, una mezcla de todos los sentimientos 
humanos le invaden su mente y corazón, miles de voces retumbando sin parar dentro de su cabeza todas 
a la vez, quiere salir corriendo pero no sabe a dónde, todo es oscuro. Maya exclama aterrorizada y 
pierde otra vez el conocimiento. 
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15 Capítulo 15: El Despertar. 

—¿Doctora Maya, me escucha? 

—¡Está reaccionando! —dice otra voz. 

—Doctora Maya Groi, soy el Doctor Maleris, médico del sanatorio de Safid, ¿me escucha?, 
¿entiende lo que digo? —dijo el doctor con una voz átona. 

Maya poco a poco abre los ojos, y nota que está en la habitación de un hospital, el médico la 
observa y le palpa el cuerpo y le mira los ojos. Maya asiente que si le entiende lo que dice. 

—Estará bien, solo tiene un estrés postraumático producto de la reacción del lo que le haya pasado 
durante el terremoto, llamen a su familiar—dice el médico a la enfermera, Ella le hace un gesto a Arnuk 
Groi que está afuera en la sala de espera, junto con el resto de sus amigos como Ariel, Boro, Kaled, 
Jared y Mogul y el Rosh Yohan que también fue al hospital. 

—Escuche Doctor Groi, su hija solo tiene que tener algo de reposo, esta atontada por el trauma, en 
unas horas estará bien. —Y dirigiéndose a Maya le pregunta— ¿Recuerda usted lo que le pasó? 

Maya aunque recordaba todo incluso la visión, hace un gesto que no recuerda nada, y prefiere que 
se lo expliquen, en eso Arnuk le dice. 

—Hija mía, vine en cuanto pude, me alegra que estés bien, perdóname por haberte enviado a ese 
lugar. 

—Padre, ¿pero qué pasó? —pregunta Maya aun sin comprender. 

—Hubo un terremoto, me enteré que te sacaron de la cueva, estabas desmayada e inconsciente. 

—¿La caverna?, ¿qué paso allá? Recuerdo que me metí a... Ya no recuerdo nada, —vaciló. 

—No te esfuerces, el doctor dijo que reposes, ¿cómo te sientes por favor? Si ya te sientes bien, 
partimos para la casa de forma inmediata, déjame hablar con el médico. 

—¿Y los demás, están bien? 

—Si hija están bien, están afuera voy a hablar con el médico, no te quedarás sola. Voy a hacer pasar 
a Mogul para que te diga que paso, hija jamás me perdonaría si algo te pasa, —dijo Arnuk evidentemente 
conmocionado. 

—No tienes nada de que perdonar padre, la descuidada fui yo, —dijo Maya tomando del brazo a su 
padre. 
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En eso, entra Mogul, Ariel y Yohan el kohanita, Arnuk sale con Boro para buscar hablar con el 
médico a cargo. 

—Doctora —dijo Mogul Yaneo—, nos hizo pasar un terrible susto, hubo un terremoto, hubo daños y 
heridos, nosotros estábamos abajo con los kohanitas que nos estaban ayudando a recolectar muestras de 
terreno y nos sorprendió el movimiento telúrico, pero vimos como un terraplén se derrumbó de arriba de 
la montaña y llevó el laboratorio y corrimos todos a ver si usted estaba ahí. 

—Yo recuerdo que entré a la caverna, pero —Maya se inmuta, recuerda que cayó en las aguas pero 
está viva, así que se lo guarda y solo dice—, pero no recuerdo que paso, —omitiendo el hecho de la caída 
a la fuente termal. 

—Pues Doctora, todos pensamos que usted estaba dentro del cobertizo, fue arrastrado hacia abajo, 
Ariel gritaba sin parar llorando, y en eso todos nos lamentamos, sobretodo yo no sabía qué hacer, pero 
Jared fue a la caverna y se asomó a la entrada estaba parcialmente tapiada, sin embargo, su buena vista 
logró ver sus piernas al fondo, él dijo que usted estaba en la caverna, nos cansamos de llamarle por si 
venía otra réplica, podíamos verle pero no llegarle, todos nos pusimos a cavar, hasta que hicimos un 
hueco grande y le pudimos sacar. 

—¿Como estaba yo? 

—Estaba inconsciente en el suelo doctora, ¿que la motivó a ir a la caverna? 

—Recuerdo que un kohanita se puso a hablar conmigo, —dijo atontada—, no recuerdo su cara, solo 
vi que era alto, sus ropas kohanitas reflejaban la luz del día, era como seda, me dijo que debía leer las 
inscripciones para obtener la pista de lo que pasa ahí, —Maya hace una pausa de cansancio—, todo es tan 
confuso, ese hombre no le había visto. 

En eso Yohan el kohanita se queda extrañado, y le dice de nuevo. 

—Doctora Groi, usted dice ¿que un kohanita le dijo que se metiera en la caverna?, ¿cómo era que 
estaba vestido? 

—Como le dije maestro, su ropa era algo lujosa para el lugar. Como seda fina porque reflejaba la luz 
del día. Y era como bronceado. 

—Doctora Maya, ningún kohanita de los que estábamos en el sanog tiene ropa de lujo, nuestra 
orden es de humildad. ¿Está segura? 

—Él me incitó a ir dentro de la caverna, cuando salí del laboratorio, ya no estaba. 

—Quien quiera que sea debe ser un milagro de la Deidad, que sacó a la doctora de ese lugar 
evitando que muriera tapiada, doctora Maya, fue un milagro la aparición de ese kohanita misterioso. 
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—Doctora, —interrumpe Mogul—, como sea, fue la mejor decisión que pudo tomar, sino, fuese una 
tragedia. 

—¿Y las muestras, que paso con ellas? 

—Doctora, todo se perdió 

—¿Podemos volver? 

—Doctora hubo otra réplica menor, y la entrada terminó de ceder, la caverna se tapió y tristemente 
debo decirle que la vieja estructura del sanog también se derrumbó, los kohanitas están bien pero se 
quedaron sin hogar, los miembros de un sanog cercano los va a acoger. Pero tuvieron suerte, aquí en 
Safid hay muchos heridos. 

—Pobres señores. Yo moveré créditos de la fundación para restaurarles su Sanog. 

—Su padre nos prometió una ayuda —interrumpió Yohan—, lamentablemente el lugar estará cerrado, 
y su padre nos consiguió una edificación en Safid de la fundación, por ahora estaremos ahí —le dijo el 
rosh Yohan. 

—Que bueno maestro, cuando me incorpore, los ayudaré también. 

En eso llega el médico de nuevo con Boro Morh, mira a Maya, esta vez ella le contesta más firme, 
que se encuentra mejor. 

—Recuerda lo que le pasó. 

—Doctor, gracias, —Maya le omite sus recuerdos— pero usted tiene muchas emergencias, y yo me 
siento bien, deme el alta , esta cama la necesitará otro paciente. 

El doctor agradece el gesto y firma el acta de salida, ella camina apoyada de su padre, en eso Maya 
mira a Mogul pensativo vuelve a leerle los pensamientos, «¡Maldita sea mi suerte! ¿y ahora qué pasará 
con mi trabajo?, no pudimos terminar, ¿de qué trabajaré ahora?» y en eso Maya le dice. 

—No hemos terminado. Volveremos de nuevo al lugar Mogul. 

—¿Qué...?—exclamó sorprendido Mogul. 

—¿No dijiste que vas a hacer ahora que nos quedamos sin la investigación del punto cero? Te 
equivocas pues seguiremos la investigación allá. 

—Pero no he dicho nada...Doctora Maya. Me asusta. 

Maya observa al hombre, se da cuenta de lo que acaba de ocurrir, le leyó la mente de nuevo y pensó 
que Mogul había hablado, Arnuk se queda con cara de extrañado, pero en eso llega Kaled. 
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—Doctora Maya, me alegra que esté bien. 

—¡Estaré bien!, gracias y ¿en dónde está Jared? 

—Lo mande a retirar cosas del hotel, no debí dejarle sola le dije. 

—Kaled, no te preocupes, estabas cumpliendo una orden mía, no es tu culpa y así estuviera conmigo 
¿quién podría detener un terremoto?, al menos estamos todos juntos de nuevo, vivos e ilesos. 

Una vez ya fuera del hospital, Maya y su equipo terminan de recoger sus pertenencias, esta vez no 
deja de pensar lo que pasó, se sienta en el lobby a esperar que Boro termine el papeleo del hotel, Arnuk 
Groi estaba atendiendo a los detalles del prestamos de asistencia social para la edificación de la orden 
kohanita de Yohan, Mogul Yaneo y Ariel Ishar ordenaban lo que pudieron rescatar del accidente ya que 
antes Jared había resguardado unos contenedores con el líquido, y Kaled preparando los vehículos para 
ir al aeródromo de Safid para partir de nuevo a casa en la ciudad de Fronda. Mogul volvería a Kuras a su 
casas para atender a su familia que afortunadamente no sufrió daños , asistir a las elecciones y se verían 
días después. 

Maya sentada en una mesa del lobby pide al servicio una taza de té, mientras espera, no deja de 
pensar lo que vio, si era un sueño, una pesadilla o fue algo real todo lo que le ocurrió, estaba consciente 
que cayó en las fuente termal venenosa, pero no tenía ningún rasguño, ¿quien era ese kohanita 
misterioso?, ¿le volvería a ver? Pero más la deja asustada todo lo que vio en su sueño, ¿renacer de 
nuevo?, ¿quienes eran Moriah y Moloch? «¡Eres mi elegida!» todo eso le pasaba por la mente, en eso, 
un joven mesonero ezrahins le trae el té, y lee su pensamiento «que mujer más bella y linda, lástima que 
aparenta ser una estirada engreída» 

Maya voltea y firmemente le dice al mesonero: 

—No soy una estirada —le dice al mesero mirándole fijamente y con expresión de molestia. 

—¡Perdón... Señorita no he dicho nada! —tartamudea el chico evidentemente sorprendido. 

—Pensaste que soy una estirada..., y se te salió —Maya aplica un juego mental y le guiña un ojo al 
mesero. 

El mesero tartamudea, se siente nervioso y atónito porque fue sorprendido, y le pide disculpas a 
Maya. 

—Ve tranquilo, pero no pienses mal de la gente, quedas mal para tu trabajo, podría reportarte pero 
como no soy ninguna estirada no te voy a reportar, ¿entendiste? —susurró en voz baja clavándole los 
intensos ojos negros como solía hacerlo para intimidar en este caso al sorprendido mesero. 

El chico asiente con la mirada y muy nervioso se retira con miedo, Maya termina de tomar su té. 


83 



Crónicas Tzargarianas 

«Que me está pasando, que es esto?, leo lo que piensa la gente ¿Y por qué a mí? tengo mucho que 
pensar, soy una elegida y aún no se para que. Y esos seres, esa guerra, ¿será verdad todo o es producto 
de mi imagnación, pero ¿cómo salí viva en la fuente termal?, pude respirar dentro de ese líquido, no lo 
soñé, lo sentí». Pensó para sí buscando infructuosamente que la escuchen los seres que vio en su visión. 

En eso llega Arnuk con Boro, Maya le sonríe a ambos. 

—Hija, estamos listos, nos vamos para el aeródromo. 

Mientras caminan, Arnuk le dice a Maya: 

—Hija, Mogul nos comento todo lo que encontraron, pero no podría soportar tu perdida, por favor 
te tomarás unos días libres en la seguridad de la casa terminará el doctor Remir y te incorporarás 
después de las elecciones. 

—Estaré bien padre, no te preocupes por favor, podre ir a trabajar, —dijo Maya con voz pequeña 
buscando que su padre cambie de opinión. 

—¡Pues no! —dijo tajante el padre con cara muy seria—, además yo después del evento de mañana 
debo concentrarme en las elecciones y no quiero que me estés preocupando, no irás a trabajar, estarás en 
casa después de votar y si gano, te reincorporarás unos días después y si pierdo, nos tomaremos una 
vacaciones juntos a la marina en Folsian. Pero quiero que descanses, eso no tiene discusión, —concluyó 
Arnuk a su hija 

—Bien padre, bueno pero mañana debo estar contigo quieras o no en la elecciones. 

—Sólo si te sientes bien, recuerda lo que dijo el doctor, nada de sorpresas, te quiero en descanso 
nada de trabajo ¡Es una orden! Como tu padre y como tu jefe, —dijo con su autoritaria voz. 

—Estaré bien padre mío. —contestó Maya sumisamente. 

La familia despega para Fronda, dejando detrás a Safid, Maya se dice para sí que volverá a ese 
lugar, y con las muestras vía a Fronda tratará de develar el misterio de la «esencia» como le dijo Moriah, 
a lo que llamaban popularmente, maná líquido. 


84 



El Albor de un Imperio. 


16 Capítulo 16: Las Elecciones. 

El día amaneció con elecciones de casta y los principales titulares de los periódicos recogían las 
siguientes notas: 

El Correo de Fronda: 

«Hoy son las elecciones, ve a tu empadronamiento cercano y elige la opción 
electoral, según tu casta.» 

La Gaceta Frondana: 

«Recuerda que no se puede elegir de otra casta distinta, únicamente puede 
elegir el representante de tu casta.» 

El Correo de Kuras: 


«A pesar del terremoto, la gente manifiesta salir a votar masivamente.» 


La Voz de Folsian: 


«Los folsianos amanecieron en los cantones electorales según su casta.» 

Las elecciones eran de segundo grado, cada miembro de casta apto, votaba por su representante o 
cantón electoral como unos diputados, se contaban los colegios votados e iban a una votación 
secundaria y cada cantón elegía a su facción. El representante Tzaring ante el gobierno de los 4, lo 
designaba el Presidente de la Tetrarquía que resultase electo, el sentido republicano de Fronda dictaba 
que los militares estaban sujetos al poder civil independientemente del partido que ganase la presidencia 
del gobierno. 

Arnuk estaba en la sede del comando de campaña del Partido de Liberación de Fronda, o «PLF», 
acompañado de Maya, y de otros miembros reconocidos del partido. Y desde la sala situacional Orgul 
Sanessi, el compañero de fórmula de Arnuk Groi, va vigilando los resultados y chequeando los 
monitores con su equipo de trabajo. 

—¿Orgul, como van los boca de urnas? —Preguntó Arnuk. 

—Paciencia candidato, que apenas estamos comenzando y el día será largo, tienes que tomar las 
diferencias horarias de Fronda, y hay que esperar hasta la última mesa que cierre en Zenit. Pero te puedo 
decir que todo es una alegría, la gente esta esperanzada. 

—Pues, esa es la actitud compañero, mucha vigilancia, y que el equipo esté animado, toda la 
logística debe estar al 100% activa, que no me le falte nada a esos muchachos de la sala de control 
Orgul, ¡ya sabes! —aseveró. 

—¡Cuente con ello como un hecho candidato presidente! —contestó su amigo Orgul. 
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La gente estaba en las calles y las filas para votar colmaban los centros electorales. A las afueras de 
la sede del PLF están apostados una serie de periodistas como siempre esperando alguna oportunidad 
para obtener alguna noticia relativa al proceso o algo que puedan dar a conocer y tener la primicia. 
Maya va caminando y estaba vestida de forma sencilla, solo con una simple ropa de su uniforme teknij y 
con un botón en la manga que mostraba el apoyo a su padre. Boro le advirtió que anduviera con cuidado 
porque tenían información y sospechas de algún intento de saboteo por parte de los provocadores de 
PTF de Korej Adín, o algunos militares tzaring fieles a Vlad Zacai que, aprovechando sus privilegios 
como gobierno, podrían hacer provocar a los partidarios del PLF. 

Maya está parada en las parte de afuera de la oficina situacional, y en eso llega una mujer que era la 
esposa de un jerarca del partido y miembro de la casta teknij, pero que también son los padres de un rico 
empresario frondano que apoyaban a Arnuk. 

—¿Maya...Groi?, disculpa, ¿Tu eres la hija de Arnuk cierto? 

—Si lo soy, y..., ¿usted es? —Maya preguntó. 

—Soy Sarah bat Astar, la esposa de, Eliahu Karin, de las empresas Karin, nos dedicamos a la 
comercialización de alimentos y bebidas, somos los padres de Neftalí Karin el director administrativo de 
Alimentos Karin, ¿si sabes quién es él verdad? 

—La señora pone una cara de tristeza fingida para que Maya acepte y le toma de las manos. 

—En verdad creo haberlo escuchado antes. —Maya nota una intención de que la mujer anda en una 
actividad de tipo casamentera. 

—Vaya hija pero que piel tan lozana tienes, me habían comentado que eres muy hermosa y de 
verdad los rumores hablan muy bien de ti. 

—Pues, gracias, al menos no están hablando mal. 

—¿Y por qué tienen que hablar mal de ti?, aunque lo único que dicen es que no tienes un novio que 
te represente. 

—Bueno, la verdad yo... —Maya deseaba en su mente que se largara la señora o disimuladamente 
trato de ver que llegara alguien para salvarle de la incómoda compañía, pero la señora no le dejó 
terminar la frase. 

—Este fin de semana, tenemos una reunión por el cumpleaños de mi hijo, sabes que es un chico 
muy parecido a ti en edad, y tienen muchas cosas en común. 

—Pues la verdad... señora Sarah... con todo respeto, yo no creo tener algo en común con un 
empresario, —respondió Maya algo vacilante. 
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—¿Como que no?, mira mi Neftalí, sabe matemáticas y finanzas, por eso dirige la empresa, además 
si no sabe de química y biología ¿cómo podría comercializar alimentos? 

—Es que no se, de verdad no conozco esa industria, lo mío son las investigaciones de astrobiología, 
no dirijo las finanzas en la corporación de mi padre, porque tenemos un equipo para ello. 

—Bueno hija, más razón, quizás mi Neftalí te enseñe a cómo dirigir una empresa. Ves que se 
necesitan el uno al otro además él es muy apuesto, quien quita que me saque un nieto con el apellido 
Groi. 

Maya se da de cuenta que cada vez que habla, más se hunde, y en ese momento, van pasando dos 
reporteros que reconocen a Maya y tratan de sacarle unas preguntas a lo que Maya en cierta parte 
agradece la llegada de los periodistas. 

—¿Doctora Maya, que sabe usted de cómo va el proceso? 

—Sin comentarios, solo vine a acompañar a mi padre. 

—Doctora, que de cierto hay que ayer, usted estuvo recluida de emergencia en el hospital de Safid. 

—Solo fue un chequeo, nada malo me pasa, fue por el terremoto. 

—Dicen que el trabajo que estaba usted realizando en Safid hubo un terrible accidente con la muerte 
de tres personas, ¿qué sabe usted de ello? 

Maya se queda sorprendida, al escuchar la noticia. Alguien filtró las notas y ahora cree que era 
mejor seguir con la señora Sarah y no enfrentar la política comunicacional. Pero Maya termina 
contestando. 

—No sé qué es lo que dicen, solo fui a hacer unas pruebas a una fuente termal como es de 
costumbre hacerlo por esa zona, el tiempo que estuve allá no ocurrió nada solo el terremoto, pero fui al 
hospital para que me chequearan porque quede algo conmocionada por lo sucedido, era mi primer 
terremoto. 

El periodista queda inconforme con la explicación y comienza a acosar a Maya, pero en este caso 
ella voltea y mira fijamente al reportero, luego piensa «Deja de molestarme ¡Piérdete de mi vista!», y 
acto seguido el hombre cae en un breve trance y abandona la acción acosadora y le dice: 

—¡Está bien, no le molestaré y me perderé de su vista doctora! 

Maya observa como el hombre sin pensarlo camina unos metros y rompe su libreta de notas, 
después recupera el sentido, y como algo desorientado empieza a ver dónde está y no recuerda nada de 
haber visto a Maya, se molesta de haber perdido su bloc de notas y camina para otra parte. 

—¿Que le pasó a ese hombre? — pregunta Sarah la casamentera. 
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—Pues no sé, bueno en cuanto a su invitación trataré de estar allá señora Sarah, aunque la verdad 
tengo mucho trabajo, —dijo Maya para cambiar el tema y distraer la atención de lo que acaba de ocurrir 
al periodista ante la señora. 

—Pues te espero, yo te recuerdo un día antes, tengo como hacer contacto contigo, enviaré una 
invitación a tu casa. 

Maya se aleja de la señora, decide quedarse al lado de su padre en todo momento. Mientras camina 
se da cuenta del otro poder, «¿ahora puedo dominar la mente de otros?» pensó, pero aun no tiene muy 
claro lo que sucedió o a quien puede dominar la mente, en el caso de la señora casamentera, no 
funcionó, pero en el caso del insistente periodista, el poder psiónico funcionó a la perfección. Eran dos 
personas, con cultura, con estudios y en uno se dio y el otro paso inerte, ya le abordaba una imperiosa 
necesidad de contarle a alguien sobre lo que estaba pasándole y sentía una gran incomodidad interna por 
desahogarse de lo que le estaba pasando. 

«Ariel Ishar es la que debería saber de esto, tengo tanto miedo incluso de comentarle a mi padre», 
pensó para sí. 

—¿Estás bien Maya? —preguntó Arnuk 

—Si padre, estoy bien, solo algo cansada, recuerda que anoche regresamos de Safid y hoy me paré 
temprano para ir a votar contigo, como siempre lo hacemos juntos, solo es algo de fatiga, pero no te 
preocupes, tomaré mi reposo, pero hoy te acompaño aquí y es mi deber hacerlo, —dijo con tono 
chantajista que Arnuk asiente con una expresión de incredulidad fingida. 

—Maya debes prepararte, en un rato salimos para el cantón a ejercer nuestro voto. Ahora permítete 
que coordine el traslado con Boro. 

Maya camina de nuevo, se siente sola, y retoma su pensamiento, en ello ve que se le acerca otra 
persona, una señora ezrahin que a diferencia de los ezrahins normales, esta tenía alta clase. 

—¿Maya Groi? —le pregunta la señora. 

—¿Si?, lo soy, usted me parece conocida. 

—Mi niña, tanto tiempo sin verte, ¿acaso no me reconoces? Soy Ishtar Kalai, soy dueña de la casa 
de modas Kalai en el centro de Fronda. 

—Me suena su nombre, estoy tratando de recordar. 

—Tu madre, yo conocí a tu madre, ella te llevaba a mi taller de costura en mi casa, hija es una 
sorpresa agradable, sabes todo el tiempo que deseaba volver a verte. 

La señora se acerca a Maya y le da un afectuoso abrazo. 

—Ya recuerdo, usted le hacía los arreglos a mi madre. 
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.—No solo los arreglos, muchos de los uniformes elegantes que vestía, yo se los hacía, con el 
tiempo, gracias a la fama que me dio tu madre, Nohemí Yrena, mucha gente empezó a buscarme y pude 
luego montar mi propia tienda de alta costura. 

—Pues en verdad me contenta saber que usted haya progresado mucho. 

—Ni que lo digas, tu madre confiaba en mí para los diseños, por cierto, vengo a darle el saludo a tu 
padre, ya le dimos el respaldo en el cantón a Orgul y al PLF. 

—Mire, yo se los daré con mucho gusto, él anda algo ocupado, con lo de las elecciones. 

—Y has pensado en tu futuro inmediato querida hija, algo me dice que no lo has hecho, lo puedo 
leer en tu mente. 

—¿Ah sí? —Maya algo sorprendida—, me puede leer la mente, ¿y cómo? —pregunto sonriendo con 
simpatía. 

—Pues, claro, es de saber, si tu padre queda electo como Presidente de la Tetrarquía, ¿usted sabe 
quien desempeñará las funciones de Primera Dama de Fronda?, si no lo ha pensado, le digo que es 
usted, o acaso su padre tiene alguna novia por ahí a quien darle ese privilegio, si no es así, entonces 
recae en ti esa función querida hija. 

—No lo había pensado, he estado ocupada con mi trabajo, —reconoció Maya. 

—Pues vaya pensando en ello, ¿y sabes cómo me he dado de cuenta? 

—Pues, la verdad, podría adivinar pero quiero que me lo diga usted. —Maya se contiene de leer la 
mente, pero prefiere el método tradicional. 

—Hija —susurra Ishtar Kalai a su oreja—: no te ofendas, pero cargas una facha sencilla, date tu 
puesto eres la hija de Arnuk Groi, futuro presidente de la Tetrarquía, y la vestimenta que cargas no te da 
presencia. 

Maya al escuchar esas palabras, sabe que la señora tiene razón, se sintió superada ante la reveladora 
verdad. No estaba mal vestida pero no a la altura del compromiso, y pensar que le tocaría ser ahora la 
Primera Dama de Fronda quiera o no, estaba sumergida en la política. 

—Maya, cuando puedas, pasas por mi Casa de Modas, te dejo mi tarjeta, para vestirte como toda 
una reina, tienes el porte, tienes la presencia, pero debes mejorar la apariencia, los uniformes de tejnik 
tienen muchos trucos, y además tienes rango de tecnócrata. ¡No, no, y no pongas excusas! debes 
visitarme pronto. 

—Está bien señora Ishtar, allá estaré sin falta, —dijo Maya apenada. 

Boro Morh llega y le dice a Maya que deben salir a votar, que está todo preparado, ahora sería parte 
de la vida pública frondana, y abordan un vehículo que los llevará cerca de su casa, en el traslado, 
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observan los saludos de los seguidores, los cantones electorales estaban abarrotados, y como siempre 
habían periodistas esperando obtener las primicias respectivas. Llegan al cantón electoral y la mesa está 
preparada para recibirles, Maya pasa primero, y ejerce su derecho al voto, Arnuk atiende a un grupo de 
periodistas que no paran de preguntarle sobre las impresiones a la hora. 

—Señores vamos muy bien, los resultados se darán a medida de que cierren las mesas, estamos en 
contacto. —Anunció el candidato. 

—Miren, es la doctora Maya Groi, preguntémosle lo que pasó. —Dijeron otro grupo de periodistas al 
ver a Maya. 

—¿Doctora Groi, fue fácil votar para usted? 

—Si, elegí la opción. 

—¿Se prepara para cambiar de residencia? 

—Eh la verdad no creo hacerlo, todo depende de lo que diga mi padre. 

—¿De ganar su padre, asumiría usted las funciones de Primera Dama? 

Maya se acordó de la señora Ishtar. 

—Ya veremos, supongo que tendré que hacerlo. Ahora bien gracias, es todo. 

Maya sabe que la cosa va en serio, debe tomarse más el papel político, Arnuk ya había ejercido su 
derecho al voto y había visto la rueda de prensa a Maya, en privado de regreso, bromea con Boro sobre 
la primera rueda de prensa de Maya. 

—Acostúmbrate, pero es cierto, serás la primera dama y debes cumplir funciones de ese cargo. 

—Padre no te burles, por cierto, un periodista me preguntó sobre los sucesos en Safid y los muertos, 
al parecer se filtraron lo sucesos de mi reclusión en el hospital y de los kohanitas fallecidos. 

—Ya mande a investigar, estoy seguro que Korej Adín anda detrás de esto, ahora bien hija déjame el 
trabajo político, tu anda a descansar a casa, debes descansar y ahora más tarde cuando cierren las mesas 
te vas al partido para que esperemos los resultados y quizás celebremos la victoria. 

Maya no objetó a su padre, le hace caso y Boro la deja primero en casa, Arnuk seguiría a la sede del 
partido a seguir el día. 

El día transcurre normal, algunas denuncias de amedrentamiento en algunas localidades, retrasos, 
maquinas que no funcionaban, uso manual de la plataforma entre otras incidencias. Luego de pasar 
ciertas horas, las proyecciones se comienzan a publicar a medida que van cerrando las mesas electorales 
y finalizan los conteos, y la opción de Arnuk Groi, va tomando fuerza en las 6 provincial de Fronda. 
Finalmente, los resultados quedaron así: 


90 



El Albor de un Imperio. 


El tribunal electoral, después de obtenerlos resultados, fueron los siguientes. 

Provincia de Anoris, elige 20 delegados: PLF 12 / 60% PTF 8 / 40%. 

Isla Charión, elige 10 delegados: PLF 9 / 90% PTF 1 / 10%. 

Provincia de Folsian, elige 33 delegados: PLF 25 / 75,76% PTF 8/24,24%. 

Distrito de Fronda, elige 40 delegados: PLF 20 / 50% PTF 20/50%. 

Provincia de Kuras, elige 35 delegados: PLF 30 / 85,71% PTF 5 / 14,29%. 

Provincia de Legna, elige 40 delegados: PLF 18 / 45% PTF 22 / 55%. 

Provincial de Zenit, elige 22 delegados: PLF 10 / 45,45% PTF 12 / 54,55%. 

Porcentaje general 200 delegados electos: PLF 124 / 62% y PTF 76 / 38%. 

Opción Ganadora: Partido Libertario de Fronda (PLF), del Dr. Arnuk Groi. 

En la sede del PLF era a todo dar, se abren botellas de vino, y otras bebidas para celebrar, las fiesta 
en las calles eran generales, los seguidores sin dudas esperaban el discurso del ganador y todos los 
medios de comunicación se volcaron hacia la sede del partido de Arnuk para esperar sus primeras 
impresiones. 

Arnuk estaba en su oficina, Maya muy feliz le acompañaba —y obviamente se había cambiado para 
la ocasión de celebración—, empezaron a llegar las notificaciones de felicitaciones y en eso Arnuk recibe 
una llamada de la casa presidencial de Fronda, era de parte de Korej Adín. 

—Felicitaciones Arnuk, no me lo esperaba, espero empezar la transición de forma institucional. 

—Gracias Korej, buena pelea, ya pronto estableceremos comisiones de enlace. 

Arnuk sigue recibiendo mas llamadas, de las diversas cámaras de las diversas castas, de los sectores 
comerciales y de la sociedad civil en general de Fronda, ahora de la Confederación Zenobiana donde 
tenía algunos negocios, llaman los directores de bancos, y le ofrecen la cooperación para nuevas 
actividades y para ponerse a la orden para la recuperación económica, También de gobernadores y de 
otros partidos minoritarios. 

A pesar de la llamada cordial, los ánimos en la casa presidencial no están resignados, sino furiosos. 

—No imagine que podríamos perder, —sollozó Karnak Zatú. 

—Pues es hora de activar el otro plan, el plan Garius que nos debe de tener algo, —demandó Korej a 
Karnak. —. Ya hice la llamada de cortesía a Arnuk, pero espero que ese idiota de Garius nos tenga algo. 


91 



Crónicas Tzargarianas 

—Cuidados se les adelantan. Y Ramiz dijo que ya tenía a alguien en esto, —recordó Vlad Zacai a los 
presentes. 

En eso suena el intercomunicador y la Karnak contesta. 

—Milord Korej... le llama el Presidente Ramiz de la República Koraliana. 
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17 Capítulo 17: Un día para no recordar. 

Dos días después de las elecciones y luego de la fiesta del PLF, las caras aun seguían largas en los 
predios de los simpatizantes de Korej Adín. El cual recibió una visita poco esperada. 

—¿Garius Maazias que nos tienes? —preguntó Korej Adín. 

—Escuchen no es mucho, la doctora Maya Groi tuvo un incidente en Safid, unos días antes de las 
elecciones. 

—¿Y qué importa eso ahora?, pensé que nos tenía algún escándalo para aprovechar e invalidar el 
resultado, —refunfuñó molesto Korej. 

—Tranquilo milord, no se altere —interrumpió Karnak Zatú—, hice un par de averiguaciones, y al 
parecer un experimento salió mal allá y murieron 3 personas, entre ellas un dirigente kohanita local de 
un sanog enclavado en las montañas. 

—¡Karnak idiota! Dime quien se va a interesar en la muerte de un viejo decrepito kohanita, ¿qué 
tiene que ver esto con nosotros? 

—Pues las cosas no están muy claras milord, pero podemos inferir que Arnuk ocultó la muerte de 
esta gente, y arriesgó a su propia hija enviándola a ese lugar. 

—¡Inútiles los dos! —dice Korej mientras revisa el expediente y mira el perfil de Maya—, es una 
experta en ciencias biológicas, astrobióloga reconocida, crees que no está preparada para manejar lo que 
haya que manejar allá, miren lo que dice aquí, muerte por envenenamiento, eso ¿en que afecta a Arnuk 
en este momento?, ya ganó, hoy es la votación de los “Colegios de Delegados de las Castas” y hasta 
algunos de nuestro partido ahora se pasaron al bando de Arnuk y ampliará su ventaja en el congreso de 
delegados. 

—Quizás la opción que ofreció Ramiz, la podemos usar a nuestro favor también milord. 

—¡Mira, yo no tengo tiempo para mandar a asesinar a Arnuk! Debo es saber cómo vamos a 
librarnos de la investigación y ver si en Zenobia hay algún lugar que uno se pueda exiliar en paz. 

—¡Milord! —sugiere Karnak—, no me entiende, solo llame a Ramiz de nuevo, ayer usted no le quiso 
atender, póngase contento con él para que crea que es más conveniente su plan, deje que el actúe y luego 
que ejecute su plan, usted inmediatamente se pelea con él para librarse del complot y quedaría inocente. 

—¿Crees que él no tomaría previsiones de tenerme con alguna prueba que nos involucre? También 
hay otro factor, ¿Cómo hacemos con Vlad Zacai? 

—¿Vlad?, pues... Ya veremos. 
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—Escucha Karnak no soy asesino, no mataré Arnuk Groi, grábate eso en la mente, lo dejaré sin 
dinero, y sin bienes y sin poder pero no pienso matarle. Hablaré con Ramiz, sé que mando a un hombre 
a asesinar a Arnuk. La cosa es que no sabemos quién es el susodicho, mandamos a reforzar 
disimuladamente la seguridad de Arnuk con Krong y por otra parte reforcé las entradas de pasajeros 
desde Koralia, No quiero errores, 

En eso Garius Maazias le dice. 

—Señores me tengo que ir, debería yo estar con los del bando ganador, y me vería mal no estar 
cerca de Maya. 

—Haz lo que quieras, pero recuerda nuestro acuerdo, esto se terminará pronto, —recordó Karnak 
Zatú. 

Garius abandona el lugar, como lo hizo antes, muy disimulado y con nueva información en su 
grabador improvisado. 

—¿Confías en la discrecionalidad de ese idiota? —preguntó Korej. 

—¡No!, pero pienso que todavía nos puede ser útil. 

—No me gusta que lo llames cuando nos reunimos sobre la conspiración que estamos haciendo. 

—Descuida, te preocupas por ese idiota, cuando podemos callarle la boca rápidamente. 

—Y si llegamos a no entregar el poder, también quiero que lo mandes a silenciar. —Sentenció Korej. 

En tanto Garius al llegar a su casa, copia la información a su computadora y la escucha, pero ahora 
siente que lo siguen, un sentimiento de paranoia le invade la mente, sabe que está tratando con gente 
muy mala, y piensa que debe proteger la información que tiene, porque de saberse la misma, podría 
incidir mucho hasta en la historia de las relaciones internacionales de Fronda. 

«Voy a encriptar estas grabaciones. Pondré un alto código de encriptamiento, solo los altos tejniks 
muy matemáticos podrían descifrarlo si cae en las manos de estos tipejos». Se decía para sí, su 
especialidad de todos estos años era el manejo de información privilegiada, sabía resguardarla, pero a 
este nivel, el asesinato de un mandatario electo, era algo que lo superado, con cada mido que escucha 
piensa que lo están vigilando, ahora se sentía paranoico. 

Mientras tanto en las instalaciones de la Corporación Laboratorios Groi. Eran las primeras horas 
del día, la celebración de victoria, había transcurrido de forma tranquila y comedida, sin mayores 
incidentes de comportamiento cívico y ciudadano. Arnuk no perdió tiempo y ya había ido a retirar las 
credenciales que lo acreditaban como Presidente de la Tetrarquía entrante, junto a sus compañeros de 
fórmula electoral, Maya le había acompañado un rato y se volvió al Laboratorio pese a la prohibición de 
su padre para no volver después del incidente de la caverna. Maya estaba muy segura que no fue una 
pesadilla lo que experimentó, y ahora estaba controlando la mente de otras personas, sabía que Ariel 
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tenía las muestras que quedaban y estaba el profesor Remir Karnuc con ellas. Pero Maya quería 
desahogarse y contar lo que le sucedió y todavía no encontraba a la persona ideal para revelarle lo 
sucedido, corría el riesgo que la tomen por loca, o mal de la cabeza, era mucho lo que estaba en juego, 
su credibilidad, su reputación, su cargo, su imagen ante su padre y ahora ante la nación, porque sin 
quererlo, se había convertido virtualmente en la Primera Dama de Fronda, su padre no se había vuelto a 
casar, en esas disyuntivas mentales llega a su oficina. 

—Siento llegar tarde —dijo Maya al llegar a la entrada de su oficina. 

Todos la felicitan, ella devuelve los formalismos de cortesía, en eso Remir Karnuc y Jarg Visnu el 
joven pasante están en la oficina del laboratorio. 

—Maya, ¡no deberías estar aquí, tu padre fue muy claro que tomaras un reposo! —regañó Remir a la 
tejnik. 

—Pero es que quería venir, no me sentía bien en casa. Además quería saber si usted estaba ya 
analizando las muestras profesor. 

—Esta bien, pero necesito hablar contigo sobre algo nuevo que surgió con las muestras que enviaste 
con Ariel —dijo el profesor Remir con preocupación—. Pero al terminar te irás a casa —senteció el 
profesor. 

—Pues, profesor dígame que ocurre y me voy. 

—Maya, esto es asombroso, ese líquido se podría decir que está vivo, aquí tengo los primeros 
resultados con nuestros reactivos, y arrojan una gran cantidad de datos que me he quedado 
espantosamente sorprendido. 

—Profesor, no creo que usted esté más asustado que yo —vacila Maya. 

—¿Por qué lo dices hija?, ¿acaso sabes algo que yo no sepa, fuera de los análisis que ustedes 
hicieron previamente? 

—¡No profesor! —vaciló Maya algo nerviosa—. Solo que es el susto que pasé en la caverna 
encerrada durante el sismo. 

—Eres una chica muy atrevida, no te puedo dejar sola ni un momento y casi pierdes la vida 
—increpó el profesor—. Pero me alegra que estés bien. 

Remir cambió el tema, conocía a su alumna, y presumía que algo le ocultaba, su actitud nerviosa y 
su repentino cambio de humor fueron detonantes para que el viejo profesor sospechara que algo no 
andaba bien. Sin embargo deja hasta ahí el tema. Pero también Maya lee la mente de su profesor y sabe 
lo que piensa, «debo controlarme más», ella después le dice: 

—Gracias profesor, pero ahora ¿qué es lo que le asusta de la sustancia? 
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—Maya, podría decir como dije que esa cosa o lo que sea, está como viva, técnicamente no lo está, 
para ser solo agua con tóxicos recolectada en frascos, ahora está mostrando una actividad anormal esto 
últimos días. 

—Ariel dijo que estaban activas. 

—Así es, lo están, desde el día del temblor algo pasó, presentan mayor actividad molecular, es algo 
muy extraño, pude determinar que consumen agua y se reproduce, de forma acelerada. 

—¿Se están reproduciendo? 

—¡No exactamente es así!, se mantiene a la misma proporción. 

Maya toma un frasco pequeño de resina, lo llena de agua común y del frasco de muestra toma una 
cantidad, lo hace sin ningún tipo de protección y lo guarda fuera del contenedor especial, lo deja en la 
gaveta de su escritorio, y le dice al doctor. 

—Tendré esta muestra a parte, quiero ver algo con respecto a las otras en ambiente controlado, yo 
voy a revisar unas cosas en la Academia de Historia en la sección de arqueología, algo me dice que 
tengo que buscar algo ahí para resolver esto, la clave estaba en los glifos. 

—Que crees que hay en la Academia de Historia, allá abundan son documentos de los monolitos en 
la sección de arqueología. 

—Eso, tengo algo en mente con respecto a los documentos antiguos de los monolitos científicos, en 
la caverna vi unas inscripciones, quizás hay algo que hable de ello ya que algunas las tengo grabadas en 
mi mente. 

—Pero dudo que tengas tiempo para ir, estaba cerrado el acceso por el discurso de tu padre en el 
Congreso de los Delegados Electorales. Los tzarings han bloqueado muchas zonas por un supuesto 
cordón de seguridad en torno a tu padre. 

—Pues trataré de estar allá, no perderé tiempo, y saldré a tiempo para unirme a él a la salida del 
congreso. Que nadie toque este escritorio, le daré instrucciones a Laizza, y bueno, tiene mucho trabajo 
yo me llevo a Ariel y a Jarg que lo vi afuera para que me ayuden. 

—Te adelantaré el proceso, llamaré a alguien en la academia para que te atienda, —resolvió Remir. 

Maya da las instrucciones, al resto y la siguen: Jarg haría de conductor y a Ariel, cree que puede 
confiar en ella, para decirle lo que le pasó cuando tengan un momento a solas. 

—Doctora, pondré el sistema de radio, creo que su padre está por hablar. 

Pero en eso suena el intercomunicador portátil del vehículo, era el mismo Arnuk que llamaba. 

—¡Hija, te ordeneé que no fueras al trabajo! 
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—Padre, pero tú estás en el Congreso de Delegados. Yo solo voy con mi equipo para la Academia 
de Historia. 

—Me dijeron que fuiste al laboratorio, ¿y vas con gente del trabajo para allá? 

—No te puedo mentir padre, en efecto fui, pero ahora solo voy a distraer mi mente en unas cosas de 
historia. 

—¿Con Ariel Ishar y un pasante? 

—Necesito una amiga con quien conversar y un conductor que me lleve. Padre, solo estaremos la 
tarde, y saldremos fuera del Congreso para vernos e irnos juntos a casa ¿no te parece buena idea? 

Arnuk queda un momento en silencio, pero consiente la malcriadez de su hija y accede a la 
petición. 

—Mi discurso se retrasó, hay una discusión de delegados del PTF que quieren pasarse a nuestro 
bando con los miembros de su partido leales a Korej Adín, al parecer revisarán la legalidad del cambio 
de bando, así que la discusión va a alargarse, sabes, esto es la política, que no tiene horas fijas, pero si 
puedes, nos vamos junto a casa, haz lo que quieras, pero te prohíbo volver al trabajo estos días. 

—¡Está bien padre! Será como tú digas. 

Maya corta la comunicación, hace un suspiro y exclama mirando por la ventana. 

—Por poco, mi padre sabe que no es cierto, le conozco, pero aprovechemos el momento. 

—¿Que sugiere que hagamos Maya? —Preguntó Ariel. 

—Escuchen los dos, vamos a revisar las imágenes de las inscripciones monolíticas, donde fueron 
encontradas, quiero saber sobre la historia de las mismas, sobre todo las que hablen de alguna antigua 
civilización prehistórica antes de los «antiguos». —Maya se acordó de los shuraks de su visión. 

—¿Prehistoria tzargariana? —Preguntó Jarg Visnu—. Se dice que solo los «antiguos» fue la única 
civilización que existió sólo dejaron los megalitos, previa a ella no me parece haber sabido algo de ello 
—aclaró—, al parecer lo único son las piedras con los grabados dispersas por todo el planeta, otras en el 
fondo marino y otras aún sin descubrir, —respondió Jarg. 

—Porque sabes tanto de ellas es porque te quise traer Jarg, necesito que se enfoquen si hay alguna 
que hablen sobre brebajes, fuentes termales o estanques, algo que hable sobre ello. 

—Maya, quieres ver si tienen relación con el mural en Safid. —responde Ariel. 

—Exacto, la de allá se derrumbó, pero alguna pista debe haber en alguna otra piedra de esas. 

En eso, Jarg advierte de un retraso en el tráfico. 
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—Señoritas, el paso está ralentizado, hay un control de tráfico tzaring mas adelante. 

—¿Qué?, ¿por qué? —se pregunta extrañada Ariel. 

—Esto no pinta bien, no están dejando pasar a los vehículos que están adelante de nosotros, y están 
dando vuelta los que están delante de nosotros, ya nos va a tocar. 

El deslizador se acerca a unos funcionarios de la guardia de tránsito tzaring que estaba aún a cargo 
del gobierno de la tetrarquía con Vlad Zacai, en eso, uno de los oficiales le hace señas al vehículo de 
Maya para que se identifiquen. 

—¡Somos de la Corporación Groi!, —se identifica Jarg mostrando una identificación— llevo a la 
doctora Groi al centro que se va a reunir con su padre en el Congreso. 

Sin embargo, el guardia responde de forma poco amistosa. 

—¡El paso está cerrado! 

Maya sin perder tiempo baja su ventanilla y le dice al guardia. 

—¿Por qué está cerrado? ¿Desde cuándo se cierra el paso cuando un nuevo tetrarca está por asumir 
el mando? 

—Son órdenes superiores, por seguridad. —Responde el tzaring secamente. 

—¿Seguridad de quien? Pues soy la hija de Arnuk Groi, y mi padre me dijo que me viera con él, así 
que dejen pasar mi vehículo, —exigió Maya al tzaring. 

—Usted será la hija de Arnuk, pero no asumen el mando todavía, y tengo órdenes así que dese la 
vuelta, —volvió a decir el tzaring con tono amenazante. 

—¿Y si no?, ¿qué me vas a hacer? —retó Maya mientras se baja del vehículo para discutir con el 
hombre. 

El hombre se queda callado, pero sus subalternos toman posición de guardia, y apuntan sus armas 
hacia el vehículo de Maya. 

—Esto no pinta bien, —susurró nerviosa Ariel a Jarg. 

—¿Me van a disparar? ¿Hazlo pues?, ¡atrévete! —Maya reta al hombre con firmeza. 

El tzaring se acerca a Maya de forma amenazante, Jarg trata de hacer una comunicación con el 
comando central de la seguridad de la empresa. Sin embargo Maya no se disminuye por la amenaza y 
mantiene firmeza, mira al tzaring de forma directa, lee su mente y ve la determinación de cumplir las 
orden dada, en eso Maya siente que tiene un control sobre el hombre, y simplemente piensa usando 
poder psiónico, le dice: «Baja tus armas, deja pasar a todos y retírate de mí vista.» 
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El hombre entra en una especie de trance, baja la guardia, mira a sus compañeros, camina de vuelta 
hacia ellos y como distraído y hace una señal con la mano que quiten el control. Los tzaring extrañados 
por la actitud de su comandante, confundidos, comienzan a retirar la barricada de tráfico, se montan en 
su unidad y abandonan el lugar. 

—¿Que le dijiste? —preguntó sorprendida Ariel. 

—Solo le hice entrar en razón, —respondió abordando de nuevo el vehículo que emprende la 
marcha. 

Los vehículos deslizadores comienzan a entrar al centro de la ciudad por ese acceso, ahora Maya 
sabe que puede influenciar en mentes inferiores a ella, sin embargo, le parece extraño el cierre del lugar, 
en años anteriores la entrada al congreso era permitida por ser un acto público. 

Al llegar a la academia, a Maya la recibe el director, previamente le había llamado Remir para 
decirle de la visita de la astrobióloga. 

—Doctora Groi, Soy el Naasón Aminadab, director de la Academia, el profesor Karnuc me había 
indicado su petición, hay una gran base de datos disponibles, y nuestras copias son las más cercanas en 
fidelidad a la reproducción de los grabados en las piedras, espero que le sea de provecho. Le he 
preparado una sala para que pueda empezar sus investigaciones. 

—Complacida de conocerle, director Naasón y estoy encantada por su colaboración, —contestó 
Maya. 

Se hacen los saludos respectivos, y Maya con su equipo es conducida a una sala con amplios 
mesones, la iluminación era oscura, acorde para visualizar las imágenes proyectadas en tercera 
dimensión holográfica de los grabados. 

Maya y el grupo comienza la investigación, revisan imágenes, textos, pero la computadora no 
arroja resultados esperados. Al pasar un par de horas, Jarg se excusa para ir al baño y comprar unas 
bebidas, quedando solo Maya con Ariel Ishar, Maya aun no sabe si decirle o no la verdad a Ariel. 

—¿Doctora que es lo que busca o que es lo que la motiva a hacer esto? 

Maya aun indecisa si contarle la experiencia de la caverna y su visión a Ariel lo piensa 
rápidamente, pero para ello quiere hablarle como profesional. 

—Sabes es muy extraño, ese líquido ha estado emanando ahí en ese lugar quien sabe por cuantos 
millones de años, y venimos a descubrirlo de forma accidental, la verdad me extraña que no se haya 
encontrado otras fuentes extrañas con esas propiedades en otros lugares. 

—Quizás alguien las haya encontrado, pero no sobrevivió para contarlas, —infiere Ariel. 

—¿Crees en milagros Ariel? 
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—¿Científicamente? Desde mi perspectiva, solo te podría dar mi opinión en el campo de la 
hipótesis. Y la misma es que nuestra raza humana es privilegiada, tenemos las ciencias que nos fueron 
legadas, supongo que afuera hay seres superiores que nos formaron, creo que el origen de nuestra 
especie aquí en el planeta no fue una casualidad, las mismas piedras son el hecho que antes que 
nosotros, existió otra civilización antigua, mira que aquí le llaman «los antiguos» a veces me río de lo 
que enseñan en nuestras universidades que venimos de una evolución de primates, y nos creemos que 
somos los primeros pero nunca lo hemos sido, ahora bien, aún nada está claro, quizás el primer 
tzargariano no es el resultado de alguna almeja o un microorganismo evolucionado, pero no creo en 
milagros, pero si creo que existe inteligencia superior con tecnología muy avanzada. Claro, todo te lo 
digo en el campo de la hipótesis estimada doctora. 

—¿Y si esa tecnología no necesariamente es física? 

—¿A qué te refieres? 

—Ariel, si usan sustancias, químicos, capacidad extrasensorial para comunicarse entre ellos. 

—Sugieres que usan otras formas no físicas para sus adelantos tecnológicos. 

—Ariel, en nuestros cuerpos están presentes elementos químicos, somos compuestos por agua y 
basados en el carbono, pero ¿si esos seres usan otra forma, son un haz de energía y usan otras 
dimensiones? —Maya se acordó de Moriah y a Moloch. 

—Mira que no lo había visto de esa manera, es probable, pero recuerda que cuando colonizamos 
Khalaris, y se encontró vida animal parecida a la de nuestro planeta, se estandarizó que la vida puede 
abundar en otros astros y que seguían un patrón único, de hecho en el trabajo que usted hizo se reforzó 
esa teoría. Somos basados en el carbono. 

—Lo sé, pero han pasado algunas cosas que me han puesto a reconsiderar todo lo que he aprendido 
hasta ahora. 

—¿Esto tiene que ver con la sustancia? 

—Ariel, así lo creo, porque esa sustancia tiene un comportamiento extraño, que me arriesgaría a 
pensar que está relacionada con alguna inteligencia superior a todo lo que conocemos hasta ahora. Y lo 
que me extraña es, las inscripciones que estaban ahí enterradas y que no estudiamos en primer lugar. 

—Una inteligencia superior dejó eso ahí, ¿supones eso? 

—Sí, todos asumimos que existió una civilización, la de los «antiguos», pero lo que estaba ahí me 
hace inferir que eso es mucho anterior a esa raza de «antiguos» que tanto nos legaron, y por eso busco 
alguna pista en estas imágenes. 

—Maya es probable que tengas razón, a la vez suena descabellado. ¿Que te impulsa a creer que sea 

así? 
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—¿Recuerdas que hablé de un hombre que se apareció en el laboratorio portátil? 

—Lo escuché, pero nadie supo quién era. Pero gracias a él te salvaste de una muerte segura. 

—Y estaré agradecida, pero y si era alguna entidad superior. 

—¡Maya, tienes que escucharte! —Interrumpe Ariel—, Ni en juego vuelvas a decir eso en público o 
te tildarán de loca. Quizás era alguien de ese sanog y nadie lo recuerda, recuerda que la investigación 
aún no ha terminado. Piensa en eso. 

—Lo hago, pero luego ocurrió algo que cuando iba a... 

En eso se escucha un gran estruendo que hace temblar el lugar, tanto que mueve el piso de la sala 
de la Academia y se quiebran algunas ventanas, los cristales superiores de la sala caen por todas partes, 
Maya y Ariel deben cubrirse para evitar salir heridas, y de repente una extraña calma. Maya cambia su 
rostro a sorprendida y mirando moviendo sus pupilas para todas direcciones como teniendo un grave 
presentimiento, se estremece, las dos chicas están bajo el mesón arrodilladas a cubierto, Ariel la sostiene 
de un brazo, y su mirada cambia de sorprendida a aterrorizada. 

—¡Mi padre! —grita Maya con terror profundo. Un presentimiento de que algo no andaba bien le 
invade el cuerpo y la mente sintiendo la imperiosa necesidad de salir de esa sala, Ariel la incorpora y 
salen las dos mujeres del lugar. 

Los pasillos de la Academia de Historia lucen vacíos, primero porque había poca gente por los 
controles tzaring que limitaron el acceso al centro de la ciudad de Lronda, luego los pocos están saliendo 
de sus oficinas para ver qué ocurre, en el correr, se comienzan a escuchar sirenas de autos oficiales y 
vehículos de asistencia médicas corren en dirección a donde se ubica los dos edificios del Congreso de 
Delegados. Cuando sale de la academia llegan a una plazoleta, Maya observa humo negro que se eleva 
hacia el cielo de la calle que proviene donde se encontraba su padre, era a una cuadra de distancia. Pero 
se escucha una nueva explosión similar a la anterior que de nuevo las hace estremecer. En eso se 
aparece Jarg Visnu lleno de restos de escombros, venía de vuelta de la calle lamentándose. 

—¡Doctora Maya, una tragedia! —gritó el chico. 

Maya toma de los hombros al joven que aun estaba sollozando del dolor. 

—¿Que ocurrió Jarg, que paso con mi padre? 

El chico trata de tomar aire y sosteniéndose para reincorporarse del agotamiento por haber corrido, 
le dice: 

—Doctora, me pare frente al Congreso en un restaurante donde venden bebidas, las compre y 
estaban transmitiendo el discurso de su padre en el sistema de comunicación pública, me detuve a 
escuchar, su padre estaba hablando y de repente el edificio explotó, se vino abajo y todos los que 
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estábamos afuera nos cayó escombros y esquirlas, yo me protegí porque estaba detrás de un muro, salí 
corriendo por usted y cuando iba por la mitad, es escuchó la segunda explosión. 

—Mi padre... —Maya grita y suelta a Jarg quien se queda con Ariel. 

Maya corre direción al Congreso, pero se forma un cordón de policía municipal tzaring que no 
estaba sujeta a la tetrarquía, si no a la autoridad de la ciudad, para impedir el acceso al sitio. Del lugar 
salen otros funcionarios cubiertos de escombros, mujeres y niños heridos se escuchaban gritando por 
ayuda, mucha gente de diversas castas lamentándose por doquier. El polvo de escombros inunda el lugar 
impidiendo la visibilidad y que los equipos de rescate tejniks y ezrahins tratando de entrar. 

—No puede pasar señorita entienda es peligroso, —dice un policía tzaring. 

—Mi padre está allá, déjeme pasar. 

—Señorita si su padre, y los de otros están allá, debe dejar que los equipos entren y hagan lo propio, 
ocurrió una explosión y podría haber otra más. —dijo el tzaring haciendo entrar en razón a la doctora. 

En eso se termina de escuchar que un edificio cae, era el edificio administrativo del Congreso de 10 
pisos, sobre el salón compuesto por un hemiciclo y una sala de reuniones con sendas y pesadas bóvedas 
que medían una altura de 5 pisos, las explosiones hacen que colapse el lugar terminando de derrumbar el 
hemiciclo y la sala de reuniones. 

Maya es alcanzada por Ariel y la convence de volver a un lugar seguro, Maya trata 
infructuosamente de llamar a Boro Morh, pero no logra comunicación alguna. 

Luego empiezan a escucharse una serie de comentarios en la calle a lo que Maya escucha de forma 
aleatoria: unos decían que murieron todos los miembros de la tetrarquía entrante, que fue un atentado 
terrorista, otro que fue una explosión de un tubo de gas, y otros que los Tetrarcas Arnuk, el comandante 
Manur, y Orgul Sanessi estaban ilesos, pero otros decían que estaban heridos y en el peor de los casos, 
muertos. 

Las llamas se hacen presentes y empiezan a consumir el lugar, pese a que los bomberos tzarings 
luchan contra el fuego, el ambiente lucía gris, aún ruidoso entre ambulancias diseminadas por el lugar 
recogiendo heridos y trasladándolos hacia los centros de urgencias cercanos tanto públicos como 
privados, las sirenas no dejaban de sonar en toda la ciudad, vehículos de bomberos tzarings entrando y 
saliendo, la gente abandonando los lugares cercanos previniendo otras posibles explosiones, pero Maya 
aún no tenía noticias de su padre. 

Al cabo de una desesperante hora, suena un intercomunicador, al responder era su tío Boro Morh 
quien con una dificultosa voz le dice: 

—Maya, estamos en el hospital 22, tu padre lo están interviniendo quirúrgicamente, está muy mal 
herido y lo tienen en pabellón. Ven rápido, a mi me van a anestesiar porque tengo una esquirla 
incrustada en una pierna. 
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Maya y sus compañeros abordan el vehículo, Jarg que ya estaba más tranquilo y recuperado del 
shock por la asistencia de Ariel, le dice que le permita manejar el vehículo deslizador, por su experiencia 
en carreras de naves que hacía en sus tiempos libres podía bordear la congestión vehicular propia del 
desorden causado, Maya accede y esperanzada en ver a su padre se trasladan sin perder el tiempo al 
hospital de urgencias referido. 

Después de una hora, entre el desordenado tráfico, controles policiales y congestión originada por 
la confusión, llegan al hospital que luce colapsado por la atención de los afectados, gente llorando, otras 
quejándose, familiares preguntando por sus heridos y otros recibiendo la noticia de que han fallecido. El 
lugar está atestado de periodistas que al filtrarse la noticia de la reclusión hospitalaria de Arnuk Groi 
comienzan a llegar como bandadas de cuervos tratando de obtener una primicia noticiosa. 

Maya es abordada de los periodistas, pero ella rechaza hablar con ellos, unos policías permiten que 
ella acceda a la sala de espera, Al momento llega Kaled Vashir y Jared Minsk para apoyar a Maya y 
ayudar a Boro Morh. 

Pasan un par de horas y personalidades políticas llegan al lugar, pero Maya es resguardada y aislada 
con sus amigos en una sala contigua, en espera de la intervención quirúrgica de su padre y su tío. Pasa 
un cuarto de hora más y sale el tejnik médico solicitando hablar con Maya. 

—¿Doctora Maya Groi? —Pregunta el médico a lo cual Maya asiente que es ella que preocupada le 
pregunta el estado de su padre y este le contesta: 

—Hemos hecho lo que pudimos hacer, su padre muestra una gran resistencia por las dosis de maná 
que se administró años anteriores y lo pudimos estabilizar, sin embargo, una esquirla de la explosión se 
alojó en su abdomen lo cual le hizo perder mucha sangre, mas las quemaduras de segundo y tercer grado 
provocadas y los golpes de escombros, le han inducido a una serie de infartos que debilitó su corazón. 
Su padre... estará consciente en pocos minutos, pero le debo decir que está muriendo, siento no poder 
hacer más nada por él. 

Maya se derrumba ante la noticia, y le pregunta. 

—Doctor, ¿Esta seguro? Si necesita sangre puedo donarle la mía. 

—Se planteo eso doctora pero sus organismo se está como apagando, sus funciones se están 
debilitando, creo que es por su edad, cómo le dije el impacto de las heridas fue muy fuerte, está 
resistiendo y dando una gran batalla, pero depende de él y está perdiendo, pase adelante para que pueda 
hablar con él y..., despedirse. Disculpe pero no puedo hacer más nada y debo atender otros heridos. 

Maya entra a la habitación donde está su moribundo padre, ella se sienta a su lado y postra su 
cabeza boca abajo a su lado, y con sus manos envuelve la mano de Arnuk que esta sedado por la 
anestesia. Los instrumentos médicos es lo único que suena como indicando que la vida aún está presente 
en el hombre que esta postrado en cama. Maya no deja de llorar y gemir por el estado del hombre al que 
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más ama y admira. Al cabo de unas horas, Maya queda dormida pero siente que la otra mano vendada 
de Arnuk con algo de dificultad, logra acariciar el sedoso cabello de su hija, Maya levanta la cabeza. 

—Padre por favor no te esfuerces. 

—¡Hija, estás conmigo aquí! —habló un debilitado Arnuk. 

—No hables padre, tienes que descansar. 

—No hija, no soy tonto, escuché a los médicos conversar, me queda poco. Por favor perdóname. 

—¿Perdonarte de qué? Yo te debo pedir perdón a ti. —sollozó Maya. 

—Perdóname por no haber pasado más tiempo contigo. 

—No, hables, por favor no digas eso. 

—Hija, debí retirarme de la ciencia a descansar y dedicarme a la pesca, allá en las costas de Folsian 
de la que tanto te hablé mi niña, te prometí que te iba a llevar de nuevo y nunca fui por culpa de la 
política. 

—Deja de decir eso padre, pronto iremos allá, y me mostrarás aquellos peces que capturabas de 
joven, iremos juntos solos tú y yo, nadie más, lo haremos, ya verás —Maya no paraba de llorar. 

Arnuk intentaba decir otras palabras pero una tos le volvió a impedir hablar por un momento. 

—Padre deja de hablar, descansa. —Maya lo siseaba evitando que Arnuk hablara, a cada momento 
Arnuk le costaba pronunciar palabra alguna, pero haciendo caso omiso a lo que decía su hija vuelve a 
hablarle. 

—Hija, en ti, veo a tu madre, me reuniré con ella, le contaré todo lo que haces, y nos veremos algún 
día, te amo hija, —Arnuk tosía y su respiración se dificultaba aún más—. Hay algo de lo que si te tengo 
que disculpar y perdonar y es el de no darme de conocer algún nieto o nieta. 

—Padre, no, escucha, yo me casaré, me entregarás en el palo nupcial, y te daré muchos nietos y 
nietas, llenaremos la casa y jugarás con ellos, tanto que reñirás como lo hacías conmigo. Y jugarán al 
escondite y te esconderán tu vieja filacteria de rezos como lo hacía yo. 

—Hija, eres el vivo recuerdo de tu madre, pronto me reuniré con Nohemí. —el hombre comenzaba 
a delirar. 

—Padre no, aguanta, déjame hablar con el médico, debe haber otras opciones. 

—Hija, te dije una vez que estabas destinada a ser grande, eres mi mayor orgullo, te tocará cumplir 
con ese destino, te tocará tomar fuertes decisiones, muchas que te pesarán, pero es parte de la vida, yo te 
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enseñe todo lo que pude, pero forjaras un camino propio, no te apartes de lo que te enseñé, serás muy 
grande, mi mayor orgullo, mi Maya. 

—Padre, y todavía hay mucho que aprender, te necesito a mi lado. 

—Maya, te amo, recuerda eres mi amor sagrado, dame un abrazo quiero sentirte. 

Maya se abalanza sobre su padre para abrazarlo, y en eso siente que exhala lo que sería su último 
aliento. Los instrumentos médicos emiten una alarma y un sonido de un monitor indicando un corazón 
paralizado. Los médicos entran y apartan a Maya, un enfermero la empuja a la salida y comienzan a 
hacer los esfuerzos para resucitarle en vano. Maya llora desconsolada fuera de la habitación rodeada de 
su amiga Ariel Ishar, Jarg Visnu, Kaled Vashir, y Jared Minsk. El médico a cargo sale mirando con 
seriedad a Maya Groi que llora desconsoladamente, y el doctor con una expresión cabizbaja en el rostro 
mueve su cabeza a los lados. Había llegado lo inevitable, Arnuk Groi, el gran científico, exitoso 
empresario, y prominente político, ha muerto. 
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18 Capítulo 18: Shiva. 

El correo de Fronda: 

«Explosión en el Congreso de Delegados, Arnuk Groi entre las víctimas 
fatales.» 

Asociación de Prensa de Fronda: 

«Arnuk Groi muere, ¿Posible Atentado?» 


Reporte de Kuras 


«Arnuk Groi muerto por una explosión en el Congreso.» 


La Voz de Folsian: 


«Conmoción continental, Arnuk Groi ¿Muerto o Asesinado?» 

La Nación de Fronda. 

«Tragedia nacional por la muerte de Arnuk Groi.» 

«Una fuerte explosión en la sede del Congreso de Delegados, ocasionó la muerte de 
diversas personalidades políticas, entre ellas la de Arnuk Groi y el resto de la comitiva de 
la Tetrarquía electa, así como una gran cantidad de delegados electos del PLF y entre ellos 
todos los del partido PTF que iba a dar su apoyo al Tetrarca Entrante. Una presunta 
explosión de una tubería de gas, al parecer fue el causante de la tragedia, numerosas 
víctimas fatales a causa de las dos explosiones de la vieja tubería, y con el posterior 
derrumbe de las instalaciones, causó la muerte del insigne político, científico y empresario 
Arnuk Groi. Las autoridades salientes prometieron hacer una exhaustiva investigación para 
determinar las causas del incidente que ha dejada una profunda conmoción a la nación de 
la República de Fronda, los restos de Arnuk Groi estarán siendo velados en la casa de la 
familia en la ciudadela del norte de Fronda, hogar del eminente y hoy fallecido político, el 
cual deja una hija, la también doctora en astrobiología Maya Groi, quien ha sido afectada y 
se ha negado a dar declaración alguna de lo acontecido.» 

—Los medios de comunicación están tratando esto como un atentado Karnak, ¿Dónde rayos se 
encuentra Vlad Zacai? —vociferó Korej. 

—Milord, pero en buen momento creo que nos hizo la tubería de gas el favor, ¿no? —dijo Karnak 
con una sonrisa. 

—Espero que haya sido un accidente, es mucha casualidad, ¿acaso no ves como está titulando la 
prensa la noticia? Insinúan de un atentado. Menos mal que salí de ese lugar antes de eso. 

—Milord, no se ofusque, es normal que la prensa piense esto. Usted solo hágame caso, ofrezca más 
declaraciones y manifieste pesar por la tragedia. 


106 


El Albor de un Imperio. 

—¿Donde está Vlad Zacai te pregunté? —dijo de nuevo molesto Korej—. La seguridad de Arnuk 
estaba a su cargo, ¿qué pasó ahí? 

—Milord, Vlad está dando las declaraciones, pronto van a salir en los medios, como encargado del 
Tzaring, todas las fuerzas del tzaring deben estar coordinadas en este momento con él, y está al frente 
llevando a cabo las investigaciones sobre el incidente, en un momento va a ser enfocado en las cámaras. 

En efecto, Karnak enciende los sistemas de comunicación y enfocan a Vlad Zacai quien tiene 
detrás a Krong Horam. Karnak sube el volumen del audio para escuchar mejor el sonido de la alocución. 

«... Hemos hecho una investigación de rigor, y al parecer, había un viejo tubo de gas que se creía 
en desuso, y que no fue retirado en su debida oportunidad, que estaba pasando por debajo de las 
instalaciones, presumimos que la causa fue, los pesados equipos de audio para la transmisión del 
evento que causaron una sobrecarga y afectaron la tubería haciéndola colapsar, al entrar en contacto 
con la electricidad de los equipos de audio, causó este infortunado incidente dando el resultado que 
lamentablemente, ya todos sabemos. La segunda explosión fue causada de forma similar pero por 
reacción en otro punto afectando los cimientos del edificio del hemiciclo que generó el aparatoso 
derrumbe, aún no hemos terminado las investigaciones, por favor tengan la debida paciencia, el 
gobierno está actuando e investigando a fondo y si hay alguna responsabilidad humana, será 
debidamente sancionada con todo el peso de la ley, es todo lo que diré no hay más comentarios.» 

—¿Crees que con eso se podrá quedar tranquila la prensa, y que salga Vlad hablando ante los 
medios?, ni yo mismo le creo, —increpó Korej Adín. 

—¡Milord, Milord!, tenga paciencia, mire que es raro que todo está muy sensible, deje que las aguas 
se calmen, por ahora enviaré una nota de prensa para dar el sentido pésame público a Arnuk Groi, los 
demás tetrarcas, los delegados y a toda sus familias. Ahora bien eso nos dará más tiempo para organizar 
unas nuevas elecciones y ellos no tienen suplentes conocidos. Todo saldrá a pedir de boca para nosotros. 

—Espero que tengas razón Karnak, voy a preparar mi discurso de emergencia, el gobierno seguirá 
por al menos 90 días más. 

—Noventa días que tendremos para tapar muchas cosas milord. 

—Espero que esto sea así, pero mira la cara de Vlad y de Krong, ¡los conozco!, apuesto a que algo 
hicieron ese par de truhanes. 

—Hay otra cosa que debemos hablar, el PLF recibe muchas contribuciones de la Corporación Groi, 
me comentó Garius Maazias hace unos días y hoy me envió ese mensaje, quizás creo que debemos 
activar nuestro segundo plan, intervención y expropiación de las empresas Groi. 

—Karnak, todo a su tiempo, al menos deja que hagan la shiva 14 —ceremonia de luto— por Arnuk 
Groi. 

14 Ceremonia de luto en la religión tzargariana. 3 dias de luto por el entierro, y 7 días posteriores para la lamentación en su 
hogar, y luego 23 dias para la reincorporación a la sociedad. 
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—Son tres días de shiva en la primera fase. —Recordó Karnak alzando su mano la cuenta de 3. 

—A veces me sorprende y me da asco tu retorcida mente Karnak, me das miedo, un día moriremos 
por seguir tus consejos y no nos guardarán shiva. 

—Milord, como le dije solo cuido nuestros los intereses y mi estilo de vida. Y tenemos un acuerdo 
con Garius Maazias, en tres días el consejo puede destituir a Garius y nombrar a la chica Groi o a quien 
ella quiera, recuerde que la presidencia de Garius es temporal mientras no estaba Arnuk por su permiso 
político, legalmente ahora la empresa es toda de la hija de Arnuk, este... Maya Groi es que se llama, a 
menos que intervengamos, y en tres días pueden dar recursos al PLF. 

—Tres días, espera eso, en tres días la hija estará haciendo la shiva y si es observante ella no irá a 
ningún consejo administrativo. Más bien te ordeno que envíes una comitiva, el hombre iba a ser jefe de 
estado, me conviene al menos ofrecer a la familia las respectivas pompas fúnebres de estado aunque sea 
por respeto. 

—Estimado Korej como usted diga milord, ya me había encargado de eso. 

—Igual eres un retorcido, —replicó molesto el tetrarca. 

En tanto en la casa de los Groi, el ambiente era de pesadumbre, Maya vistiendo su uniforme tejnik 
funerario, un uniforme oscuro, su cabello envuelto por una especie de bolsa-sombrero de tela negra que 
recoge y oculta toda su cabellera se sienta y recibe las visitas que van a darle el pésame funerario, el 
Kohan Superior Akiva, asiste y se ofrece en dar los servicios religiosos fúnebres respectivos, 

El cadáver según la tradición frondana era tapado en una mortaja, y Maya según la tradición se 
sienta en una banqueta baja cerca del suelo, rasga la manga izquierda de su vestimenta en señal de 
duelo, y permite que solo sus amigos más cercanos así como los miembros ezrahins de la casa estén 
asistiéndola en los servicios fúnebres de su padre. 

Boro Morh se acerca a Maya, iba en una silla de ruedas, Boro estaba también con evidencias de 
golpes, quemaduras en el rostro, la mano llena de ampollas por las quemaduras que había sufrido por los 
efectos de una onda expansiva que lo lanzó hacia unas sillas y mesas del lugar. Milagrosamente se salvó 
porque lo cayó detras de unos mesones que lo protegieron del fuego, pudo salir incluso llevándose a 
Arnuk seriamente herido antes del derrumbre y colapso del edificio para ser atendido por los cuerpos de 
emergencia. 

—Maya, ¡por favor perdóname no merezco estar aquí contigo!. 

—Tío Boro, no tienes nada de que disculparte, —sollozó Maya. 

—No pude protegerlo, Arnuk era un hermano mayor para mí. 

—Lo sé y por eso me enseñó a llamarte tío. Nuestra creencia religiosa nos prohíbe hablar de ello en 
estos momentos, pero tío, no puedo dejar de pensar que fue lo que pasó. 
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—Maya, igual te lo tenía que decir, tu padre estaba sentado en el podio de los Tetrarcas, los 
delegados tuvieron una fuerte discusión porque casi la mitad de los electos del PTF iban a votar ahora 
por tu padre, eso alargó la discusión, tanto así que los miembros tetrarcas salientes se retiraron del 
hemiciclo, Korej Adín, Karnak y Vlad, salieron diciendo que ya no tenían nada que discutir y que se 
enterarían de los resultados. 

—Se fueron ellos y mi padre se quedó ahí. 

—Sí, no tenían nada que hacer, cuando terminaron de deliberar, procedieron al llamado de 
proclamación de tu padre, para juramentarlo, lo hicieron, tu padre técnicamente era el Tetrarca, y 
empezó a dar el discurso de apertura, iba a improvisar por los nuevos resultados, cuando el salió a 
hablar, la seguridad de Vlad Zacai me quería impedir estar cerca de tu padre, pero me impuse, ahí vi el 
equipo de sonido que explotó, pero..., aquí hay algo que no me cuadra sobrina. 

—¿Que quieres decir? 

Boro Morh mira para todas partes, buscando que nadie le escuche y le dice: 

—Maya, hubo una luz extraña, antes de la explosión, primero se inactivaron los equipos, como una 
especie de pulso electromagnético, y luego ocurrió la explosión, pero antes eso me puso en alerta y me 
quise abalanzar a tu padre para protegerle, pero todo fue muy rápido, habíamos hecho antes los 
recorridos de seguridad y no detectamos bombas pero presumo que la versión de la explosión de gas no 
me cuadra para nada. 

—Mi padre fue asesinado, ¿eso crees tú? —Maya se pone atenta al comentario de Boro. 

—No puedo decirlo, pero he visto explosiones de gas antes y eso no lo era, es la primera vez que lo 
veo un tipo de ignición de gas de esa forma. Algo no cuadra aquí con la versión oficial. 

—Tío Boro, hablemos después de esto, me tocará atender mucha gente, y de verdad no quiero 
pensar que alguno de ellos pudo haber hecho cosa tan atroz. 

—La política es peligrosa, eso se lo decía a tu padre, pero él me decía que había que hacer cambios, 
y que se tendría que tomar riesgos, mira Maya quizás yo estoy equivocado, yo aún no escucho bien por 
el otro oído debido a la explosión, y estoy convaleciente, pero tengo un mal presentimiento y creo que 
debes andar prevenida. Asignaré a Kaled Vashir y Jared para que estén contigo protegiéndote de forma 
permanente, luego pondré a otros dos que tengo en mente. 

—Tío, tomaré tu consejo, ve a descansar un rato, pero no te retires de la mansión, te necesito ahora 
aquí, eres mi único familiar ahora, —sollozó Maya. 

—Niña Maya yo oficialmente no soy tu familia. Soy un empleado de tu padre y si lo sigues 
deseando continuaré contigo. 
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—Eres mi tío y seguirás viviendo aquí, necesito un hombre que esté a cargo de la casa, por favor 
descansa y asistime en la shiva. 

Ya con ella estaba ayudando Ariel Ishar, su esposo un hombre llamado Dan Yaneo, y un niño hijo 
del matrimonio de Ariel, que era un chico de 6 años de edad, Mogul que era hermano de Dan y cuñado 
de Ariel, se vino de Kuras también para asistir a Maya el pasante Jarg Visnu, con el Profesor Remir 
Karnuc. Kaled Vashir y Jared Minsk con otros miembros de la seguridad privada de Boro, estaban 
controlando la custodia de la casa. 

Boro Morh sigue y se coloca como un familiar mas de Arnuk y se queda sentado, recibiendo a la 
visita, amigos y conocidos de sitios de la ciudad y de ciudades lejanas vienen a presentar sus respetos a 
Maya Groi, llegan miembros del partido, de las amistades, vecinos ricos de la alta sociedad frondana, 
miembros de la casta religiosa, y con todo el esfuerzo, también reciben personas comunes de Folsian 
que se habían trasladado, donde Arnuk era muy popular por su actividad con la fundación, y así 
comenzaron a llegar empleados de la corporación, directores generales de varias empresas subsidiarias y 
los del consejo administrativos entre ellos Garius Maazias y Ahira Enán. 

—Doctora Maya estoy muy sentido por lo que le sucedió, —susurró Garius. 

—Gracias señor Maazias por sus respetos. 

Garius trata de quedarse al lado de Maya pero por la ceremonia, solo podía estar un momento breve 
y debía estar ella sentada y a quien ella aceptara, y para ese momento solo estaba acompañándola Boro 
Morh, Myriam la jefa del servicio de la mansión Groi, y Ariel que llegó para apoyarle. El otro miembro 
de la junta directiva el tejnik jurídico, un abogado llamado Ahira Enán hace presencia para mostrar sus 
respetos. 

—Doctora Maya, soy Ahira Enán, el tejnik encargado de los asuntos legales de la empresa, cuando 
termine la shiva, por favor quisiera que usted me contactara con suma urgencia para actualizarle sobre 
algunas cosas que debe saber. Habrá una reunión de consejo y usted debe estar ahí, y perdone que le 
diga esto en este momento. 

—Tejnik Ahira, le buscaré, pero por ahora solo en este momento me interesa llorar a mi padre. 

—Le entiendo, solo quise tener la oportunidad de adelantarme para informarle, 

—Pierda cuidado, de todo me enteraré en su momento, tarde o temprano. 

—Bueno, no perder el cuidado, es mi trabajo doctora. Pero le esperaré. 

Garius observa la conversación de lejos, lo impacienta no saber que hablan Ahira y Maya, Ahira 
Enán era su acérrimo rival de trabajo, y ambos se odiaban, pero Ahira era hábil y había frenado en el 
pasado muchas decisiones de Garius al frente del consejo, si de elegir Maya un sucesor, era seguro que 
Maya elegiría a Ahira y Garius y este último saldría despedido de la Corporación Groi. 
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La ceremonia de exequias continúa sin mayor incidencia de acuerdo a la tradición, el Kohan 
Superior Akiva comienza a realizar y dirigir los servicios fúnebres respectivos. Y luego Maya prepararía 
el traslado de los restos de su padre al cementerio local familiar donde estaban también los restos de su 
madre. 

Y así Arnuk fue enterrado, Maya Groi consternada y triste, se sumiría en una breve depresión, no 
comió comida pesada, ni bebió ninguna bebida a excepción de agua líquida por los siguientes tres días. 

La prensa quiso acceder a ella pero fue imposible obtener declaración alguna, pese a que cobraba 
mucha fuerza los fuertes rumores de un atentado. 
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19 Capítulo 19: Golpe de Estado. 

El correo de Fronda: 

Gobierno Provisional del PTF por 90 días. 

Asociación de Prensa de Fronda: 

Se llamarán a nuevas elecciones en 90 días 
Reporte de Kuras 

Con Arnuk Groi muerto, se extiende por 90 días la tetrarquía actual 

La Voz de Folsian: 

PTF por 90 días más 
La Nación de Fronda. 

¡Korej Adín, son 90 días! 

«La aún no esclarecida muerte del tetrarca Arnuk Groi, así cómo la de los 
demás miembros del Congreso de Delegados, ha activado una ley que establece que 
se llamarán a elecciones en 90 días, prorrogables por 60 días más, Korej Adín ha 
manifestado su pesar por la muerte de su adversario político Arnuk Groi, pero 
cumplirán con el plazo de 90 días en la presidencia de la Tetrarquía en medio de un 
creciente descontento popular, y las denuncias y rumores de un posible atentado 
terrorista contra Arnuk Groi.» 

En la oficina de Karnak, estaban conversando el regordete tetrarca con Garius Maazías 
—Dentro de 2 días es la reunión de consejo. 

—¿Y qué tenemos que ver nosotros con eso Garius? 

—Escucha bien Karnak, si hacen esa reunión y ustedes no cumplen con lo pactado... 

—¿Que podrás hacernos tu...? ¿Nos amenazas? 

—Claro que no, estoy previniendo y recordando nuestro acuerdo, pero si no soy el presidente de esa 
junta, adiós acuerdo. 

—¿Que te hace pensar que eres indispensable para nosotros Garius?, es sencillo, nosotros 
expropiamos la Corporación, la dividimos y nos hacemos nosotros los dueños, y si acaso con algo de 
suerte si nos complace, te pondremos en la dirección de algún departamento de limpieza a dirigir 
ezrahins de limpieza... Tal vez hasta te iría mejor —dice burlonamente Karnak. 
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—Tú eres ezrahin —responde Garius. 

—Lo sé pero soy un ezrahin con mucho estilo y lujos, en cambio tú eres un simple tejnik asalariado. 
—Le dijo con su tono delicado en forma burlona. 

—Ustedes perderán mucho, esa empresa unida tiene mucho potencial. 

—Eso lo sabemos Garius, pero lo pensaremos, de todos modos, aquí tengo a la mano el decreto de 
intervención, vamos a donde Korej para que lo firme, y ahí decidimos que hacemos contigo. 

Garius estaba furioso, sabía que lo estaban manipulando, ahora el trato que se había ilusionado 
pendía del un hilo, del buen humor de los tetrarcas usurpadores, la gente empezaba a sospechar y dudar 
de las palabras y declaraciones de Korej Adín pero aún más les caía mal las declaraciones de Vlad 
Zacai, las redes de comunicación comenzaban a difundir una serie de rumores sobre atentados, el 
extraño flash de luz antes de la explosión se había filtrado entre los sobrevivientes, los hombres de 
Krong empezaron a actuar para erradicar el rumor, pero cada vez se iba diseminando por todo el 
continente de Lronda. Empezaron a reunirse partidarios del PLF en algunas calles exigiendo 
transparencia, otros fueron a marchas, pero la violencia aún no se había disipado, el nuevo dirigente del 
PLF hacía un llamado a la calma entre sus militantes, si bien es cierto que Arnuk murió, la popularidad 
aún no se había disipado con su muerte, y la del partido tampoco, otros líderes acusaban a Vlad Zacai de 
encubrir o dar largas a la investigación. Empezaron algunas detenciones a algunos dirigentes políticos 
por el cargo de alteración del orden público, la muerte de Arnuk quizás había encendido una mecha, la 
cosa era saber cuándo iba a explotar la bomba política. 

Los dirigentes del PLF acusaban al PTF de usurpar las funciones del gobierno, ya que Arnuk Groi 
si fue juramentado, pero los de PTF de Korej decían que aun no estaba en la gaceta escrita, y por lo 
tanto no estaba completa la juramentación. 

«¡Usurpadores!», gritaba la gente cuando iba la caravana de Korej Adín por las calles, al punto que 
incrementa su seguridad como presidente de la tetrarquía, otros le decían: «¡Asesino, debes ir a 
Khalaris!» haciendo alusión a que Korej debería estar desterrado cumpliendo condena en las pesadas 
minas de Khalaris, las protestas se iban ir incrementando con el pasar de las horas. Avisos en las calles 
comenzaban a aparecer de forma anónima, «¡Korej Asesino!, ¡Vlad Zacai asesino!» 

Korej llega a la oficina del gobierno, como todos los días, sin embargo ya lo está esperando Karnak 
acompañado de Garius Maazias. 

—¿Que hace este hombre aquí?, no nos aportaste nada contra la campaña de Arnuk, pero tus 
servicios ya no son requeridos. 

—Milord, veamos que nos dice, esta vez veamos si nos conviene su proposición. 

—Señores, en dos días es probable que no tenga empresa que dirigir, ustedes solo pueden asegurar 
que yo siga al frente, —aseveró Garius Maazias. 
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—Creo que Karnak te dijo que nosotros podemos hacer eso sin tu ayuda. 

—Sí, pero ustedes no conocen la empresa como yo, y es mejor tenerla unida, hay algunas cosas 
ocultas y es mejor mantenerlas así hasta que demos con ella, ellos investigan cosas biológicas propias y 
fauna khalariana, pero tienen más cosas, estoy seguro de ello, —recalcó Garius. 

Korej mira a Karnak, los dos hombres no saben si darle la oportunidad o no, en ese momento llega 
Krong Horam con una sonrisa seguido de Vlad Zacai. 

—¿Krong de que te ríes? —pregunta Korej. 

—De nada, solo que Vlad anda muy molesto porque le dicen asesino. Nadie se está creyendo la 
historia, acabamos de venir de una reunión con todo el alto mando de la tropas tzarings de la ciudad y al 
menos están tratando de dar con los que han regado el rumor. —Termina con una risa burlona. 

Vlad Zacai llega batiendo los documentos en una mesa. 

—Estoy cansado de esto, he puesto a las tropas tzarings a controlar el orden público, esas protestas 
nos tomaron de sorpresa, nos retrasa el plan. 

—¿A qué plan te refieres Vlad? 

—Espérate un momento. Creo que Krong no te hablo del plan que ideamos con sugerencia de 
Ramiz. 

—¿Krong? que fue lo que no me dijo Krong, ¿y pacto con Ramiz?, aquí el único que hace pactos 
con Ramiz soy yo, ¿de que cosa están hablando ustedes? —reclamó Korej extrañado y molesto. 

En eso suena el intercomunicador, y se abre de una vez la holopantalla, era Ramiz desde la ciudad 
de Martund, capital de la República Koraliana. 

—¡Saludos Korej Adín, viejo... amigo...! 

—¿Ramiz, que cosa tramaste con este hombre a mis espaldas? 

—Primero me saludas, y luego me preguntas Korej, pero está bien, entiendo la situación, crees que 
tienes el control, pero lo estabas perdiendo, así que hice un pacto secreto con Vlad Zacai, esto es para 
asegurar nuestro «tratado de comercio» por siempre. 

—Habla de una buena vez Ramiz. 

—Está bien, los detalles te lo dará Vlad, hablare de groso modo: envíe un par de bombas de plasma, 
una nueva tecnología que estamos desarrollando aquí en la república, es de corto alcance pero son 
efectivas. Tuve que tomar la determinación de mandar a matar a Arnuk Groi, por tu inactividad. 

—¡Espera hombre! —Exclamó sorprendido Korej—. ¿Mandaste a asesinar a Arnuk Groi? 
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—¡Así mismo! Envíe un par de bombas especiales no notables para los detectores, que causaron el 
incidente, la bomba explotó y mató a nuestra molestia en común, no hace falta que me des las gracias, 
—ironizó el dictador. 

—Ramiz, murieron mujeres y niños y amigos nuestros del partido. 

—Una pequeña contribución de sangre para nuestra causa, victimas colaterales aceptables, al menos 
4 años más para tu nuevo período. 

—Periodo, si esto se sabe, no tendré ni una semana más. 

—¡Ah sí!, por eso activé el segundo plan. 

—¡Maldita sea Ramiz!, ¿qué estás haciendo en mi tierra? saca tus narices de aquí que yo resuelvo 
mis problemas. 

En eso interrumpe Vlad Zacai. 

—Lo siento Korej, ahora daremos un golpe de estado, de eso vengo de hablar con los comandantes 
y tenemos el apoyo de todos los comandantes frondanos, y de la gran mayoría de los comandantes 
tzarings de la nación, tu ibas a entregar el poder, nosotros no te dejaremos, seguirás gobernando pero 
harás lo que nosotros te digamos, ¿entendido? 

Ramiz comenta desde el otro lado de la pantalla: 

—No tienes que darme las gracias todavía Korej, pero son negocios, y tu presencia, te necesito bajo 
mis órdenes. —Reveló el dictador norteño—, Ahora bien ustedes sigan allá, yo tengo una nación que 
gobernar y ya tengo a mis funcionarios locales claros con lo que designe, adiós Korej Adín. 

La comunicación se corta, y Korej no sale de su asombro. Krong ríe burlonamente, y dice. 

—¿Ahora nos gobiernan los koralianos? 

Pero su comentario no parece tomar la atención entre los presentes, solo Garius Maazias sigue 
atento escuchando, y su bolígrafo con él 

Deberían haberle visto la cara de miedo a Arnuk Groi cuando explotó la bomba frente a él 
—confesó Krong riendo a carcajadas—, me dio gusto haber accionado el mecanismo de control para la 
explosión. Esas bombas koralianas son estupendas. 

—Al final si hicieron un atentado, —dijo Karnak. 

—Y ahora es un golpe de estado, —reveló Vlad Zacai. 

—¿Tienes de verdad el apoyo de todos los comandos locales tzarings? —pregunto para asegurarse 
Korej. 
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—¡Lo tengo!, a excepción de policías municipales tzarings, bomberos, pero el ejército, la armada de 
guerra —esta incluía la fuerzas aéreas y espaciales—, la guardia tzaring, todos los 3 componentes están 
bajo mi mando, los demás es en cuestión de horas. 

—¿Y los representantes de arbitro electoral? —sugirió Karnak a Vlad. 

—Krong los detendrá bajo la acusación de parcialización, y los del las cortes de justicia ya los están 
arrestando a todos. 

—Pues ocupemos y concretemos, hay muchas protestas callejeras y se va a salir del orden. No 
entienden que no hay vuelta atrás y que con eso no revivirán a Arnuk Groi. 

En eso pregunta Krong 

—¿Que haremos con la hija? 

—¿La hija?... cierto, Garius ven acá. 

Garius se ponen al frente del escritorio de Korej. 


—¡Dime! 


Voy a firmar el decreto de intervención, te dejaré un año al frente de las empresas Groi, dame tu 
bolígrafo para firmar el decreto. 

Garius se ponen nervioso, su «bolígrafo» realmente es el dispositivo espía que ha grabado todo 
hasta ese momento. El se rebusca en el bolsillo algún otro lapicero, a los que por tardar, Korej le dice. 

—¿Estas tarado? dame ese bolígrafo bonito que tienes en el traje. 

—Korej ese bolígrafo no tiene tinta, solo lo uso de adorno. 

—Eres el presidente de una corporación ¿y no tienes bolígrafo? Vaya pero que presidente tan tonto 
tenemos. 

—Escucha aquí tengo uno —Garius se rebusca en los bolsillos y saca uno muy sencillo. 

Pero Korej saca uno de su gaveta, y le dice a Garius que se guarde el de él, a lo que Garius queda 
algo tranquilo. Korej se aprovecha para burlarse del traidor. 

—¡Tarado! ¿No ganas lo suficiente para comprarte un bolígrafo de lujo?, pues anda tarado y llévate 
este papel, te autorizo a que te subas el sueldo para que te compres un bolígrafo decente. Y así este 
mequetrefe quiere conquistar a una mujer como Maya que tiene que recurrir al engaño y la mentira para 
obtenerla. 
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Los demás hombres seguían haciendo comentarios burlescos y ofensivos a Garius, que permanece 
callado. 

—Sabes algo Garius, para conquistar a una mujer así, ni que hagas trato con algún ente poderoso 
podrías obtenerla, pero te daremos la oportunidad de probar, a menos que ella sea una oportunista como 
tú, ahora sal de mi oficina, tengo un golpe de estado que terminar con hombres de verdad no patiquines 
como tú que me cortan la inspiración de mando, —burló Korej al tejnik traidor. 

Krong agarra por los hombros a Garius y lo echa a empujones de la oficina, Garius sale callado y 
camina por la calle, las sirenas en los cuarteles tzaring comienzan a sonar, camiones cargados de 
soldados de la casta militar salen y toman las principales avenidas, e instalaciones de hospitales, otros 
edificios de gobierno, tanto provincial y municipal, algunos dirigentes de varios partidos opositores son 
arrestados. El alcalde de la ciudad es detenido y el gobernador estaba bajo custodia, igual emperzaron a 
hacerlo en otras sedes en las provincias con las autoridades locales. 

«Malditos me las van a pagar, eso no se queda así», pensaba Garius, pero el ya tenía las pruebas, las 
confesiones de Ramiz y la componenda de los tetrarcas usurpadores como ya les estaban llamando por 
todas partes. Sin embargo cree que aun tiene algo para obtener de Maya, él tiene un plan: Llegar al otro 
día con la noticia de la interevención que se hace del control de la empresa, y con eso hablaría con Maya 
para convencerle de hacer una unión marital con ella, con el objetivo de salvar parte de la corporación. 

Al final de la noche, el golpe de estado se dio en toda la ciudad de Fronda, Vlad Zacai y sus 
secuaces con apoyo de los altos comandantes generales del Tzaring tomaron el control total de la 
ciudad. Korej Adín anunciaba en cadena de medios de comunicación que por la seguridad y el orden 
público, disolvía el Congreso y llamaría a un gobierno «amplio» en los próximos meses y mantenía un 
estado de excepción. 
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20 Capítulo 20: Golpe Continuado. 

Pasaron dos días y los medios estaban silenciados, no salieron a circular ese día, sus ediciones 
digitales estaban paralizadas sin nueva edición. Los golpistas de Fronda, por medio de Karnak Zatú, en 
su retorcida mente, lograron censurar casi todos los medios de comunicación amenanzado con cierre y 
prisión tanto a sus dueños, como a reporteros y periodistas. Eran parte de los planes para concretar el 
golpe de estado, silenciando la libertad de expresión. Los usurpadores de Korej Adín, muy bien 
asesorados desde la República Koraliana de Ramiz, habían tenido efecto controlando el poder de forma 
efectiva. 

Garius Maazias se dirigió muy temprano para las instalaciones administrativas de la Corporación 
Groi, se había convocado el consejo administrativo a primeras horas de la tarde. Tenían solo dos puntos 
a tratar: el primero, era cesar la administración de Garius Maazias, y entregarla a Maya Groi, o bien a 
quien ella designara como su representante ante el consejo. Aunque Maya por medio de Ahira Enán, 
notificó que participaría en la reunión del comité. 

Maya no llegaba, y el abogado Ahira Enán, la esperaba impaciente, con los documentos que 
certificaban el traspaso de acciones, cesiones de mando, y otros documentos que concernían a la 
reunión. Garius Maazias sin embargo, tenía su carta bajo la manga: era el documento de intervención 
por parte del gobierno de la tetrarquía hacia la Corporación Groi. 

El día anterior, por parte del gobierno de Korej, funcionarios leales al golpe habían preparado todo 
para trasladar un tribunal y ejecutar el mandato del tetrarca, y por ello Garius los esperaba impaciente, 
había dejado instmcciones en la recepción de la sede administrativa para que los funcionarios pasaran 
directo a su oficina. Pero estos funcionarios, por burocracia y tardanza administrativas aún no habían 
salido de su instituto gubernamental. 

Maya Groi, finalmente llega escoltada por Kaled Vashir y Jared Minsk, elegantemente vestida con 
un holgado uniforme tejnik negro de luto, de aspecto conservador, y su manga izquierda desgarrada para 
conservar la segunda fase de la shiva —o señal de luto—, a pesar que estaba más recuperada en 
apariencia, se notaba en su cara la tristeza por la aún reciente perdida física de su padre. En la recepción, 
recibe por parte de los empleados diversos comentarios de pésame y apoyo, Maya sube a su oficina y 
Laizza Mirei su secretaria la pone al tanto de los detalles administrativos sobre la reunión y que el 
jurista Ahira Enán había preguntado varias veces, por ella. Maya lo manda a llamar y el hombre llega 
sin pérdida de tiempo a su oficina, Ahira Enán también era un veterano jurista de años en el medio, entra 
con su elegante uniforme tejnik de maestro tecnócrata en leyes, el cual hace que hasta la misma Maya lo 
mire con mucho respeto. Ahira comienza el dialogo luego de los saludos formales. 

—¿Usted cree estar de ánimo para estas largas reuniones de consejo doctora Maya? —advirtió Ahira 
al ver la cara de Maya que todavía presentaba signos de lamento y tristeza en su rostro. 
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—Sinceramente Ahira, hago un gran esfuerzo en venir a esta empresa, a esta oficina que era antes la 
de mi padre, el laboratorio donde trabajaba me trae muchos recuerdos. 

—Sí, doctora, yo recuerdo que usted de niña corría por estos pasillos. —Argumentó el 
experimentado jurista con una elocuente y firme voz. 

—Y tengo en mi memoria que mi padre lo tenía en buena estima. —Recuerda Maya—. Aunque no 
entiendo el por qué no lo desingno a usted al mando, pero me imagino que fue por alguna otra razón. 

—Su padre en ese tiempo consideró que era mas necesario en las consultoría, llevábamos muchos 
casos y Garius aprovechó el momento, nos tenía muy ocupado en la consultoría jurídica, los permisos 
para las investigaciones, los accidentes laborales, los juicios a enfrentar con demandas de todo tipo, y 
las demandas que hacíamos a otros laboratorios. Así era su padre, ni cuando murió su madre, él no pudo 
guardar el luto por ella, tratamos de ayudarle desde nuestros trabajos. Y ahora siento lo mismo que no 
pueda hacerlo por usted en este momento tan difícil, —rememoró el viejo abogado. 

—Si Abogado Enán, incluso recuerdo cuando lo hizo socio, pero la vida debe continuar, al principio 
no entendí porque mi padre no guardo el luto por mi madre, hoy entiendo sus motivos, el mundo no se 
detendrá por esto, debemos seguir adelante y esta corporación fue el gran sueño de mi padre, seguiré su 
legado, empezando que se debe resolver el asunto de la dirección general. 

Ahora Maya quiere entrar en materia y dejar por un momento ser nostálgica. Y encarar los nuevos 
problemas, Ahira nota esa actitud y sigue exhortando a Maya quien ella le dice. 

—Jurista Enán, ayer leí sus recomendaciones, si Garius está involucrado con la tetrarquía, pues 
alejémonos de él, a partir de hoy soy la que dirige el consejo administrativo, pero creo que esas 
funciones mejor se las designaré a usted. 

—Doctora, usted resuelve que... 

—Que estaré ahí solo por hoy, y propondré su nombre a la dirección general como presidente 
—sentenció Maya—, Seguirá velando por los intereses que perseguía mi padre y cuidará de mis acciones. 
Sé que usted es una persona honesta. 

—Me complace doctora que usted deposite la confianza en mí para la dirección general, pero le seré 
honesto, tememos que Garius se trae algo entre manos, —sospechó Ahira. 

—¿Que puede traerse él?, una vez electo usted, despídalo, una vez electa la nueva junta disponga de 
él, ¿acaso no es así de simple? 

—Habrá que andar con cuidado, como le dije Maazias se le vio saliendo del palacio presidencial 
hace días atrás —recalcó Ahira—. Si supiéramos que se trae, o alguna pista de sus intenciones —añadió el 
jurista. 
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—Pues correremos el riesgo, ya su período terminó, no lo quiero mas tiempo aquí —puntualizó 
Maya. 

—Doctora tenemos que tener cuidado, estamos seguro de que él tiene contacto con la tetrarquía y 
ahora que dieron este golpe de estado, tendremos que afrontar las consecuencias, hasta ahora no todos 
los tribunales no han sido sometidos al gobierno de Korej Adín, pero los comerciales están bajo la 
administración de la oficina de tributos, solo nos preocupa que tomen represalias, debe saber que han 
apresado a algunos líderes locales del partido PLF por las protestas. Sugiero andar con mucho cuidado, 
no sabemos qué represalia podrían tomar con las empresas y con usted, no sé si sabía que por medio de 
la Fundación Groi, financiamos al partido político al que perteneció su padre —aseguró Ahira—. Claro 
todo es legal, pero estos se agarrarán de cualquier excusa para acusarnos de sedición o conspiración. 

—Jurista, no lo sabremos si no emprendemos acciones, a pesar de todo, las relaciones 
institucionales de nuestra corporación con el gobierno han sido normales, no creo que a estas alturas 
hagan algún movimiento en contra nuestra —determinó Maya—, hemos trabajado en el pasado con ellos 
y a pesar de las diferencias políticas las relaciones comerciales se han mantenido antes con y sin Garius 
¿O no es así? 

—Pues déjeme decirle que eso fue gracias a Garius Maazias, ahora que no estará quien sabe. 
Tenemos gente profesional que puede llevar dichas relaciones de forma estable, lo importante es que la 
situación política actual se resuelva. 

—Esperemos que sea así —dijo Maya—, creo que ya tenemos un plan definido de acciones, ¿nos 
vemos a la tarde en la sala del consejo? 

—Así lo haremos doctora, ahora por favor necesito que firme varios documentos que le mostraré. 

Ahira le muestra los formularios, y otros documentos jurídicos, Maya siente la sinceridad en los 
pensamientos del abogado. Ella firma todos los documentos que Ahira le coloca, cuando termina de 
firmar la reunión es interrumpida por la entrada de Remir Karnuc, Ahira saluda al profesor, y este le 
devuelve la cortesía, se conocían y tenían cierto nivel de confianza, no eran tan amigos, pero sí se tenían 
mucho respeto el uno al otro por los años de servicio y que era colegas como Maestros Tecnócratas en 
sus áreas. 

—Doctor Remir, le debo decir que ahora el jurista Ahira Enán, será el nuevo director general y 
presidente de la Corporación en mi representación. 

—¡Sabia decisión!, estoy seguro Maya que eso hubiese querido tu padre —acotó el profesor—. Usted 
jurista Ahira, no hemos tenido el tiempo para discutir tantas cosas por nuestros trabajos, pero sé que 
Arnuk le tenía gran estima —recordó—. Bajo su administración espero que muchas cosas mejoren, y 
estoy seguro de que tomarán acertadas decisiones —elogió Remir Karnuc con su ronca voz al jurista. 

—Complacido estoy con su apreciación profesor —distinguió el jurista con su elocuente voz al 
profesor. 
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—Perdón jurista Enán, pero creo que le quitaré un momento a la doctora Maya, para conversar unas 
cosas. 

—Excusen los dos, yo debo ir a mi oficina a ordenar estos papeles —disculpó el jurista—. Doctora 
Groi, le esperaremos en la reunión del consejo administrativo, será después del almuerzo, coma bien, la 
reunión podría extenderse más de lo debido. 

—Vaya con bien jurista Enán, nos veremos en la sala de reuniones del consejo. 

Ahira sale con su portafolio, y llegando a su oficina, en el pasillo se encuentra a Garius Maazias, 
quien con cierta altanería le pregunta. 

—¿Que estabas hablando con Maya Groi? 

—Garius, no es asunto tuyo, son cosas jurídicas que la ¡Jefa! —recalco—, necesita saber y estar al 
tanto para la reunión del consejo administrativo. 

—Pero yo aún soy el presidente y necesito saber que son esos temas si están relacionados con la 
corporación. 

—Lo siento Garius, pero que yo sepa, tu gestión terminó cuando murió Arnuk Groi. 

—No ha terminado, de hecho, estoy seguro de que me van a ratificar en la presidencia, y una vez 
ratificado, me voy a asegurar que te reasignen a otras funciones menores. 

—¡Vaya!, pues lo veremos, nos vemos en la reunión Garius, ahí se decidirá todo. 

—Que tengas una excelente mañana, disfruta tu oficina, te quedan pocas horas en ella —espetó 
Garius burlonamente. 

En tanto Maya con Remir discuten sobre los últimos acontecimientos en la ausencia de ella por su 
breve luto. 

—Maya, en tu ausencia pude hacer unos análisis adicionales al maná líquido, te sorprendería la 
hipótesis que elaboraré y quería tu opinión. 

—Óigame doctor, la verdad es que con los acontecimientos no pude incuchillor nada en la 
Academia de Historia. ¿Dígame que encontró en esa sustancia? 

—Bueno, sabes que mi hipótesis es que esta sustancia es como una especie de virus. Creo que es 
una sopa de organismos celulares que fluctúan con peligrosos antígenos que son mortalmente dañinos, 
alteran y descomponen el ADN de cualquier sujeto que tenga contacto con ellos, destruyendo a su 
huésped. Pero aquí lo que ya sabemos, según los estudios de Ariel Ishar este líquido es similar a las 
sales de Maná, y efectivamente lo es, pero planteo que como existe la corriente negativa y la positiva, la 
materia y la antimateria, podría existir el maná y el antimaná. 
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—¿Maná y antimaná? Suena lógico. 

—Si Maya, es probable que una es la benigna, y la otra es maligna. Creo que es una mortal plaga 
biológica, hay que hacer más pruebas, pero debemos tratar esa sustancia con mucho cuidado que antes, 
por ser muy peligrosa. 

—¿Y el maná no podría ser el antidoto contra el anti maná?, ¡profesor piénselo! 

—Lo hice Maya, y ahí me asusté mucho más, hice una prueba el maná se integró al antimaná. 

«¿Virus? Estuve inmersa en esa sustancia y no morí, será posible que... ¿Soy un riesgo biológico, o 
soy la cura? », pensó para sí asustada y siguió, «¿Cómo hago para contarle al profesor la verdad, quiero 
contarle si estoy en riesgo.» Pero el profesor siguió su exposición. 

—Maya, al menos se descarta la contaminación aérea, es tópica o de contacto, puedo concluir hasta 
ahora. Más, si un organismo viviente tiene contacto con una simple gota de esa cosa, será lo último que 
toque en su vida, —teorizó Remir Karnuc—.Y por eso vengo a advertirte, tienes una muestra de eso fuera 
de la contención y quiero que la regreses al laboratorio. Cuanto antes, ¡mejor! 

—Lo haré, ahora me pondré un traje especial y trasladaré la muestra, despreocúpese, ha estado ahí 
metida sin hacer daño a nadie. 

—No sé porque te dejé hacer eso, pero espero que la guardes cuanto antes mejor. Maya voy a salir, 
Jarg se volvió a perder y debía traerme unos análisis del estudio anterior, y por favor lleva esa cosa a 
contención antes que termine el día, te lo agradezco. 

—Está bien profesor no se enoje, lo haré pronto. 

El profesor Remir sale de la oficina y en eso suena el intercomunicador. Era Boro Morh, desde casa 

—Tío Boro, ¿Cómo sigue tu pierna? 

—Maya, milagrosamente estoy caminando con un bastón, es termporal, me duele algo las 
quemaduras pero ya no necesito tanta asistencia de Myriam, con algo de dificultad pero dicen los 
doctores que fue gracias al maná, la pierna estará mejor, te llamo porque sabes que la situación afuera 
está muy complicada, muchos controles tzarings, tenemos que tener cuidado, hay patrullas tzarings 
cerca de la casa, como custodiando o vigilando la casas, pero ya se fueron. 

—Tío, Ellos saben que yo no estoy metida en política. 

—Pues dieron el golpe de estado, y ahora todos son sospechosos de conspirar. He ordenado a Kaled 
preparar una nave que estará lista para partir en caso de que algo se ponga difícil. 

—Tío, no creo que nos afecte. 

—No, Maya, algo me huele muy mal, recuerda que conozco a muchos de los golpistas. 
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—Tío Boro, entiendo que sospeches algo, pero no podemos hacer mucho, ellos tienen el poder, los 
tzarings locales se pusieron a su favor. 

—Maya, como te dije, conozco a muchos de esos que están al mando, son gente de conducta 
reprochable, por eso no seguí como tzaring del ejército, conocía a Vlad Zacai, fue mi jefe en el pasado, 
no es una buena persona. Sé que ellos tienen una agenda oculta, así que no voy a dudar en sacarte de ahí 
si las cosas se ponen complicadas. Sabes que Kaled Vashir y Jared Minsk estarán cerca de ti, listo para 
actuar y les llamé antes para que preparen la nave. 

—Está bien tío, por eso no los veo afuera. 

—Dentro de la Corporación estarás bien con la seguridad privada... Eso espero —argüyó Boro—. 
Maya me retiro, sabes lo que debes, hacer, Yo iré para allá en un rato, ahora corto. 

Maya corta la comunicación, y saca de la gaveta el frasco de maná y observándolo le habla. 

—¿Si soy tu elegida?, pero no me ayudaste a darme cuenta de lo que le pasaría a mi padre ¿Virus 
mortal? ¡Como no! 

Maya a pesar de las cosas que le habían pasado, ahora duda de la visión, del kohanita de bronce, y 
de Moriah y Moloch, el correr de varios días, la muerte de su padre, su mente racional le decía que era 
producto de la anestesia y los sedantes, aunque no encuentra explicarse de los otros poderes, sin 
embargo, para hacerle caso a su profesor, coloca el frasco de mala gana sobre la superficie de su 
escritorio, con intención de devolverlo en unos momentos al ambiente controlado del laboratorio. 
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21 Capítulo 21: La Confesión de Garius Maazias. 

—Todo salió a la perfección, medios de comunicación censurados, líderes facinerosos arrestados, 
gobiernos locales sometidos, los otros poderes suspendidos, y estamos conversando con los empresarios 
para que nos den su apoyo, con ellos los bancos en Zenobia tendrán confianza, —celebró Korej Adín 

—¿Y que ha dicho el Kohanut? —preguntó Vlad Zacai. 

—El Kohan Akiva solo llamó a «la calma y dialogo entre las partes», no es mucho lo que puedan 
hacer en nuestra contra, —alardeó Korej. 

—Caballeros —exclamó Vlad Zacai—, les propongo un brindis, tomen estas copas que hice traer, 
este vino es muy bueno para celebrar la ocasión. 

—Y esta tarde, tendremos a nuestro mando la Corporación Groi para nosotros, eso es un motivo de 
celebración extra, —recordó Karnak Zatú—. Será mas créditos para nuestras cuentas. 

—Vaya Karnak, al final si nos fue de utilidad el idiota de Garius —se mofó Vlad. 

—Si comandante Zacai, he ordenado una comisión de la administración tributaria y aduanera que se 
dirigía a las instalaciones de la empresa, a la hora que comience la reunión, el decreto que firmó Korej 
ayer, colocará a Garius Maazias como «presidente de la junta interventora». 

—Pues recuerdo su cara, cuando sacaron de aquí a ese papanatas, nos burlamos de él y ahora 
actuará como nosotros queremos —ironizó Vlad Zacai—, por cierto ¿Tienes el video donde le entregas la 
copia del decreto?, y el estúpido te dio su lapicero. Su cara de asustado me causó mucha risa. 

—Vale si lo tenemos, ponlo en pantalla Karnak, para reirnos de nuevo, sabes manejar esto mejor 
que yo. 

Karnak coloca el video de vigilancia, este enfocaba al frente de Maazias mostrando su pecho, y 
vuelven a apreciar el instante de la expresión nerviosa de Garius, sin embargo, todos ríen , pero Krong 
Horam se levanta exaltado al notar algo en el video. 

—Esperen un momento, —gritó Krong Horam—. Retrocede de nuevo. 

—¿Qué pasa? —dijo Korej. 

—¡Ese lapicero! en su traje... Hazle un acercamiento. 

—Sí, era un lapicero sin tinta, —se mofó Korej. 

—¡No!, un momento, ¿qué te dijo sobre ese lapicero? —preguntó Krong levantando las manos 
señalando alarmado el video. 


124 


El Albor de un Imperio. 

—¡Pues, que no tenía tinta!, y me saco otro de los baratos, yo saque el mío, no iba a firmar con una 
baratija, —respondió Korej. 

—¡No puede ser!, porque no me di cuenta, —alarmó el sargento. 

—¿Que ocurre Krong? —gruñó Vlad Zacai. 

—Nos tomó el pelo ese maldito petimetre, eso no es ningún lapicero, eso es un avanzado dispositivo 
de grabación de audio y video. Todo lo que escuchó y todo lo que él vio esta registrado en ese 
dispositivo. Conozco esos dispositivos, impartí cursos de cómo usarlos en inteligencia. 

—¡No me tomes el pelo Krong! —reclamó Korej. 

—Se dejaron grabar por un idiota, ese día hasta Ramiz quedó en evidencia. Si nos grabó y ese video 
sale a la luz pública estaremos acabados. 

—Karnak, te dije que te cuidaras de ese hombre. —Rezongó Korej a Karnak. 

—No soy una persona de inteligencia militar, y los controles de seguridad contraespionaje, no tengo 
que ver con ello es responsabilidad de Vlad y tuya Krong, ¿qué pasó con ellos que no se activaron? 

—Nada hacemos ahora con echarnos la culpa, pero debemos movernos rápido —replicó Korej. 

—Rápido Krong, eres jefe de la policía política tzaring, muévete ya, hay que arrestar a ese 
malnacido, dirige una comisión a su casa —ordenó Vlad Zacai. 

—Muevan cielo y tierra, ¡esa grabación debemos tenerla aquí ya! —ordenó Korej enfurecido 
golpeando con su puño el escritorio. 

Pero Garius no estaba en su casa, Garius en ese momento, quería adelantarse a los acontecimientos 
y pretendía conversar a solas con Maya antes de la reunión del consejo, nota que la Laizza Mirei no está 
en su puesto, había salido a encuadernar unas carpetas para la junta, y los guardaespaldas de Maya 
tampoco, mucha gente por los controles tzarings no habían podido llegar al trabajo y por eso Maya Groi 
está sola en su oficina disponiéndose a guardar la muestra. 

—¿Puedo pasar? —irrumpió Garius con su voz lisonjera. 

—¿Qué haces aquí Garius?, ¿podrías volver a tu oficina?, hablaremos en la junta. 

—De eso quería hablar antes contigo Maya Groi. 

—Escucha con atención Garius, ya no eres el presidente de esta corporación, hoy se decide la nueva 
junta y no estarás en ella, así que si quieres mantener un poco de tu dignidad y conservar un empleo 
aquí, te sugiero que te des media vuelta y te vayas a preparar para la junta, porque creo que debes 
entregar muchas cuentas, —argumentó la doctora. 
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Pero con tono de alardeo, Garius le contesta: 

—Pues creo que antes debes escuchar lo que tengo que decir, Maya —Garius termina de entrar y 
cierra la puerta, pero no pasa el cerrojo, camina de forma firme y dominante convencido de tener 
dominio de la situación. 

Maya que se había quitado la ropa oscura y estaba solo con una guardacamisa negra, sin mangas y 
algo escotada reflejando su blanca y lozana piel cubriendo levemente su firme pecho, ya que iba a 
ponerse el traje de protección. Nota que Garius se le acerca de forma extraña, su cara pintaba una 
sonrisa engreída y algo libidinosa por mirar el pecho de Maya, quien ella le devuelve la mirada con 
recelo y rechazo y se cubre con una toalla que tenía a la mano, luego se ubica detrás de su escritorio 
para hacer una especie de separación contra su indeseable visita. 

—¡Voy a llamar a mi seguridad! 

—Maya descuida, —responde Garius con moviendo las manos abiertas levemente alzadas palma 
arriba—, no quiero hacer un espectáculo, solo vengo a ponerte sobre aviso. 

—Esta no es la forma, —resaltó la mujer. 

—Disculpa pero no encontré otra ocasión y debo decirte algo que te afectará el futuro inmediato. 

—¿Que quieres decir? 

Garius saca de su traje una copia del papel que le entregó Korej Adín y expone su plan, y le desliza 
al escritorio al alcance de Maya, quien lo toma y comienza a leer. 

—Maya Groi, querida Maya, eso que lees ahí es una copia del decreto de expropiación de la 
Corporación Groi a manos de la Tetrarquía, el gobierno de Korej Adín tiene serias sospechas que esta 
empresa está conspirando contra el gobierno central de Fronda financiando partidos opositores y 
movimientos subversivos, y por ello ha decidido iniciar la intervención con futura expropiación. 

—¡Esto es una vil mentira! —gritó Maya indignada. 

—No Maya es la pura verdad, en pocos momentos antes de iniciar la reunión, entrará un tribunal del 
gobierno que ordenará la intervención absoluta y total de todas las empresas de las Corporación Groi, 
incluso la fundación. 

—Tú tienes que ver con todo esto, algo te traías entre manos, miserable. —Maya arruga el papel y lo 
arroja a la basura. 

—Maya, la verdad es que eres inteligente pero también eres una ingenua. Es lo que me gusta más de 
ti querida. 

—Deja de llamarme querida —reprocho Maya—. Que ganarías con esto, tanto tiempo que mi padre 
te dio la confianza y así le pagas maldita basura. 
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—Escucha Maya —replicó Garius—, termina de leer la nota, tengo la salvación para ti y la memoria 
de tu padre. —Garius agarra el papel, lo aplana y se lo pone al frente de Maya, quien baja su cabeza para 
leer de nuevo la nota. 

—Maldito pagarás por esto, —exclamó Maya enfurecida. 

Pero Garius le dice: 

—Maya, no leiste el final, mira quien nombran presidente de la Junta Interventora, anda, lee tu 
misma en voz alta, abajo en el último párrafo. 

Maya toma el papel y Garius al lado de ella le señala con la mano donde está marcado su nombre. 

—Observa Maya, es mi nombre, tengo algo para ti, para salvarte, no soy tan malo como piensas, te 
tengo la solución, vamos a la reunión juntos, anuncia que te casarás conmigo, propones mi nombre en la 
junta y te prometo que influiré a mis contactos con la tetrarquía para que que conserves parte de la 
empresa, claro, seguirá dirigida por mí. 

—Solo te diré que eres una basura de la peor calaña Garius. —replica Maya moviendo la cabeza a 
los lados sorprendida e indignada con mucha impotencia—. Los tejniks juristas invalidarán esto. 

Garius se comienza a impacientar. 

—Yo hago esto por ti querida, los abogados no podrán hacer nada, hay un golpe de estado, todo se 
suspendió, así que no hay tiempo y dame solo ese sí. —Garius se baja un poco para llegarle a la cara a 
Maya—, Es por tu bien mi querida y futura esposa. 

Maya queda mirando al hombre, la furia le iba creciendo dentro de su mente, al mirar a Garius lee 
en su mente placer de dominación, pero ella también se arma de coraje y sacando energías para 
coordinar su habla mira a Garius a sus ojos, cuando los rostros están apenas a centímetros de distancia y 
le dice: 

—¡Olvídalo, no me tendrás!, a ti no te importa la Corporación, me quieres es a mí, ¿pero sabes 
algo?, ¡no tendrás nada!, solo serás un tonto útil de Korej por un tiempo, yo me iré y me puedo levantar 
pero tú, basura no tienes nada de nada, eres solo un oportunista y se te acaban las oportunidades, serás 
ahora un eterno perdedor. —Respondió Maya con firmeza. 

Ante estas certeras palabras, Garius incremento su furia y un sentimiento de frustración lo aborda, y 
le invade la rabia por lo que se abalanza contra Maya, tratando de someterla en su silla, la abofetea con 
fuerza y después trataría de forzar a besarla. 

—Te casarás conmigo estirada malcriada, serás mi mujer, me respetarás —gritó forzando a Maya 
logrando sujetarla por los brazos tratando de inmovilizarla. 
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Pero Maya también pone resistencia, y forcejea contra Garius que la había tomado desprevenida. 
Garius sigue encima de ella, tratando de violentarla para dominarle la cara, pero Maya logra liberar su 
brazo que esta cercano al escritorio, y con su mano palpa algo de que asirse, la silla se mueve acercando 
su brazo derecho al escritorio el cual extiende tratando de buscar algún objeto que le sirva de arma con 
que golpear a Garius para aturdirlo y lograr quitárselo de encima. 

Sin ver, palpa un objeto con forma cilindrica que estaba en la superficie del escritorio, y se lo 
avienta a la sien de Garius, el objeto que era un frasco de resina se quiebra al impacto logrando quitar 
por el fuerte golpe a su atacante, que se levanta dejando que Maya pueda incorporarse de la silla, Maya 
mira a su mano para saber que uso contra el hombre, su expresión cambia a terror cuando nota que era 
nada más y nada menos que la muestra del tóxico maná líquido que iba a guardar, había empapado a 
Garius en la cabeza ocasionándole una fuerte contusión que logró aturdirlo liberando a Maya, y a ella 
misma a su vez por efecto de gravedad al estar por debajo de su oponente se le derramó todo el líquido 
logrando humedecer su rosto, cuello, y mojando parte de su propia ropa. 

Garius se aparta de Maya producto del golpe, ella ya incorporada de la silla y dirige su mirada 
aterrorizada Garius. Sabe lo que le iba a pasar a aquel hombre, que ahora tendría minutos de vida 
contados. 

—¿Con que me mojaste maldita? —riñó Garius—, Este era un traje nuevo y eso huele a cloro. 

En eso entra el profesor Remir Karnuc que queda sorprendido del desorden, y los signos de 
forcejeo, mira a Maya que tiene en su mano los restos del frasco, Garius humedecido y con signos de ser 
golpeado por la chica, ve a Maya con signos de forcejeo y restos de la sustanca tóxica en su ropa 
mojada, y la cara y el pecho húmedo por el líquido acuoso. 

—¿Que es está ocurriendo aquí? —reclamó Remir Karnuc. 

—Escuche viejo, no se meta en lo que no le importa —hablo amenanzante el tejnik—. Maya ya 
escuchaste bien, nos vemos en la junta, voy a ir a cambiarme, —rezongó Garius sobando su herida en la 
cabeza. 

Pero no había terminado de dar un par de pasos cuando comenzó a sufrir un fuerte dolor general 
que le paralizó el cuerpo, cae al suelo estrepitosamente quedando tendido retorciéndose del dolor 
general. 

—¿Qué me pasa? —gritó el hombre con un fuerte espasmo, y comenzando a toser, sus ojos 
empezaban a nublarse y el color de sus púpilas empezaba a cambiar de aspecto blanco a llenarse de rojo 
sangre, con unos gemidos de fuerte dolor. Agarrándose la cabeza con ambas manos. Trata de 
reincorporarse pero es en vano, solo consigue recostarse un poco contra la pared quedando medio 
sentado en el piso de la oficina de Maya. 

—¿Es lo que creo que es Maya? —preguntó Remir retrocediendo y tomando una distancia segura. 

Maya mira al doctor y tragando grueso, asiente afirmativamente con su rostro alarmado. 
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—¡Escucha Garius —responde Remir—, has recibido una dosis de una sustancia biológica 
terriblemente mortal, —diagnosticó el profesor al enjuto moribundo. 

—Pero... ¡ella... también! —Garius señalaba a Maya, jadeando su respiración—. Me cuesta respirar, 
por favor ayúdenme que me muero. 

—Si Garius, ella lo recibió, estoy tan sorprendido como tú, pero te seré sincero, a ti por lo que veo, 
solo te quedan minutos de vida. 

—Por favor profesor llamemos a urgencia médica —rogó Maya. 

Pero Remir le hace una señal con la cabeza que eso no va a suceder. 

—¿Minutos de vida? —gimió con dificultad—, están seguros de que no hay alguna oportunidad, 
—sollozó Garius. 

—¡Lo siento chico! —dijo Remir—, Este líquido tiene unos virus que actúan fuertemente sobre el 
sistema nervioso, tendrás espasmos generales, fuertes dolores, era una sustancia aún en estudios, no hay 
cura conocida para ello, mientras hablamos ella está destruyendo tu ADN, en otras palabras te está 
asesinando en vida, es un organismo viviente. 

—¡Maya!, —bramó Garius— ¿Porque tenias eso ahí? 

—Perdóname Garius no quise hacerlo, tú me agrediste y tome eso sin ver que era el líquido. 

Remir piensa en buscar un sedante para ver si hace más llevadera la agonía del moribundo Garius, 
sin embargo, tiene miedo del riesgo biológico y desiste de la idea y observa el botón de alarma 
biológica. 

—¿Moriré de todas maneras?, en verdad ¿no hay nada que se pueda hacer? 

Maya lo mira con lástima negándole con la cabeza y callada que no se puede hacer nada. 

—¿Tú morirás también? —pregunta de nuevo Garius. 

—No lo sé, quizás me afecte en pocos momentos. 

—¡Maya!, debes saber algo —dijo Garius con dificultad tosiendo y respirando entrecortado—, por 
favor toma de mi camisa ese lapicero, si he de morir, haré antes algo bueno, sé que me he portado muy 
mal en el pasado, debes saber algo antes que muera. 

—¡Quédate tranquilo Garius! —dijo la chica. 

—¡Escucha! —chilló—, pon atención, si vives, ese lapicero es un dispositivo de grabación de alta 
fidelidad, está protegido por una súper clave que la misma está en una computadora que tengo en casa, 
ahí hay una revelación que debo hacer antes de morir. 
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—¡Garius por favor!, trata de descansar, si te esfuerzas, sufrirás mucho. 

—¡Maya! —grita Garius— Hice cosas muy malas en el pasado, al menos déjame hacer algo bien por 
esta vez. —El hombre saca fuerza de donde no tiene y toma el hombro de Maya y le dice—: la tetrarquía 
planificó el asesinato de tu padre y apoderarse de todos tus bienes, por eso yo quería que te casaras 
conmigo y poder protegerte en algo. Planificaron la muerte de tu padre, el dictador Ramiz de Koralia 
fue quien ordenó el asesinato. Todos ellos: Korej Adín, Karnak Zatú, Vlad Zacai y Krong Horam, todos 
ellos participaron en el asesinato, ellos tienen muchos intereses en juego que tu padre iba a cortárselos. 

El hombre sigue tosiendo profusamente, pero facilita la prueba que sustenta su acusación 
colocándoselo en la manos a Maya. 

—Maya, en ese lapicero está la prueba contundente, ahora ve a mi casa, corre, y busca mi 
computadora, es una súper clave de descifrado robusta, toma el aparato, aquí está la clave de acceso a 
mi computadora, y luego en una carpeta llamada Maya, está en un archivo especial con la súper clave, 
anda y expone esto a la luz pública, vengarás a tu padre, yo moriré, pero esos malditos deben ir a 
Khalaris. 

El hombre comienza a sentirse cada vez más débil, comienza a botar espuma por la boca, los 
efectos del maná líquido empiezan a quitarle la vida. Pero sigue confesando. 

—Ellos me invitaron a sus reuniones y pude grabarlos, todos están implicados, conspiraron y no hay 
otra prueba como esta, Maya, ellos son gente muy mala, perdóname yo solo te quería proteger. 

—Garius, lo hubieses hecho de otra manera. ¿Por que no hablaste antes conmigo? —sollozó Maya. 

—Maya, creí tenerlo todo resuelto, —se vuelve a quejar y dice—, siento que la vida se me va. 

—¡Cálmate, tranquilo! —Maya lo acaricia para tranquilizarlo—. Profesor Remir por favor llame a 
urgencias —insistió Maya al profesor. 

—Maya, al menos déjame verte, que tu cara sea lo último que vea antes de morir, —decía Garius 
gimiendo de dolor. 

Pero Garius entra en un trance, hace un fuerte gemido de dolor, sus ojos se abren fijos mirando al 
techo, como perdidos. Remir se acerca a una sensata distancia permitiéndole ver los síntomas del 
moribundo. Garius mueve la cabeza y su mirada cambia como ojos desorbitados miran a todas partes 
buscando algo en específico, Clava sus ojos a Maya, brama sonidos inentendibles como poseído, y 
después con una voz gutural, le dice a Maya unas claras y fuertes palabras, pero como si no fuera él 
mismo: 

—¡Gobernarás todo! Esparcirás muerte a tu izquierda y la justicia irá a tu derecha. Todas las 
estrellas del firmamento se postrarán ante ti, El Círculo de Búsqueda se cerró, y el de la Perfección se 
inició. —Dichas estas palabras que sobresaltan a Maya y al viejo Remir, el hombre volvió en sí solo para 
sonreírle a su amor platónico, y muere de una vez, la cara de Garius ahora pintaba la de un angelical 
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niño, exhaló su último aliento con una expresión dibujada de sonrisa de felicidad en su rostro. Había 
muerto en los brazos de Maya, ella le cierra los ya perdidos ojos. 
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22 Capítulo 22: La Revelación ante el Profesor Karnuc. 

Maya suelta al hombre con cuidado en el piso con respeto y se levanta, mira al profesor Remir 
quien está parado junto a la puerta con una expresión muy severa y con un dedo apuntado para presionar 
el botón de alarma biológica. 

—¡Profesor...yo! —Maya dudaba en que le iba a decir al profesor Remir. 

—Maya Groi Yrena, me vas a explicar que es lo que acaba de pasar. Espero que tu explicación sea 
concisa, clara, corta, y sustentable desde el punto de vista científico, —reclamó el profesor con su voz 
fuerte y grave denotando mucha severidad. 

Si Remir presionaba la alarma, se activaría un protocolo de contención, sellando el laboratorio con 
Maya adentro quedando atrapada sin poder salir, tal cual como rata de laboratorio, se clausuraría el 
edificio y Maya quedaría en control de contaminación biológica. 

—¡Profesor!... Espere, por favor yo le explicaré. 

—Más te vale Maya Groi, por respeto a la memoria de tu padre que fue mi amigo y compañero, este 
laboratorio lo diseñamos entre los dos, y el mismo me dijo una vez que no dudara de presionar este 
botón si algo se salía de control incluso si él mismo estuviese afectado, pero te considero también como 
mi hija, así que te daré una sola oportunidad para que me aclares sin rodeos, esto antes que noten la 
ausencia de ustedes dos. 

—Profesor, no sé si me pueda usted entender. —Maya aún no encontraba como confesarle todo. 

—No hay mucho tiempo así que te sugiero que hables rápido, empezando que acabo de ver como 
ese moribundo recibió una fuerte dosis de un mortal líquido de alto riesgo biológico, y tú recibiste 
también una dosis, quizás mucho más que Garius; pero, él yace muerto en el piso, tan muerto como los 
kohanitas de Safid y los animales de estudio, y en cambio a ti, te veo parada sin mostrar síntoma alguno, 
como si no te afecta..., como si ya lo supieras desde antes —carraspeó—. El único signo físico que veo 
mal en ti, es el forcejeo con Garius. —teorizó Remir—. Claro, la curación de tu mano, tus lentes que no 
usas, ¿acaso está relacionado? ya tuviste contacto con eso antes y lo ocultaste. —Dedujo Remir muy 
molesto. 

Maya se sienta de nuevo en su silla, y ya sorprendida accede a confesar, le confirma lo del 
incidente de la cortada, la mejora de la visión, sobre su capacidad física, y la posible facultad de leer la 
mente y de influir en la toma de decisiones de otras personas, del incidente de Safid, su imersión en la 
fuente, y la visión. 

—Profesor, si no me cree, trate de pensar algo en su mente que solo usted sepa y que yo no, algo 
oculto o de su infancia. 
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—Maya, no estoy jugando, —respondió más molesto Remir, no daba crédito a lo que escuchaba. 

Pero Remir piensa sin querer cuando era joven, en una complejas formulas químicas sobre 
condensación de líquidos que estaba trabajando por su cuenta, de hecho era un recuerdo antes que Maya 
naciera, pero Maya de una vez le narra tal cual lo que pensaba con lujos de detalles, incluso de los 
momentos que había olvidado y que lo recordó al contárselo Maya, evidentemente ella podía leerle 
hasta la memoria inconsciente, cuando levantado en la noche para tomar agua y en la jarra fría vio la 
solución del problema en el que trabajaba. 

—Usted vio en la condensación del agua la posible explicación a lo que estaba trabajando profesor. 
También se tropezó esa misma noche al bajar las escaleras de su casa, y su esposa se molestó por el 
ruido que ocasionó. Eso fue cuando usted era joven, yo no había nacido. 

—¡Me estas asustando Maya Groi! Eso ni a tu padre se lo había comentado —respondió sorprendido 
el profesor que no podía dar crédito a lo que escuchaba. 

—Más asustada que yo, no creo que usted lo esté, esto lo tengo desde hace varios días, desde que 
trajeron eso, y no se crea profesor, no dejo de pensar en ello, por eso no quise terminar el luto de mi 
padre, quise venir a resolver todo esto. Hay muchas cosas reveladoras, por favor doctor, no me reporte, 
estoy detrás de esto. Quiero entender que pasa. 

Remir quita el dedo del dispositivo de alarma y le pregunta. 

—¿Crees que hay riesgo de contaminación aérea? Respóndeme como científica, no con 
romanticismos. 

—No lo creo doctor, esto, solo me afecta a mí. —responde Maya con algunas lágrimas en los ojos. 

—Y si tocas a otros, ¿no les pasará nada? 

—No creo que pase nada —dice Maya moviendo la cabeza para los lados—. Hasta ahora no he visto 
ninguna reacción extraña hacia los demás de mi parte. Sólo a los que les he dominado la mente como al 
periodista y al tzaring del tráfico. 

—Maya, me darás una muestra de tu sangre, y no te opongas. 

Maya se seca el remanente del líquido y lo desecha, Remir trae un kit de muestra y la doctora 
extiende su brazo, Remir le extrae sangre. Comienza a salir el rojo líquido sanguíneo directo a un tubo 
de muestra. 

—Escucha bien Maya, debemos llamar a los médicos e informar lo sucedido, pero nadie debe saber 
lo de tu contacto con el maná líquido. Limpiemos todo esto antes que alguien venga, deja el cuerpo de 
Garius ahí veamos como planifico tu tapadera o coartada. 

—Fue en defensa propia, le agradezco que me comprenda. 
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—No Maya, no me agradezcas, esto lo hago por tu padre. 

—¿Mi padre, por qué? 

—¿No entiendes?, ¿ni con tu supuesto poder que aún dices tener, no puedes entenderlo? Garius hizo 
muchas cosas deplorables, pero al menos tuvo la dignidad de decir la verdad antes de morir de quien 
planificó la muerte de Arnuk, entregándote esta supuesta prueba —señala el lapicero de espionaje—, y 
estoy tan lleno de rabia ahora, que quiero que paguen. Al parecer, eres la única opción que queda, y con 
esos supuestos dones, pues que la verdad sea revelada. Confío en que harás lo correcto. Este gobierno es 
corrupto y asesino; hay que demostrar que ellos cometieron ese crimen atroz no solo contra Arnuk, sino 
la de la gente del Congreso, las mujeres, los niños que estaban cerca. Necesitan justicia. 

—¡Gracias por su sinceridad profesor, aprovecharé este voto de confianza. 

En ese momento estaba llegando Kaled Vashir con Jared Minsk quienes encuentran el dantesco 
escenario. Y al rato Laizza, Ariel, Jarg y Mogul. 

—Doctora Maya, ¿qué ha pasado? —dijo sorprendida Laizza. 

Pero Remir que era rápido para pensar, se ideó una excusa para proteger a Maya. 

—Garius Maazias tenía este papel con una presunta intervención del gobierno de la Tetrarquía 
contra la Corporación. Garius trato de chantajear a Maya que se casará con él y la forcejeó para 
ultrajarla, pero ella se defendió arrojándole el contenido de ese frasco, fue lo primero que tomó, pero ese 
frasco tenía un veneno de acción rápida, casi salpica a Maya, pero fue en defensa propia, eso es lo que 
pasó y es lo que vi. —Argumentó Remir. 

—¡El maná liquido! —exclamó Ariel—, ¿Y no te hiciste daño Maya? 

Maya dijo que estaba bien, que no le «toco el líquido», Remir le hace un rápido guiño. Los demás 
dudan pero quedan conformes con la explicación, nadie se atrevería a contradecir al Maestro 
Tecnócrata, y además agrega. 

—Antes de morir, Garius admitió otras cosas como que al parecer, la Tetrarquía planifico el 
atentado contra Arnuk y las demás víctimas fatales 

—¡Malditos, lo sabía! Dijo Kaled. 

—Ustedes no escucharon la segunda parte, me refiero a ustedes, Ariel, Jarg, Mogul y Laizza, se 
comprometerían mucho. De hecho vayan a hacer cualquier otra cosa, y vuelvan en un rato, 
comuniqúense conmigo antes, —indico el profesor. 

—¿Hay manera de probarlo?... Lo del atentado —recalcó Kaled. 

—Garius dijo que había una clave que descifra este lapicero, según aquí están las pruebas. 
—Confesó Maya mostrando el dispositivo. 
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—Doctora Groi, tenemos que ir a buscar esa clave —señaló Jared—. No perdamos el tiempo y 
guarde ese dispositivo como si fuera su vida misma, —añadió. 

Maya se coloca de nuevo su vestido, asiente y junto a Kaled y Jared salen a toda prisa hacia la 
terminal de vehículos, en tanto se quedó Remir esperando a los médicos que vienen a levantar y a 
informar a las autoridades del deceso, pero con toda la paciencia para darle tiempo a Maya de ubicar la 
casa de Garius. 

Kaled conduce el vehículo deslizador a toda marcha, va lo más rápido que puede evitando llamar la 
atención y evadiendo los controles tzarings en la vía, Maya les dijo que Garius tenía la clave para 
descifrar el lapicero espía en su casa. Kaled tenía conocimiento de la ubicación de la vivienda de Garius 
que era en un conglomerado de clase media cercano al complejo de la Corporación, tardan en arribar 
como media hora, cuando llegan, se encuentran que otros visitantes se adelantaron, era la policía política 
de la Tetrarquía. Kaled detiene el vehículo a una distancia prudencial para no ser notados de su 
presencia. 

—Esa es la policía política tzaring, doctora, no podemos entrar, —señaló Jared. 

—No podremos obtener esas pruebas con ellos ahí revisando—apuntó Maya. 

—Miren quien está al frente —señaló Kaled—, es el sargento Krong Horam, el sabueso de Vlad 
Zacai. 

—Garius señaló a Krong como parte de los que planificaron el atentado, —reveló Maya. 

—Doctora, esto significa una cosa, ellos descubrieron a Garius y están buscando lo mismo que 
nosotros, —indagó Kaled. 

—Entonces descubrieron que Garius Maazias los estaba espiando, —conjeturó Jared. 

—¡No! —sentenció Maya—, llévame a mi casa mejor, antes debo cambiarme, debo estar en la 
Corporación y hablar para no despertar sospechas, ellos irán por Garius, espero que el doctor Remir 
haya preparado la excusa perfecta. 

—Doctora le sugiero que recoja más ropa, para algún viaje, no sé, por si acaso tenemos que salir, si 
es cierto que intervendrán a la Corporación tal vez me quedaré sin trabajo, —sugirió Kaled. 

—Veamos que dice tío Boro, él está en casa recuperándo su pierna herida. 

Al llegar, Boro había sido atendido en una sesión de recuperación médica en su pierna, y se 
sorprendió de lo acontecido. 

—Tío Boro, tenías razón a mi padre lo mataron, —sollozó Maya abrazando al fornido Boro quien ya 
caminaba lento con un bastón, pero seguro. 
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—Te lo dije niña Maya, yo no podía haberme equivocado. ¡Mataron a Arnuk esos malditos! 
—respondió Boro acariciando a Maya para consolarla por la cruda verdad que el ya temía. 

Maya pone al tanto de la situación y de lo acontecido con Garius, contándole la misma versión que 
dijo Remir. Así como la requisa que estaban efectuando en la casa de Garius, Maya le muestra el 
dispositivo de grabación. 

—Este lugar ya no es seguro, entiendan algo, sobretodo tu Maya, ellos irán por Garius a la 
Corporación, lo encontrarán muerto, en tu oficina, harán preguntas pero tarde o temprano sabrán que tú 
eras la ultima en haberlo visto con vida. Se peguntarán porque no estás allá, y saquearán la corporación 
en busca de este aparato y luego vendrán aquí a buscarte. 

—¿Que opciones tenemos tío? 

—Son limitadas Maya. 

En eso suena el video receptor era el doctor Remir quien hablaba en voz baja, Maya proyecta la 
imagen del doctor en la pantalla holográfica. 

—Maya escúchame, ya están aquí, se vinieron los de la administración tributaria para informar que 
la Corporación está siendo intervenida, llegaron atropellando a todos, con ellos llegaron los de la policía 
política, preguntaron por Garius, informamos de lo acontecido, y tienen retenidos a todos los directivos 
que iban a la reunión del consejo. Ahora están preguntando por ti, yo les dije que saliste cerca. 

—¡Profesor salga de ahí! —exigió Maya—, salga rápido de ese lugar. 

—No hija, no saldré, pero despache a Laizza, y Jarg como siempre anda perdido, Ariel la envié a 
casa con Mogul, ¿cómo les fue con las súper clave? 

Maya le dice con una negativa moviendo su cabeza. Pero Remir escucha una conversación y tapa 
su dispositivo, le hacen unas preguntas y el contesta unas cosas inentendibles por fallas de audio, pasan 
unos minutos y luego sigue la transmisión. 

—Maya todo se complica, como informamos que Garius está muerto ya levantaron el cadáver y 
están preguntando por ti quieren hacerte unas preguntas. Mejor no vengas, tengo que cortar. 

Remir corta la llamada y Boro con su gruesa voz les dice: 

—Tenemos que ir a la Corporación, hay una nave allá que te dije temprano que puede sacarnos a 
todos. Yo y Kaled solo la conocemos, era del proyecto cancelado: Grandes Traslados. 

—Yo la recuerdo —interrumpió Kaled—, era para la ruta de materiales de Charión a la costa en el 
norte para los procesadores de Torio. 

—Son esas mismas naves, es el prototipo B-15 para ejecutivos, estaba listo pero cancelaron el 
proyecto por uno de la competencia. 
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—Un momento Boro, esa es la que... 

—La que tiene las niñas. Kaled —dijo pausadamente Boro—.. Por si las cosas se ponen feas. 

—Pues andando señores... —incitó Jared al grupo, y estos le miran extrañado, como preguntándose 
desde cuando él daba las órdenes—. Bueno ustedes son los jefes, no me miren así, pero siempre quise 
decir esa frase. Boro y Kaled sonríen y le dan un golpe en broma que medio aturde al chico. Como para 
ponerlo en su lugar de nuevo. 

Maya había subido a hacer una pequeña maleta y está con ella Myriam la mujer del servicio y ama 
de llaves. 

—Myriam toma estos créditos y vete con tu familia a Legna, despide al personal, las cosas se van a 
poner difíciles, trataré de volver para arreglar las cosas, ten paciencia. 

—Niña Maya, ¿Pero de verdad, mataron al patrón como dicen por ahí? —sollozó el ama de llaves, 
gimiendo con tristeza. 

—Es un rumor que debo confirmar, y no quiero que el personal de aquí sufra, por favor despide a 
todos, y lárgate urgente a tu casa, con eso tienes para un par de meses. Llévate cosas de valor, dale al 
personal lo que deseen, los del gobierno vendrán y saquearán todo aquí. 

—Señorita Maya, son las cosas de su madre, su padre... 

—Son solo objetos, que deseo que los tengan la gente que nos fue fiel a nosotros, ¿o deseas que los 
asesinos lo disfruten? Anda y no pierdas tiempo, es poco el que tenemos. —Maya le decía dándole un 
fuerte abrazo de despedida mientras la anciana mujer llora desconsolada. 

Maya termina de recoger y cuando va a salir, mira su bastón «Kersh», lo observa de nuevo y lo 
mira de arriba abajo. «Si, esta vez me servirá de algo», pensó. Lo toma y activa un seguro telescópico 
que le permitía retraerse y lo coloca en su espalda. Ya se había puesto ropa nueva ropa de 
entrenamiento, esta era negra, como lycra y neopreno, había dejado atrás la ropa de luto, «Padre mío, 
me vengaré» se dijo para si en su mente. 

Estaba indecisa decidiendo la ropa que se iba a llevar y para cuantos días, pero Boro la apura, 
finalmente decide llevar ropa ligera, de campo y de entrenamiento, que era oscura y con ello, no se 
olvida de rasgar la manga izquierda. «Por ti padre, voy a esclarecer todo», dijo de nuevo en su mente. 
Busca también un cinto para llevar una cuchillo militar que perteneció a su padre. 

Maya baja hacia el recibidor principal, Boro Morh, Kaled Vashir y Jared Minsk la esperan. 

—¡Estamos listos! 

Pero en eso suena de nuevo el intercomunicador. 
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—Doctora Maya soy Jarg Visnu, —el chico susurraba para que no lo escucharan— Si viene para acá 
tenga cuidado, la policía política levantó el cuerpo de Garius Maazias, y están preguntando mucho por 
usted. 

—Lo sé Jarg —contesta Maya— ¿Jarg y el profesor Remir? 

—Los tzarings, dicen que la corporación paso a manos del gobierno, y necesitan su presencia aquí. 
El profesor está bien pero atiende a los de la policía política, lo están interrogando pero no le han hecho 
nada malo, si note que están preguntando por un lapicero, o algo así, revolvieron su oficina completa y 
la de Garius, andan furiosos porque no lo consiguen. 

—Y las muestras de líquido. 

—Me deshice de ellas doctora, las pasé al desagüe. 

Maya se exalta pero a la vez sabe que es mejor que esas muestras no aparezcan más. 

—Está bien Jarg, yo te diría lo mismo. Por favor ¡vete ya de ahí!, ocúltate por algunos días, 
—ordenó Maya al pasante. 

—Doctora la dejo, me están llamando para hacerme preguntas, no se preocupe por mí, yo sé 
defenderme... Corto. 

Kaled planifica con Boro por donde entrarán en el gigantesco complejo, estaba vigilado pero tenía 
otras entradas más discretas que ellos conocían. 

—Muy bien, entraremos por la puerta de embarque 9, esa es de acceso limitado y poco concurrida 
—dijo Boro Morh—. Una vez ahí, hay un corredor que nos llevará directo hacia la sala el hangar de 
prototipos es el 256HA. 

Los cuatro abordan el vehículo de nuevo, Maya observa con nostalgia su casa, se aleja y atrás 
queda el personal que la despide con tristeza. Antes de irse le recuerda a Myriam que no escatime por 
las cosas materiales, que regale los libros a los niños hijos de los ezrahins pobres, que las maquinarias y 
herramientas los regale a los artesanos, y que disponga de todo lo que pueda, la ropa que la regale a 
todos los necesitados posibles. 

El vehículo parte a toda marcha, Maya mira como se hace más pequeña a la distancia lo que era su 
casa, sus recuerdos, donde parte de su vida lo pasó en ese lugar. «¡Juro que volveré!», pensó. 
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23 Capítulo 23: Cambio de itinerario. 

El vehículo llega sigilosamente al portón numero 9, un guardia privado reconoce a Boro y le hace 
señas para que entre. 

—Jefe Morh, tiempo sin verlo por aquí, las cosas están difíciles, hablan de una intervención general, 
—dijo el guardia. 

—Tú tranquilo, no nos has visto. 

—No hay problema jefe, hay un rumor que mataron al jefe Arnuk, además ellos nunca contaron con 
mi apoyo. Las cámaras las apagué todas, y reporte un desperfecto, lo vendrán a revisar mañana. 

—Gracias amigo, tu lealtad será recompensada. 

El grupo llega hasta la entrada del hangar 256HA, esconden el vehículo y abren la nave, Jared 
busca los isótopos de combustible nuclear para cargarlo y un paquete de provisiones. 

Maya deja su pequeño equipaje y baja de nuevo de la nave, solo con su bastón guindando de su 
espalda, su guante para manipular el bastón con su dispositivo de energía y la cuchillo amarrada al cinto 
atada en su cadera, el guante kersh versión militar que activaba un pequeño escudo de energía parecido 
a una rodela —o una escúdela a la altura de su brazo—, que le permitía repeler golpes de otras armas 
incluso de armas de fuego. 

—¿A dónde crees que vas Maya Groi? —Pregunto Boro Morh extrañado. 

—Tío Boro, debo ir a mi oficina a buscar algo. 

—Ni se te ocurra Maya, te están buscando, —recalcó el viejo Boro. 

—No tío, es algo que debo hacer. 

Pero Boro sospecha de otras intenciones. 

—¿Vas a enfrentar a Krong? —temió Boro que fuera esa la intención de Maya. 

Maya lo mira, fijamente. 

—No Maya, no conoces a ese hombre, es hábil y está rodeado de sus tzarings, el plan se vendría 
abajo. Yo también deseo ajustar cuentas, pero no es el momento, —aseveró el Boro mientras caminaba 
con algo de dificultad apoyado con su bastón. 

—Lo siento tío, pero debo al menos verle los ojos de forma directa. Ustedes sigan y preparen los 
motores, ya les alcanzo. 
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—Maya no puedes ir sola por ahí. No te dejaré ir. 

—Lo siento tío, yo volveré, conozco este complejo como la palma de mi mano, recuerda que 
ustedes me tenían que buscar porque de niña me escondía, sé como escapar, les alcanzo, hangar 
256HA. —Maya caminaba hacia atrás alejándose de Boro, y guiñando el ojo, extiende sus brazos y con 
los pulgares arriba le decía que todo estaría bien. Luego se ajusta un auricular en su oído, se despliega 
un visor transparente de resina plástica en su ojo derecho que le muestra un pequeño panel para observar 
un mini radar gps y un mapa interactivo, un detector de calor y luz infrarroja y otros menú 
computarizados, se voltea, perdiéndose de vista rápidamente por el oscuro pasillo y Boro sin poder 
detenerla. 

—Espero que sepas lo que haces, vuelve rápido sobrina. —Alcanzó a gritarle Boro Morh. 

—Pues doctora Maya, apresúrese, —dijo por radio Kaled que estaba probando el dispositivo de 
comunicación—, estoy escuchando por el radio de la seguridad que el complejo administrativo está 
tomado por la policía política. No permiten entrar o salir a nadie, sin revisar hasta las medias. 

—¡Lo tengo Kaled! —respondió Maya por el radio sujetando con su dedo el auricular mientras 
caminaba sigilosa por los oscuros pasillos—, me comunico con ustedes luego. Corto. 

—Ella estará bien —le dijo Kaled a Boro—, debe enfrentar sus propias pruebas. 

—Tú solo prepara la nave, y si ella no viene, iré a buscarla, soy lo único que queda como su familia, 
en tanto, si no vengo, tú solo arranca este trasto al punto acordado, —puntualizó Boro. 

—No te amargues viejo, sé lo que debo hacer, tu solo prepara a las niñas. Es lo que tú conoces. 

Maya va corriendo sin ser vista por las afueras de complejo y llega hasta una entrada poco 
transitada. 

—Debo ser discreta y no llamar la atención, —dice para sí. 

Ella sube por las escaleras emitiendo pasos silenciosos, como lo aprendió en su practicas de kersh, 
en su monitor observa que vienen tzarings bajando por las escaleras que ella va subiendo, los policías 
hacen patrulla, y ella se esconde detrás de una puerta, la mano preparada para accionar su arma de 
energía y ajustada en modo de aturdir, los funcionarios se detienen en el mismo descanso, Maya tranca 
su respiración, los segundos parecían eternos, Maya exhala lentamente, ella escucha dentro de sí misma 
el intercambio de gases respiratorios, logra escuchar que Krong estableció una sala situacional en el 
salón de reuniones, en conjunto con la enviados de la administración de tributos, que estaban ejecutando 
el acto de intervención e interrogaban a todos los miembros y jefes de departamentos administrativos 
para controlar a la Corporación en su totalidad, y por eso era el recorrido para detener a todo aquel que 
luzca con cargo de jefe según una base de datos que tenían a la mano. 

—Hay que ubicar a una tal Maya Groi, es la hija de Arnuk, ella es la que tiene el paquete accionario 
más grande, —pronunció un policía comentando. 
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—La última que la vieron fue con un tal Garius Maazias, parece que ella lo mató, el comandante 
Krong Horam la requiere viva, así que ojos abiertos porque puede ser peligrosa —recordó otro. 

—Dicen que sabe pelear, por eso es peligrosa, —dijo el tercero. 

—¿Peligrosa?, ¿una estirada, hija de un rico?, déjame tenerla al frente para que veas como la pongo 
en su lugar —alardeó el último que parecía ser el jefe haciendo señas obscenas con su mano. 

Los guardias ríen y siguen su camino despreocupados, Maya sin ser vista sigue subiendo, quería 
llegar al piso 9 donde se encuentra la sala de reuniones, al llegar al piso 8, donde están las oficinas de 
algunos directores, entre ellos la oficina de Ahira Enán, el jurista, Maya revisa y ve que la zona está 
libre de tzarings,se cuela en el pasillo y entra en la oficina de Ahira, lo encuentra con alguien conocido, 
con Remir Karnuc. 

—¡Doctora Groi! No debería estar aquí, le están buscando por todas partes, las cosas se 
complicaron, intervinieron la empresa. 

¿Jurista Enán, Profesor Remir que les pasó a los demás directivos? 

—Los tuvieron retenidos, los obligaron a firmar un documento de cesión, y así los soltaron, y lo que 
escuché es que falta usted. 

—Maya, —susurró sorprendido Remir—, te dije que no vinieras. 

—Si doctora Maya es un riesgo, váyase no le conviene estar aquí, —sustentó Enán al Profesor 
Remir. 

—Tranquilos, solo quiero saber dónde está Krong Horam. 

—No Maya, ni se te ocurra, anda bien rodeado, —reveló Remir. 

—Doctora, tienen el control de las cuentas, y podrán tener el control de los edificios científicos, 
pero sepa usted, que no podrá tener la razón de todos nosotros. 

—Gracias Ahira, pero debo irme, voy a ajustar cuentas con Krong. 

—¡Maya detente! —ordenó el profesor Remir. 

—Profesor Remir, perdimos la oportunidad de obtener la clave, que voy a hacer ahora, no tenemos 
como exponerlos. 

Remir la mira de nuevo, y le dice: 

—Hija como te falta experiencia. Escúchame bien tenemos una esperanza, algo costosa y lejana 
pero aún la tenemos y es buena. 
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—¿Cuál? ¿A qué se refiere? 

—Maya, hay un amigo mío, trabajó antes con tu padre y estoy seguro que él te asistirá, al saber los 
motivos, él puede descifrar ese aparato. Alo mejor se toma su tiempo, pero lo hará, ¡créeme! 

—¿Quién es ese amigo profesor Remir? 

—Maya, es el tejnik, matemático, astrofísico teórico, profesor de geofísica y una eminencia en 
encriptado y desencriptado, es muy profesional. Él es el Maestro Tejnik Abner Bani. 

—Pues dígame donde está ahora, está en la ciudad... ¿No? 

—¡No! recuerdas que te dije, de que era una opción lejana y costosa —Recordó Remir—. Escucha 
bien, el profesor Abner Bani está en el continente del Reino de Aleshia, trabaja para el proyecto 
espacial, es uno de los jefes del proyecto, ha viajado a los satélites de Amud, Kroan, y Kenops y al 
mismo planeta Khalaris, su trabajo para el Reino de Aleshia es crucial y confidencial, —subrayó Remir. 

—¿Aleshia... El Reino de Aleshia? —Maya preguntó sorprendida. 

—Sí, así como lo oyes, y la última vez que hablé con él, estaba en la ciudad de Mel"Nar, en el 
extremo sur occidental de reino de Aleshia. Perdí el contacto con él, pero te daré la dirección de su casa 
para que investigues como contactarlo una vez que llegues allí, él te podrá ayudar mejor que nadie. 

—Queda muy lejos supongo. 

—Si Maya, pero te sugiero que partas para allá lo antes posible, aquí no podrás hacer nada. 

—Profesor, pero tengo tan cerca a Krong, lo puedo hacer confesar. 

—¡No Maya! —desestimó el profesor—, es mejor agarrarlos a todos de una vez, quizás no nos 
veamos en mucho tiempo, pero debes ir para allá lo antes posible. No puedo comunicarme con él, Jarg 
me dijo que las comunicaciones están siendo vigiladas, así que solo ve y lleva una carta que te daré. 

—Supongo que es la despedida profesor Remir. 

—¡Es un hasta pronto! —aclaró—, ahora anda y muévete, si todo lo que me contaste en privado es 
cierto, la suerte te cambiará, te tocará tomar las decisiones propias. 

Remir toma un papel del escritorio de Ahira, y escribe unas líneas. 

—Esta misiva se la entregarás a Abner Bani. Cuando la lea, comprenderá que vas de mi parte y de 
Arnuk, solo hablarás con él, que la Deidad a pesar que no soy tan devoto, te ilumine Maya Groi. Ahora 
sal de aquí antes que te pillen. 

—¿Qué pasará con usted profesor? 
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—Yo estaré bien, soy viejo, y algo sordo, y debo usar estos lentes mascara porque no puedo ver bien 
sin ellos y, eso use de excusa cuando me preguntaron si te había visto, nadie se mete con un viejo, anda 
tranquila tú tienes mucho que hacer, pero estudiaré lo que te extraje, después conversaremos sobre eso 
—concluyó el profesor. 

Maya marcha para escabullirse del piso, camina mirando hacia atrás sin que deje de salirse una 
lágrima, es quizás la última vez que vea al profesor Remir quien también era como un padre para ella. 

Maya vuelve de nuevo a las escaleras. Sigue su recorrido de bajar los nueve pisos del edificio, lo 
hace de forma sigilosa, caminando de puntillas incluso para no causar ruido, se pega hacia las paredes y 
mira con cuidado los pasamanos superiores e inferiores por si hay algún otro bajando o subiendo las 
escaleras. 

—¿Maya, me recibes? —Una transmisión por un radio suena en su auricular. 

—Dígame Kaled, ¿que ha pasado? —Susurró la chica. 

—Estamos listos, solo esperamos por usted, le sugiero que se dé prisa, nos dijeron que quieren 
revisar los hangares. 

—Estaré allá, ya voy en camino, corto. 

Maya sigue bajando esta vez apura el paso, pero cuando ya está llegando al tercer piso y va en el 
descanso, se abre repentinamente la puerta, y son los mismo 4 policías tzarings que la sorprenden. 

—¡Alto ahí, las manos arriba! —gritó uno tajantemente. 

Maya sorprendida pone las manos en alto. 

—¿Miren a quien tenemos aquí?, ¿esta no es la que están buscando? —dijo burlonamente uno de los 
tzarings. 

—¿Eres Maya Groi? 

—¡Sí! —Maya responde a secas mirando de reojo. 

—Pues vaya, que si dijeron que es muy linda la chica, —insinuó el tzaring con un tono burlón y 
tocando el cutis de Maya de forma irrespetuosa. 

—Pues sí, creo que podemos divertirnos un momento con ella antes de entregarla a Krong. 

—Krong dijo que había que entregarla sana y salva, —razonó uno que era el más chico. 

—¡Pues!, ¿que crees que va a pasar?, soldado, solo nos vamos a divertir, aquí nadie se dará cuenta, 
igual se la llevaremos a Krong. 
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Maya observa la actitud de los soldados, evalúa las opciones, el lugar y el espacio físico, y cuando 
uno de ellos advierte sobre el bastón kersh que cuelga de su espalda. Maya de forma inmediata le toma 
por la mano y lo lleva a su centro dislocando el brazo del tirón y tumbándole al suelo. 

Los otros tres se ponen en guardia y preparan su arma larga, pero el espacio es reducido y Maya 
inmediatamente empuña su cuchillo y golpea al segundo con el pomo de acero en la sien aturdiéndole, y 
el guante de energía se activa e impacta descargándo una cantidad de voltios suficiente para desmayarlo, 
con el rebote, corta al tercero en el brazo por la muñeca haciéndole soltar el arma que no conseguía 
apuntar, inutilizando la mano. El guante activa la rodela de energía y golpea con una descarga, quedando 
solo uno que era el comandante de esa patrulla. 

—¿Crees que puedes ganarme mujer? —Masculló el cuarto guardia que era el que propuso 
«divertirse» con Maya. 

—¿Te querías divertir?, te daré la mejor diversión que una mujer te puede dar. —ironizó Maya 
moviendo su cuchillo de un lado para otro, invirtiendo la hoja sosteniendo por el lado del pulgar el 
pomo, y la parte no tan cortante protegía su muñeca, quedando el filo desnudo hacia el oponente, Maya 
hacia fiorituras que empezaron a poner nervioso al policía tzaring. 

El hombre le lanza el ataque con su arma buscando desarmar a Maya, pero Maya le ataca por el 
lado, corta el abdomen del hombre dejando una herida no profunda pero molesta, causándole dolor, el 
hombre intenta sacar su arma de mano, pero Maya lo vuelve a golpear fuerte con su guante eléctrico, 
aun sin aplicarle la descarga letal. 

—Está bien, ¡para loca!, no me mates. Tengo hijos, —clamó el tzaring 

—Pues aprenderás a respetar —sentenció Maya. 

Maya saca su bastón kersh y activa la descarga no letal, inmediatamente le golpea por el pecho, y el 
hombre cae al piso, tendido boca arriba, la cabeza queda hacia la escalera bajando, y las piernas hacia 
arriba en dirección a Maya, Maya aumenta la carga de letalidad de energía del bastón, coloca la punta 
del bastón en los genitales del hombre, ocasionándole una fuerte descarga eléctrica, le dura así como 
unos 10 segundos, y el hombre queda desmayado por el dolor causado. Maya lo palpa y se cerciora que 
sigue con vida. 

—Vivirás pero dudo que puedas tener relaciones por un largo tiempo, —le dijo al oído y lo abofetea 
con la mano. 

Maya guarda sus armas, continúa bajando, camina de nuevo por el complejo llegando hasta el 
hangar 256HA ya estaba la nave encendida, el tamaño no parecía más que una nave de carga de 20 
metros de largo, y 3 de altura, afuera estaba Boro Morh y Kaled Vashir despidiendo a Jared Minsk. 

—Bienvenida Maya, ya me estaba preocupando por ti. —dijo Boro Morh 
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—Un pequeño retraso en el camino, cuatro soldados tzarings de la policía política, ya no tardarán en 
activar la alerta y los cargos por agresión a la autoridad a pesar que me quería hacer algo peor cuando 
me encontraron. 

—Pero les dio una lección doctora Maya —elogió Jared. 

—Sí, bueno, aprendieron la lección, —dijo Maya limpiando su cuchillo de sangre—. Tranquilos, no 
maté a nadie. 

—¡Bueno, bueno! estamos perdiendo mucho tiempo, Jared, fue un placer, —agradeció Boro al chico. 

—Gracias comandante Boro, por darme la oportunidad todos estos años. 

—¿Te marchas Jared? —exclamó Maya, esperaba que Jared viniera con ella. 

—Si doctora, tengo mis padres que cuidar. No podré acompañarle esta vez. 

—Ve en paz Jared, yo regresaré y te necesitaré a mi lado. 

—No dude en buscarme doctora, —replicó el ezrahins que parecía un tzaring. 

Maya abraza al chico con mucho sentimiento de despedir a un hermano menor que nunca tuvo. 

—Doctora, la extrañaré pero espero que nos veamos pronto algún día, fue un honor trabajar para 
usted. 

—Todos a bordo —llamó Kaled Vashir desde la puerta de la nave. 

—Cuida a la doctora aleshiano loco, —gritó Jared a su amigo y mentor Kaled. 

—Nos vemos pronto amigo mió. —respondió el aleshiano. 

Boro y Maya abordan la nave, Kaled revisa las lecturas y les dice: 

—Todo listo para salir a Folsian. 

Pero Maya interrumpe. 

—Folsian, este... Kaled, no, cambio de destino. 

—¿Qué? a donde Maya —dijo Boro—, tengo un plan en Folsian, allá hay viejos amigos de tu padre 
que nos esconderán un tiempo. 

—Tío lo sé, pero iremos a Zenit como escala, realmente tengo que ir... es a Aleshia —susurro 
cabizbaja. 

—¿Aleshia? —grita sobresaltado Kaled, el aleshiano. 
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—Sí, el profesor Remir, me dijo que tenía que hablar con alguien en Aleshia. 

Kaled mira a Boro, Boro sorprendido trata de hacer cambiar de opinión a Maya. 

—Niña Maya, escuche bien, Folsian es lejos pero tenemos amigos allá, pero en Zenit, no tenemos a 
ningún contacto, además es una locura ir a ese lugar. Esa gente es muy distinta a nosotros, si no que te lo 
diga Kaled que es de allá. 

—Cierto doctora, Aleshia no es igual a ustedes, mi gente es algo..., conservadora, y el lugar es 
desierto, calor, y muchos nobles engreídos. 

—Lo siento, pero esa es mi decisión, vamos a la ciudad de Zenit, además creo que me buscarán en 
Folsian, en Zenit los despistaremos, es importante para mi buscar y reunirme con esa persona en 
Aleshia. 

Kaled se queda pensativo, pero mirando a Boro le dice. 

—Boro, allá en Zenit tengo unos conocidos, podemos ir allá y nos devolvemos para Folsian, no sé si 
te parece. 

—Está bien, que la Deidad nos haga rendir el combustible, marca el destino del vuelo para Zenit 
—asintió Boro—, contacta a tus conocidos contrabandistas, quizás nos echen una mano. 

—El viaje durará 6 horas, con suerte estaremos antes de medianoche en esa ciudad, espero que 
hayan comido suficiente, dejamos a nuestro sobrecargo en Fronda, —aclaró Kaled Vashir refiriéndose a 
Jared Minsk. 

La nave despega con nuevo destino, la tripulación de 3 personas llenas de decepciones, arruinadas 
pero con alguna esperanza de poder recuperar la libertad, y sus vidas. 

Hace unos días atrás, el mundo de Maya era el de una chica normal, y en poco más de una semana, 
le cambió la vida, recibe una dosis de un material biológico anómalo que le despierta nuevos sentidos, 
muere su padre, le roban la empresa y queda arruinada económicamente, en breves minutos fugitiva de 
la justicia ¿o injusticia?, y sin libertad. Su nación cayó en una dictadura similar a la temida dictadura 
koraliana. Sin embargo un fuerte sentimiento de venganza, de hacer justicia, de develar una verdad 
sobre un crimen atroz, y el incidente con el maná. Sin dudas Maya tendría varias horas para pensar todo 
lo que le ha pasado, No obstante Boro le acomoda a su sobrina la mejor butaca de la lujosa nave. 

—Recuéstate Maya, has tenido un día muy difícil. 

Araah, comenzaba a mostrar su ocaso, Kaled volaría con la vista a la luz de la tarde, al poniente, 
estimaría llegar en la noche, a la extrema ciudad occidental de Zenit, una breve parada hacia el místico 
Reino de Aleshia. Maya pensando todo eso, finalmente cede y se queda rendida. Le esperaría nuevos 
retos a partir de ese momento. 
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24 Capítulo 24: Llegada a Zenit. 

Llovía copiosamente, era casi de madrugada y la visibilidad era escasa, después de volar bajo por 
las llanuras de la provincia de Zenit, para evitar ser detectados por los radares de la guardia espacial de 
Fronda, que pudiesen estar buscando al grupo, con algo de dificultad y a baja velocidad, la nave 
prototipo experimental finalmente llega a un sector cerca de los puertos sindicales de la ciudad de Zenit. 

—Pueden aterrizar en el playón 2, todo está listo, —dijo una voz por la radio. 

—Gracias controlador por su guía, —respondió Kaled al control del sindicato de puertos de Zenit. 

Kaled visiblemente cansado, logra posar la nave en una pista vertical con sumo cuidado, el clima 
era fuerte, la lluvia caía a cántaros y el viento soplaba fuertes ráfagas que estremecían la nave. En uno 
de esos bruscos movimientos la nave se sacude antes de tocar tierra, despertando a Maya de golpe que 
estaba reclinada dormida en una butaca de la lujosa nave, si no fuera por los cinturones de seguridad 
hubiese caído dándose un golpe contra el piso de metal. 

—¡Hemos aterrizado! —dijo Kaled a sus pasajeros. 

—¿Dónde estamos? —preguntó Boro que estaba igualmente despertando. 

—En la zona de desembarco industrial, es un lugar casi abandonado, está bajo el control de un 
conocido mío que tiene un cartel de contrabando. 

—¿Es seguro? —preguntó con suspicacia Boro. 

—Esta zona está controlada por un viejo conocido, hablé con él mientras ustedes descansaban. Creo 
que es seguro el lugar. 

La nave termina de aterrizar y es llevada por unos remolcadores a esconderse dentro de un galpón 
que hacía de un improvisado hangar, el olor a óxido, aceite quemado y combustible impregnaba el lugar. 
La compuerta de la nave se abre y cuando el trío sale al umbral, tres vehículos deslizadores y unos 5 
hombres les esperan afuera, tenía aspecto de pocos amigos, altos y con unos exagerados uniformes 
ezrahins que rayaban en la ridiculez, eran del tipo que usaban los empleados de los mañosos locales de 
poca monta. 

Entre ellos, destacaba uno que difería un poco de los demás, era de la misma casta ezrahin, parecía 
ser el jefe, de tez oscura bronceada, unos gruesos bigotes negros, de edad, unos cincuenta y tantos, 
vestido con colores algo llamativos, pantalón crema brillante, un camisón largo casi hasta las rodillas de 
manga corta dejaba ver su pecho, que adornaba con un gran collar de oro, sus manos tenía anillos en 
todos los dedos que relucían pese a ser de noche, el cabello negro largo que mostraba canas pintadas 
para disimular la edad pero que inmediatamente se tapó con un gorro de color rojo brillante, parecido al 
estilo turbante pequeño del tipo « pagh » que usan algunos hindúes, que dejaba caer una leve cinta como 
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una cola por delante de su camisón. En su vehículo sonaba música, y había un par de jovencitas de 
apariencia menor a la edad de Maya que murmuraban, reían y tomaban licor, vestidas de fiesta, les 
espera otros dos vehículos deslizadores obviamente eran la escolta. Kaled le dice a Boro que preparen 
las armas de mano, por si algo se complica, y que deje que él hable con ellos en todo y no intervenga, 
Boro desconfiado se pone en alerta. 

—Capitáns Kaleds Vashirs, tiempo sin vertes querido amigo, —dijo el hombre con un marcado 
acento extranjero zenobiano que al frondano sonaba algo chistoso ya que soltaba muchas siseos al final 
de cada palabra. 

—Jair Refa, igual, ha pasado algo de tiempo, veo que tu vida ha mejorado mucho. 

—No exageres Kaleds, negocios no ha ido muy bien estos últimos años, desde que iros a Fronda, 
pero hacemos lo que podemos, te ves viejos, cuéntames como os ha idos, dijeron que tenías excelentis 
trabajos de pilotos de pruebas. 

—Bueno, si, estuve algo atareado. 

—Volabas para Arnuk Grois, pero cuentan que desde que murió, cosas difíciles las últimas horas 
allá en capitals Frondas. 

—Algo así Jair. Las cosas no están bien allá ahora —respondió Kaled. 

—Supongo, sabes que, eres locos o ser caraduras, para que vengas aquí a presentar tu asquerosos 
rostros y no te recuerdes de ciertas deudas que dejastes pendientes conmigos. —reclamo con cara de 
molestia Jair Refa. El acento ya no sonaba tan chistoso. 

Kaled cambia el rostro y pone una mirada seria. Aprieta su arma en su bolsillo de la chaqueta 
preparado para la acción. 

—Ya estábamos pago Jair. —responde el capitán. 

—Bueno, sí, eso fue haces tiempos, no vales penas recordar esos, cosa del pasado son, ¡olvidados!, 
prefieros ver que estás bien, buenos pilotos como tú no se consiguen estos días, cuando contactaros 
conmigos por radios, tuve que pellizcarme para saber que no eran sueños. Ya olvidé pasados, vamos me 
complaces tenerte de vueltas, ¿sabes que necesitos pilotos experimentados como tú? 

—Sí podríamos hablar de eso más adelante, ya que me quedé sin trabajo. 

—Pues vienes buen momentos para mí, querido amigos. Pero por favor darme un abrazos ¿con 
quién vienes? 

Los hombres intercambian el abrazo que parecía más un abrazo lleno de formalismo falso y con 
sonrisas algo hipócritas. Pero se siente que la tensión en el ambiente disminuye. 

—Son unos amigos, necesitan donde pasar la noche, ¿puedes ayudarnos? 
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El hombre se queda mirando fijamente a los dos pasajeros, Boro observa de reojo y Maya cubierta 
la cabeza con una capucha de su chaqueta, dificultaba que se viera su cara en la noche, un poco 
cabizbaja mira para todas partes algo nerviosa. 

—¡Pues claros que sí! Vamos todos, es cerca de aquí. Aborden vehículos, es tarde, a pesar que es de 
madrugadas pero hay comidas, último que pude traer con negocios. Vámonos, mañana hablaremos que 
necesitas y recordar viejos tiempos. Por favor entregar armas, no necesitar armas en mis casas. 

Maya había dejado sus armas seguras en la nave, Boro y Kaled acceden a entregarlas, caminan y 
observa los hombres que solo los miran sin pronunciar palabra alguna, todos eran de la casta ezrahins, 
pero de baja calaña. Kaled le dice a Boro: 

—Ten los ojos bien abiertos, Jair es un viejo «amigo» pero aún desconfío de él. 

—Espero que no nos hayas traído a la boca de la bestia, —respondió Boro. 

—No conozco más nadie aquí en Zenit que no pueda ayudar, pero aun así debemos estar alertas. 

El grupo aborda los vehículos y son llevados a un galpón cercano en la zona aledaña a los puertos y 
donde conviven las zonas populosas de la ciudad, el galpón que funcionaba como club nocturno de baja 
calaña, entran por una puerta trasera y el ruido de la música, hedor de sudor más el de la pestilencia de 
los baños públicos, sofocan el lugar ahogando en un hedor repugnante a Maya y a los demás. 

—¿A dónde nos han traído? —Preguntó la chica. 

—Ya veremos, —dijo Boro. 

—Disculpen lugar, pero por prematuras llamadas, solo pude acondicionar este allá arriba, tranquilos, 
no llegarán ruidos, tengos aislantes de sonido y filtros de aires acondicionados para compensar climas 
calurosos a pesar que esté lloviendo, si ustedes conocen Zenit, saben que climas húmedos por noches y 
seco en días, calor es casi todo el año, pero arriba lugar es cómodos, —dijo muy pausadamente con su 
acento zenobiano. 

—¿Ahora te metiste en el negocio de los bares? —preguntó Kaled 

—¿Bares?, es solo mi fachadas, arriba dirijo negocios principales, esto, —señala el bar— es para 
despistar visitas indeseadas de policía tzarings. —aclaró Jair Refa. 

Maya, Boro y Kaled son llevados hacia una planta superior, el aspecto era distinto, eran más un 
club reservado con música a bajo volumen, parejas en modo privado compartiendo a solas, 
consumiendo alcohol y otras sustancias, luego suben otra planta y llegan a una amplia oficina, con 
acogedores divanes y cómodos muebles tipo sofá, ya había un servicio de comida de la cocina del bar. 
Unos panes, con salsas propias de la zona, canapés y unas tartas así como una botella de vino barato y 
jugos de frutas empacados. 
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—Coman y beban, va por cuentas de casas —indicó Jair—. No sabía que venía bellas señoritas entre 
ustedes. Para que tenga privacidad por favor, ahí acomoden como puedan unos separadores, disculpen 
improvisación, mañana buscaré un lugar más cómodos. Pero por favor siéntanse en casa. 

—Gracias Jair —dijo Kaled—. Aunque no creo que estemos mucho tiempo aquí en Zenit. 

—¡Ya, ya, Kaled! mañana hablaremos de ello, yo tengo que revisar mi bar y disfrutar por una 
celebración que tengo con unos clientes especiales que están por llegar. Os dejaré solos, mañana estaré a 
terceras horas después de amanecer. Les ordenaré comidas, no preocupar. 

—Gracias Jair, nos vemos en la mañana. 

El hombre sale y deja a los 3 en la oficina solos, Boro inmediatamente le dice a Kaled molesto. 

—¿Con quién nos has mezclado? Nos trajiste con la peor mafia criminal de Zenit. 

—¡Escucha!, la culpa no es mía, si hubiese una persona mejor a quien acudir créeme que lo 
buscaría. La idea era partir a Folsian, no venir aquí. 

—Tío Boro, la culpa es mía —dijo Maya—, no culpe a Kaled. 

—¿De dónde conoces a ese criminal? 

—Es una larga historia, cuando salí de Aleshia, estaba sin trabajo y sin futuro, mis padres estaban 
sin oportunidades, un noble local les quitó las propiedades en la ciudad de Ursh”Nar, y mi padre fue 
víctima de la ceremonia del «eved» contra un comandante tzaring leal al noble, tuve que emigrar de 
Aleshia, y buscaba pasaje para donde hubiese más oportunidades de trabajar, quería ir a Zenobia ya que 
buscaban pilotos de prueba para la industria aeroespacial, pero no conseguí ir allá, estaba difícil, alguien 
me dijo que probara aquí a Fronda y me pusieron en contacto con este hombre, me ofreció trabajo para 
pagar el pasaje, tuve que acceder a trabajar con él y me involucró en viajes furtivos de contrabando, en 
Aleshia hay un gran mercado de aceites oleaginosos de alta calidad, y una demanda de textiles, así que 
contrabandeaba para este hombre, no tenía más opciones, trabajé para él un tiempo y pagué mi pasaje. 

—¿Kaled, que es el eved? —preguntó Maya. 

—Es un juramento de perdonar la vida de otro que se hace en combate ritual, un duelo. El vencido 
no puede tomar ventaja ni venganza. 

—No entiendo, combate a muerte. 

—Es una vergüenza, pero es lo último que un aleshiano desearía caer, solo es para conservar la vida 
de forma deshonrosa. 

Kaled pone un rostro triste, la palabra le trae muy malos recuerdos. Maya comprende que no debe 
preguntar más sobre esa palabra extraña que escuchó, al menos por ahora, pero Boro estaba más 
interesado en el relato de su relación con Jair Refa. 
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—Continúa con tu historia, terminaste de trabajar con él ¿y qué pasó? 

—El hombre me pagaba comisiones de acuerdo a la carga y ayudaba a mi familia, pero vi que me 
estaba robando, no era sincero con la carga, si cargábamos ciertos materiales y materias primas, eran 
otras cosas las que iban y resultaron ser más costosas, yo saqué la cuenta y me debía una gran cantidad 
de dinero, necesitaba ese dinero para enviar a mi familia en Aleshia, en Ursh"Nar donde vivían mis 
padres. Yo le reclamé pero dijo que sacarías las cuentas de nuevo para honrar mis honorarios, un día me 
dieron otra carga, salí con ella, pero todo se complicó, un bando rival nos atacó y fuimos víctimas de 
pillaje de los piratas que abundan por estas zonas, pudimos escapar pero perdimos gran parte de la 
carga, Jair se puso muy furioso, y dijo que le debía el dinero faltante, pero yo le dije que él me debía 
más a mí. Fue entonces cuando decidí abandonarle e irme a Fronda. Jair me contactó de nuevo pero las 
relaciones no terminaron bien, eso fue hace más de 10 años. Sin embargo un día me volvió a llamar que 
olvidaba todo, y que me deseaba que volviera a trabajar con él, pero yo ya estaba bien, trabajando con la 
compañía de transporte, eso fue un poco antes de conocerte a ti y la Corporación Groi. 

—Y aun así, decidiste contactarle. 

—Como les dije, es él más «decente» —señaló—, los demás aquí son muy traicioneros. 

—Bueno Kaled, espero que el hombre en verdad haya olvidado y nos pueda ayudar, —especuló 
Maya. 

—Más te vale Kaled. —Dijo el tzaring algo molesto. 

El sueño volvió a invadir los cuerpos agotados. Maya se había quedado dormida de nuevo, Boro la 
acuesta en un lujoso diván retirado y le coloca unos separadores para tener algo de privacidad, en tanto, 
Kaled y Boro cada uno agarra un sofá y apagan las luces hasta el otro día. 
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25 Capítulo 25: Los Preparativos a Aleshia. 

—¡Es hora de despertar dormilona! —Boro abre una ventana dejando entrar la luz del día 
alumbrando la improvisada habitación de Maya encandilando sus ojos y con ello logra despertarle. 

Maya con una vana esperanza que todo era un mal sueño, pero no, era la realidad, estaba en una 
ciudad distinta, en un lugar desconocido, y rodeada de un mundo totalmente diferente a lo que ella 
conocía del lujo y las comodidades de Fronda. Mira por la ventana, Araah alumbraba las calles de la 
ciudad, el escenario que tenía ante su vista, es de una ciudad decadente, desde el ventanal, aún mira a 
algunos ebrios zigzagueando por la calle, y obreros ezrahins caminando para buscar trabajo en los 
puertos donde abundaban oxidadas y derruidas embarcaciones muchas abandonadas o poco mantenidas. 

Maya saca su equipaje de mano y se dispone a ir al baño limitado de oficina, descubre que no hay 
ducha, si no un pequeño receptáculo con un balde de agua que deben llenar del lavamanos, y un 
pequeño envase que le serviría para bañarse, a pesar de todo, estaba limpio. Boro y Kaled lo habían 
aseado previamente y Maya hace lo propio. 

Ella se peina y se acomoda con un diminuto espejo en el pequeño baño, ve su rostro demacrado por 
la tristeza acumulada de varios días, y reflexiona por todo lo que le ha pasado, «¿por qué me sucedió 
esto a mí? Padre te extraño mucho», dijo en su mente, hace poco el mundo era bonito para ella, pero 
estaba conociendo algo que no le era nada familiar. En eso recordó aquellas palabras de su visión: 

«...has sido elegida para cumplir una gran tarea, pero para ello deberás tener 
mucha valentía y fortaleza para las situaciones terribles que enfrentarás en el futuro 
inmediato.» 

Se decía a si misma si todavía le faltaba padecer otras cosas o ya era todo, finalmente revienta en 
un sutil llanto que dura por varios minutos. 

Boro escucha los lamentos de Maya, se levanta para ir a hablar con ella pero Kaled le bloquea y le 
hace una seña que mejor la deje en paz para que se desahogue. Maya sale y el desayuno servido la 
esperaba, Kaled y Boro habían terminado pero seguían sentados, Y cuando ella se disponen a comer, 
llega en ese momento Jair Refa. 

—Buenos días tengan todos señores... ¡y señoritas! —saluda el ezrahin—. Temo que no nos hemos 
presentados debidamente anoche. 

—Hola, gusto en conocerle señor... —dice Maya. 

—Hola Jair, te levantaste muy temprano, —interrumpió Kaled deliberadamente. 

—Claro, yo siempres me levantos tempranos, trabajos lo ameritas, soy empresarios muy ocupados 
y debo atender muchas cosas —aclara Jair que se sienta en un lado de la mesa—. Pero quise venir a 
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compartir con ustedes este rico desayuno, además les recuerdo que esta es mi oficinas, —añade riendo 
subiendo el tono de su voz. 

—Gracias por el gesto Jair. —dice Kaled. 

—No es nada queridos amigos, Jair es buen amigos, por cierto no nos han presentado, ¿usted señor 
es...? 

—Me llamo Boro Morh, coronel tzaring retirado, —responde el hombre. 

—¿Tzaring retirado?, vaya, debe ser uno de esos tzarings honestos que quedan o tienen principios. 

Boro mueve la cabeza como dando a entender que está de acuerdo con la conclusión de Jair. 

—¿Y usted es...? 

—¡Ella es mi sobrina! —dice Boro de inmediato. 

—¡Es una amiga, solo una amiga! —Kaled al mismo tiempo interviene y trata de evadir que Maya 
diga su nombre o se relacione con Jair. 

—Calma Kaled, no voy a quitar chica... Solo formalismo pero un momento señoritas, yo a usted la 
conozco, la he visto en alguna otra parte. Su cara me es conocidas. 

—¡Espera Jair no creo que la hayas visto antes —dijo Kaled. 

—¡Claro que sí! —afirma Jair—, si, es usted —Jair se enseria—, usted es la que los medios están 
hablando desde esta mañanas. Usted es Maya Grois, la hija de Arnuk Grois. 

—¡No es ella! —protesta Kaled. 

—Claro que es ella, su imagen está en los medios policiales como solicitadas. 

Maya se pone nerviosa, Boro se pone en alerta y Kaled sigue insistiendo negando lo imposible. 
Pero Maya había sido reconocida. Y para confirmar Jair despliega la pantalla de su dispositivo de video 
en la oficina y tras dar unos comandos, aparece la imagen de Maya en la pantalla cuando estaba vestida 
golpeando a los tzarings ya que la imagen logró ser captada. 

—Si no es ellas, entonces ¿quién es? no me sigas negandos verdades Kaled. 

—Está bien soy yo, soy Maya Groi, pero no sabía que ya me estaban buscando. Aunque admito que 
no me extrañaba que dieran esa noticia. 

—¿Ven que no digo mentiras? veamos que dice nota —la cual lee en voz alta—: Se busca a Maya 
Groi, «ALTAMENTE PELIGROSA» cargos que se le acusa: 1) alteración al orden público en las calles 
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de Fronda; 2) Conspiración; 3) Agresión a 4 funcionarios tzarings de orden público, dejando uno 
cortado, otro fracturado, otro golpeado y hasta uno lo... ¿Dejó impotente por golpes eléctricos? 

Todos se quedan sorprendidos. Pero Jair pone una cara de molestia evidente y mirando a Kaled. 

—Kaled, sabes me has traído aquí a una prófuga de justicias, y ¿así me pagas mi hospitalidad 
sinceras?, después de todos estos años sin vernos, ¿me haces esto? 

—¡Listo, nos vamos! —dijo Kaled levantándose—, no te quisimos meter en problemas Jair, no 
teníamos a quien recurrir. Pero nos iremos. 

—Escuche señorita, ¿de verdad usted dar palizas a esos tzarings? —interrogó Jair. 

Maya mira al hombre asintiendo sin decir nada. Pero Jair se queda observando a Maya, y luego 
comienza a reír a carcajadas. Boro y Kaled se miran entre ellos sin comprender que pasa. Ellos aún no 
sabían los detalles de la pelea que tuvo Maya. 

—¿De verdad usted dio palizas?, sepan que, tzarings causar grandes pérdidas financieras a negocios, 
y tener alguien aquí en mi oficinas que les haya dado una buena lección, pues, ¿sabe algo? ¡Es una 
broma! —suelta otra carcajada—. Sean bienvenidos amigos, me contenta me da placer internos saber que 
estoy ayudando a alguien que pateó traseros a esos desgraciados tzarings. 

Kaled y Boro hace un ligero suspiro y nuevamente de una alta tensión en el ambiente, se pasó a una 
tranquilidad, ambos hombres sintieron que el alma les volvió al cuerpo. Obviamente a Jair le gustaba 
hacer pasar sustos a la gente a su servicio y huéspedes con un oscuro sentido del humor . 

—Vamos, tengan sentido del humor, rían por favor, tranquilos, y coman mucho, estarán seguros, 
aquí no vienen los tzarings, estos son mis dominios, y si sé de algo, los sacaría rápido de lugar, —dijo 
Jair mientras se jalaba su grueso bigote negro. 

Pero Kaled al escuchar la palabra «sacaría» aprovechó para tocar el tema. 

—Jair de eso queremos hablarte, necesitamos tu ayuda. 

—¿Ayudas para qué? 

—Necesitamos combustible, y paso seguro para llevármelos a ellos. 

—¿Hacia dóndes? están en el fin de Fronda, en la zona donde los tzarings no les interesa meter 
narices. 

—Necesitamos ir a Aleshia. 

—¿Aleshia?...repite porque creo que no escuchar bien ¿Aleshia? ¿Reinos de Aleshia? 

—Así como oyes, —respondió Kaled. 
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Jair se queda pensativo mirando a los 3 comensales y luego de una pausa dice: 

—¡Aleshia!... Aleshia, generalmente saco a gente de allá para traerlas para acá por el aceite que se 
vende allá, algún que otro «pasajeros» que necesita salir de ese lugar, ¿y ustedes me vienen a pedir lo 
contrario? 

—Así como lo escucha señor Jair. —Sentenció Maya. 

—Señorita, yo les recomendaría pensar su decisión —y mirando a Kaled—. No les has hablado de 
Aleshia ¿verdad? Porque no ir a Zenobia mejor, más tranquilos. 

Pero Kaled se queda callado por un momento y luego le contesta. 

—Tienen sus motivos. 

—¿Qué motivos pueden ser tan importantes?, para que vayan a ese lugar, es polvorientos, secos, es 
un continente desérticos, todos andan en túnicas, paños feos en cabezas, vivir en pasados, y viven en 
una realeza y nobleza absurda, lo único bueno de allá es aceite oleaginoso condimentado, carburantes, y 
un supuesto vino de tunas que solo lo toman los de la casa real, he logrado traer unas imitaciones que se 
venden costosas, por favor no decir a nadie, se cae negocio y reputación. No te ofendas Kaled pero el 
restos de pais, lugares horribles ¿Y me piden que los lleve para allá? 

—No te pido que nos lleves, solo facilítanos los recursos para irnos. Y no te molestaré más. 

—Oigan, piénsenlo bien, Kaled tu estas sin trabajos, trabaja de nuevo para mí, usted Sr Boro, es un 
experto combatiente, se ve en su cara, seguro tendré un trabajos para usted que me sirva para cobrar 
algunas deudas que me deben por ahí, unos mala pagas que hacen daño a negocios, y usted señoritas, no 
se ofenda pero usted es demasiado atractiva y tiene la habilidad de patear traseros, me convendría muy 
bien sustituir a esos feos guardaespaldas que tengos por una persona competentes como usted que me 
cubra espaldas, me sentiría muy alagado y protegidos. A ver piénsenlo, ¡es una buena ofertas!, que en su 
condición dudo que alguien de por aquí pueda superar. 

Pero Maya le dice de forma tajante. 

—Gracias por su oferta, pero debo ir a Aleshia. Debo hacer algo allá y mientras más tiempo tarde es 
peor para mí. 

—¿Y que tiene usted que hacer allá que es tan importantes?, ¿sabe usted como es vida allá? 
—pregunta a Maya muy seriamente—. Por favor Kaled como es que no has contado, es tu tierra, sabemos 
que una chica como ella, allá la tendrá difícil. 

—Irían conmigo Jair, conozco mi tierra, estarán bien a medida que estemos allá, les diré como son 
las cosas. 
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—Bueno es su decisión, pero saben algo, las cosas como les he dicho, no han estado muy bien que 
se diga estos últimos meses, el combustible cuesta. 

—¿Nos vas a cobrar alto? —pregunto Kaled molesto. 

—Kaled, sabes que soy un empresarios y no hago nada para perder, sobretodo esta economía... 

—¿Esto le bastará? —dice Maya colocándole una cantidad cuantiosa de dinero en la mesa, a lo cual 
Jair levanta la mirada y estira el bigote con su mano. 

—¡Carambas!, esto es lo que usted tiene, pero le seré honesto, no creo que alcance. —Desestimó 

—Es suficiente dinero Jair, no hagas lo que haces siempre, no te aproveches —recalcó Kaled Vashir. 

—Escuchen —respondió Jair—, no sé si ustedes allá en la capital la tiene fácil, pero Zenit, como se 
nota Kaled que tienes mucho tiempo sin estar aquí, todo muy costosos, y debo pagar el traslados por 
combustibles, tan costoso como el mismo combustibles, los preparadores de mantenimientos, que no 
llame la atención a las autoridades, pagar sobornos, camuflar la salida en el radar, ustedes son fugitivos, 
de verdad lo que ustedes me están ofreciendo no es suficientes, no les quiero cobrar ganancias aunque 
soy un empresario que tengo gastos, solo les cobraría el costo, y les soy sincero, eso no alcanza, mejor 
tome su dinero y busquen a otro que les ofrezca traslados más barato pero no me arriesgaré mi pellejo y 
negocios, tzarings entrometidos por aquis, en oficinas hurgando mis cosas. 

—Le doy la nave como parte de pago, —dijo Maya. 

—¿Esa naves? —exclamó Jair, pues tendríamos que avaluarla, es una nave experimental, no tiene 
refracciones. No se ofenda pero no tiene mucho con que negociar señoritas. 

—Es una nave rápida por fuera y lujosa por dentro y tiene ciertos aditamentos que te gustarán para 
tus traslados Jair. —dijo Kaled—, nada igual en toda Fronda. 

—No sé, tengo que sacar cuentas, es algo riesgoso, los tzarings aleshianos son muy estrictos, los de 
aquí son corruptos, y cada día son más exigentes con los sobornos, sabrían que tengo esa nave y 
comenzarían a hacer preguntas y saldría perdiendo todavía. Amigos soy un empresario entiendan. 

—Sabes camuflarlas, sabes que eso lo hacías antes y se sigue haciendo todavía. 

Jair pone pensativo, se levanta camina por toda la oficina acariciando su bigote, se sienta en su 
escritorio saca unas cuentas, y luego les dice: 

—Está bien, denme ese dinero, haré todo lo que pueda, efectuaré llamadas y hablaré con unos 
contactos, pero no les aseguro mucho. Mientras tanto, quédense aquí y no llamen atención. Volveré a la 
tardes aunque recomiendo de nuevo pensar en mi oferta laboral. 

El hombre sale y quedan los 3 en la oficina. 
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—¿Crees que nos conseguirá lo que pedimos? —preguntó Maya. 

—En verdad no lo sé —dijo Kaled. 

Maya quería leerle la mente al hombre pero en ese momento no le funcionó su poder, «debo 
mejorar este don, como es que pude hacerlo en unos y en otros no», pensó. 

En otra parte del continente, en la ciudad capital de Fronda, las cosas no iban mejor para los amigos 
de Maya, los tzarings de la policía política de Krong habían puesto en la cárcel sin motivo a muchos de 
personal de la Corporación, todo aquel que había tenido contacto con Maya estaba siendo interrogado y 
detenido, allanaron su casa, golpearon al personal para obtener repuestas, Myriam escapó para no ser 
agredida por los policías, sin resultados alguno de obtener el destino de Maya, solo uno le dijo que se 
habían ido a la ciudad de Folsian, pero los hombres que requisaron en Folsian no encontraron nada, 
entraron a la propiedad de veraneo y le preguntaron al personal, aunque respetaron los derechos de los 
trabajadores y no dañaron los objetos, se portaron muy a la altura de solo obedecer las órdenes del 
comando en Fronda de revisión de la propiedad, el hombre que estaba a cargo de la requisa como apoyo 
era un coronel tzaring llamado Imer Karin el mismo que había luchado contra Maya en el combate del 
gimnasio de «Kersh». 

Pero en Fronda, estaban detenidos declarando Ariel Ishar, quien fue salvajemente golpeada luego 
llevada a un hospital, Mogul Yaneo, tuvo la misma suerte pero quedó detenido en espera de juicio sin 
causa alguna, Jarg Visnu por ser aun un chico, lo tuvieron retenido pero lo soltaron con orden de 
presentación, y Jared Minsk estaba prófugo escondido donde unos amigos. 

Al profesor Remir Karnuc por su condición de Maestro Tecnócrata, la casta Tejnik abogó porque 
solo lo interrogaran, brevemente, era el único que sabía dónde estaba Maya. Korej Adín por ser tejnik no 
se atrevió a torturarle, pese a las exigencias de Krong Horam, pero le intervinieron todas las 
comunicaciones, y le dejaron una vigilancia permanente fuera de su casa. 
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26 Capítulo 26: ¡Adiós Mi Amada Fronda, Adiós! 

—Maya, debo tener cuidado contigo pequeña guerrera. 

—Kaled por favor, no digas eso. 

—¡Sometiste a cuatro tzarings!, eso no lo hace cualquiera. 

—Me entrenó mi tío Boro y mi maestro Joab. —respondió la chica sonrojada. 

—¿Pero es cierto que dejaste a uno incapacitado? —pregunto Kaled aun impresionado. 

—Kaled, ellos exageran, dicen que también alteré el orden público, a menos que se refieran al día 
que protesté porque no me querían dejar pasar al centro de Fronda cuando mi padre estaba asumiendo. 

—Maya, esta gente va a inventar muchas cosas, tienes un alto precio por tu cabeza, estuve revisando 
y te quieren encontrar, es seguro por ese dispositivo que llevas. 

Maya toma el dispositivo y lo observa detalladamente. 

—Aquí está la prueba de todo —dijo la chica—, contemos que podamos descifrarlo y expongamos a 
la luz pública a esos usurpadores y desalmados asesinos. 

—¡Si es que ellos no nos encuentran antes! —adujo—, entiendo a Jair cuando dijo que no saliéramos 
a exponernos, en esta ciudad, cualquiera vendería a su madre por algo de dinero, y ya hay una jugosa 
recompensa por ti. 

—¿De cuánto es la recompensa Kaled? 

—Ocho millones de créditos. 

—Cuando llegue a 20 millones, me entregas, cobras y repartirnos la recompensa —dijo Maya riendo, 
Kaled se comienza a reír también. 

—¡Ten por seguro! —Kaled sonríe—, pero te hablo en serio, cualquiera de esos infelices que están 
allá afuera podrían dar parte, me tiene algo nervioso que Jair no regrese. 

No habían tardado en hablar cuando al rato, como unos quince minutos llega Jair con algo de prisa. 

—He conseguido recursos, pero hay problemas, —dijo el mañoso zenobiano. 

Boro y Kaled se levantan y escuchan diciéndole que termine de hablar. 
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—Tenemos el combustible, el problema es que hay unos ejercicios y movilización militar mañana, 
cerrarán el espacio aéreo y marítimo en el golfo así como en la península, por lo que deben salir hoy 
mismo, de hecho en unas horas o esperar que pase el ejercicio. 

—Pues nosotros queremos es irnos, solo dinos que conseguiste el combustible y las provisiones 
—dijo Boro. 

—Lo conseguí, pero hay más problemas. 

—¿Ahora qué ocurre? —pregunto Kaled. 

—Los honorarios de los chicos que cuidan la nave, sabes allá en el hangar ellos reciben una 
comisión por el resguardo y el sindicato se enteró de ustedes, algún soplón, pero el del sindicato es mi 
amigo y le pagué pero fue costosos, eso incrementa el costos. Porque aún debo pagar a chicos. 

—¿Y qué quieres ahora?, no te basta con que vas a recibir la nave en parte de pago. 

—Bueno Kaled, me imagino que regresarás a traerme mi nueva nave, ciertamente, podemos llegar 
a un arreglo financiados. Soy amigos, 

—Explícate bien, aunque creo que sé por dónde vienes. 

—Lleva a tus pasajeros, y me traes mi nave, te quedas un tiempo conmigo pagas con trabajos, 
terminamos y puedes irte a donde quieras. Como viejos tiempos. 

Maya mira a Kaled sorprendida y luego a Jair, «este hombre es un estafador», pensó y dijo: 

—¡No! De ninguna manera, el viene con nosotros, —contestó Maya molesta. 

—Señores entonces la nave no sale, ellos la tienen resguardada y si no les pago, no hay liberación, 
tengan en cuenta que mientras mayor tiempo pasen ustedes aquí, aumenta riesgo de captura —explicó 
el mafioso de Jair—. Yo me lavos manos de esto, ustedes vean como resuelven. 

—Está bien Jair, trabajaré para ti —contestó Kaled de forma resignada. 

—No Kaled, te necesitamos allá —exclamó Maya extrañada. 

—Estaré bien Doctora, no se preocupe, recuerde que ahora estoy sin trabajo y necesito ayudar a mi 
familia, cuando lleguemos a Raz Al”Nar allá buscaremos a un amigo que les ayudará, les diré los 
detalles durante el vuelo, estarán bien. No será un Jair se los aseguro, —susurró el aleshiano. 

Maya acepta amargamente la decisión, y Jair sonríe como cuando cierra un trato de negocios a su 
favor, frotándo su grueso bigote y dice: 

—Amigos, el tiempos apremias, creo que ya deben partir. 


159 



Crónicas Tzargarianas 

Maya recoge su equipaje, solo era su bolso de ropa, su bastón kersh, su cuchillo y el guante de 
energía que usa para manipular el arma de bastón ya estaba en la nave. Boro recoge sus aperos, al igual 
que Kaled y reciben sus armas de mano. 

Caía la tarde, y el calor sofocante de la ciudad estaba en su hora más recia, durante el trayecto Jair 
Refa le dice a Kaled algo que Maya escucha claramente. 

—Vuelen a Raz Al”Nar directo, no hacer escalas, sobretodo en la isla Ha”Melekh, que está de 
camino, el Rey Mija estableció dominios personal de veraneo familiar en esa isla y tzarings reales que 
custodian fuertemente espacios aéreos y marítimos, escuche una información hace días que príncipes 
Vhalir está en isla y aumento custodias, no se acerquen por nada, vuelen bajo y no llamen atención y 
tráeme mi naves. 

—¿El príncipe Vhalir? Era un niño cuando salí de allá 

—Dicen que es joven seductor de mujeres, volver locas a chicas nobles del reino, pero no se casa 
con ninguna, tiene preocupados Rey que ya esta viejos y enfermos. Lo quieren casar con una chica 
hijastra de un noble, pero según las informaciones de farándulas el príncipes está enfocado más a la 
aventura espacial y a fiestas. 

—¡Que se vaya al quinto infierno ese príncipe! —replica Kaled—, toda la familia real es un asco, que 
se preocupen primero con el pueblo que sufre y que libere a los esclavos. 

—Por mí que no liberen el comercio de aceites me conviene negocios, —replica riendo Jair. 

«¡Esclavos en esta época!, unos incivilizados», pensó Maya sorprendida, «ya me cae mal esa gente 
de esa nobleza.» 

Llegan al hangar, y Jair se pone a conversar con los del sindicato y los representante de los que 
cuidaban la nave, Boro se pone a revisar todo lo que concernía a los aditamentos de seguridad y Kaled 
se sienta en su puesto de mando, Maya se sienta a su lado, y mira todos los controles de operación que 
le resultaban familiares a su vehículo. 

—No se diferencia mucho de un deslizador, solo debes saber controlar la altitud, y manejar los 
vectores de vuelo, de resto es como deslizar tu mismo vehículo, pero a mayor altitud y velocidad. 
—Explicaba Kaled—. Si fuese en otro momento, te enseñara el arte de vuelo Maya —añadió. 

—Me hubiese gustado Capitán Kaled. 

—Créame, no es tan malo, al menos ya conozco esto, se ganará menos y es un poco más arriesgado 
pero estaré bien. 

—Kaled, como es Aleshia, casi nunca hablas de ello. 
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Kaled enciende los motores, enciende el sistema de inicio, la computadora comienza a hacer el 
chequeo y eso se tomaría unos minutos. Kaled mira a Maya, y le dice. 

—Lo que hablo Jair en parte es cierto, pero no es tan feo, hay que saberlo apreciar. Aleshia es una 
tierra dura, un gran desierto en casi toda su extensión, y unas montañas al sur y al este que es donde al 
menos hay algo de zonas fértiles que es donde se hace el aceite comestible que trafica esta gente, y otras 
especias. 

—El habló de un vino. 

—Vino de «Sarbara», la sarbara es un fruto de una variedad de cactus del desierto, se da en una zona 
específica del continente, es muy duro por fuera, cuesta abrirlo, pero por dentro tiene dulce sabor, pero 
es muy poco lo que da. De él sacaron un vino, la producción es muy restringida, y consumir el fruto está 
solo destinado a los nobles, bueno solo al Rey y los condes se les entrega una botella, el lugar donde se 
cultiva es propiedad de la realeza, y se requiere mucha sarbara para procesar un sola botella, la cosecha 
es muy limitada, y el fruto solo florece una vez al año, el procesamiento del vino dura varios años. 

—Como es que ese país llegó a tener nobleza. 

—Esa es otra historia Maya, pero te daré la versión corta. Mientras esto cargue, —dijo el hombre y 
revisaba otros controles y prosiguió su relato—: Dice la historia que cuando existía el dominio del 
Kohanato y estaba en decadencia, un tzaring y primer asistente del Kohan superior corrupto, ordenó a 
unos ezrahins que desocuparan un lugar, pero no había motivos, el tzarings tuvo compasión de ellos y 
retrasó la medida, pero el prelado se enteró y ordenó su detención preventiva, el explicó el porqué no era 
bueno hacerlo y sin embargo, el kohan superior enfureció y le quitó sus casa y propiedades, no eran 
muchas, pero por mala suerte, tenía una bella mujer que el kohan se había enamorado también de ella, 
con la mala suerte que la violó y la mató. Su esposo que estaba en prisión se enteró y planifico su escape 
de la cárcel, el nombre de ese hombre era Reuben Khandir, dicen que era alto como de 2 metros, rojo 
como el metal fundido, había que dominarlo con paralizantes, cuando escapó mato a muchos hombres, 
pudo llegar incluso hasta donde estaba el kohan superior y lo degolló para vengar a su amada. 

—Se lo merecía, era lo de menos —dijo Maya que escuchaba interesada la historia. 

—El asunto es que el corrupto kohanut, ordenó su captura, pero pudo escapar y huyó al norte, 
montó un alazar pero en ese tiempo no habían naves, la marcha era a tracción de sangre por la costa, o 
por vía marítima, para ir de norte a sur , Reuben decidió irse por el desierto, era un suicidio ir por esa 
zona, seguro que moriría por las condiciones inclementes. Pero Reuben siguió para despistar a su 
perseguidores, un mes después de travesía, su alazar murió de inanición, no tenia agua ni comida, 
caminó todo lo que pudo, y aunque tenía la determinación, no pudo seguir, cuando ya estaba casi por 
darse por vencido, aquí viene la historia extraña de la leyenda, se le apareció un misterioso viajero, 
según lo que cuenta la historia, el hombre era un kohanita, que iba con una bestia dromedaria adaptada 
al desierto, Reuben narró que el hombre le brillaba la vestidura y su piel era como de bronce. El hombre 
llegó, le dio agua y lo atendió, después lo llevó hasta un oasis cercano encima de su dromedario, cuando 
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se recupero, el misterioso kohanita le dijo que siguiera su camino y que triunfaría en su empresa que no 
moriría ese día, según dice, lo bendijo diciendo que su descendencia sería larga y duradera por siempre. 

Maya se sorprende cuando escucha sobre la aparición del misterioso kohanita en el relato, «cómo el 
de mis sueños» pensó, pero Kaled continúa. 

—El hombre más repuesto, pudo llegar al norte, cerca de una aldea encontró una mujer pastora de 
caprinos, que estaba siendo molestada por unos abusivos locales rivales que no la dejaban que sus 
bestias bebieran primero, le robaban el turno, Reuben que era alto defendió a la mujer y auyento a los 
abusivos, resulta que la mujer era hija de un viejo jefe tribal local que solo tuvo hijas, ella lo llevo a su 
casa, con el tiempo él la desposó a ella, el jefe tribal lo adoptó como un hijo, se convirtió después en el 
jefe tribal ganando respeto en el norte, hasta que su fama llegó al sur, y quisieron buscarle, el unificó a 
las tribus y los clanes del norte, hubo una guerra, logrando ganar su facción luego de una larga campaña 
militar con altibajos, pero expulsó a los miembros del kohanato y proclamó la independencia de Aleshia, 
luego le propusieron ser el rey, con apoyo de los jefes de los clanes tribales que le apoyaron y ha 
seguido una larga línea sucesora de varios siglos con reyes y nobleza feudal hasta el actual rey Mija 
descendiente directo de Reuben. 

—Kaled, estamos listos, ya revisé todos los sistemas, ¿como vas tú? —Era Boro que llegó 
interrumpiendo el relato, pero era lo suficiente para que Maya supiera lo básico de la historia de Aleshia. 
Ella aun no dejaba de pensar en la casualidad del relato y el kohanita misterioso. 

—«Sistemas en línea, esperando definición de ruta» —una voz femenina de la computadora 
anunciaba que todo estaba listo. 

La nave es remolcada afuera del improvisado hangar y ya la tarde en su hora media,, el clima era 
soleado, el calor en el ambiente era aceptable. Kaled carga los datos y vectores y en eso suena la radio 
quien llamaba era Jair Refa. 

—Kaled, amigos, recuerdas nuestros acuerdos, sabes que quiero esa naves prontos en mi poder, hay 
trabajos por hacer. 

—¡Vendré Jair, estaré de vuelta, no te preocupes! 

—Buenos, despeguen de una vez y que tengan suerte, dicen que gente de gobiernos de Fronda vino 
a ceremonias, y la policías políticas también, 

—¡Pues despeguemos de una vez! —cortó Kaled. 

La nave emprende el ascenso, Kaled volaría de nuevo con la luz de Araah de frente, acomoda el 
visor de protección de luz, y sale la nave que se posiciona sobre la bahía del golfo de Zenit, donde se 
apreciaban instalaciones de plataforma de hidrocarburos derruidas y abandonadas, dando ese último 
espectáculo de decadencia, Maya observa el panorama y piensa para sí, «¿esto es todo? Esta será la 
última imagen de mi nación que me llevaré en la mente», un sentimiento de tristeza le invade el 
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corazón, ella se levanta de su asiento para tomar la butaca correspondiente y Boro se sienta como 
copiloto de Kaled. 

Maya vuelve a mirar por la ventanilla de la nave y ve cómo se va alejando de su amada Fronda, 
«¡Adiós mi amada Fronda, adiós!, pero ten por seguro que volveré». 
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27 Capítulo 27: Mar Profundo. 

—¿Cuánto hemos avanzado? —preguntó Boro. 

—Paciencia, estamos volando bajo, y se hace más lento, pero estimo que en una hora, estaremos en 
aguas neutrales, —hablo Kaled con su pausado acento aleshiano cuando hablaba en frondano. 

—¿Cómo vas a hacer con Jair? Si trabajarás con él. 

—No lo sé aún, quizás me quede con ustedes un tiempo en Aleshia, quiero ver a mis padres y mis 
hermanos menores y ver si una chica que conocía aún no se ha casado y termino de asentar cabeza. 

—Nunca pensé que te ibas a enamorar de una mujer. 

—Aunque tú no lo creas, yo tengo mis sentimientos, pero no busqué una frondana, son muy frágiles, 
en cambio las aleshianas son muy laboriosas, disculpe no es nada personal doctora, —declaró Kaled a 
Maya que escuchó riendo. 

—¿Kaled qué fue lo que pasó con tus padres? —preguntó Maya. 

—Le dije sobre la sabara, la fruta prohibida, pues mi padre pudo hacerse de unas cuatro frutas de 
esas y la compartió con nosotros su familia, el problema es que el noble local se enteró y se aparecieron 
furiosos, encontraron las cáscaras de las frutas y el noble emitió un decreto de enajenación, mi padre 
protestó pero durante la requisa un tzaring golpeó a mi madre, mi padre enfureció y golpeo al militar, al 
final ante el ataque de varios hombre mi padre retó a duelo de muerte al tzaring, pero mi padre no era un 
militar solo era un pastor de caprinos, el tzaring le gano rápidamente, no le voy a mentir, y cuando lo iba 
a matar, alguien le dijo que le diera el «eved» y el tzaring sonrió y le obligo a aceptar «eved», fue algo 
bochornoso para mi padre y mi madre, yo tuve que irme de ahí para donde un tío en RazAl”Nar, que es 
a donde vamos. 

—¿Pero de qué trata el «eved»? —Pregunto extrañada Maya, ya era la segunda vez que preguntaba y 
Kaled le huía a la respuesta, Kaled lo medita y cuando va a contestarle a Maya comenzó a sonar una 
alarma en la consola de la nave. 

—¿Que sucede ahora? —dijo Boro. 

En eso suena la radio de comunicaciones: 

—Nave sin identificar, esta es la guardia marina adscrita a la policía política de Fronda, es un 
operativo en conjunto, les ordeno que bajen escudos y den la vuelta a la bahía de Zenit para una 
revisión. Serán escoltados. 

—¡Maldita sea nos descubrieron! —gruño Kaled. 
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—¡Tiene que haber sido un soplón o tu mismo amigo Jair! —gritó Boro. 

—No creo que me haya vendido, odia a los tzarings. —Respondió Kaled y mirando a la 
computadora le dice—: Computadora, ¿dame el informe de situación? 

La voz del la asistente virtual indicó: 

—Se reportan 3 naves pequeñas, presumiblemente tres cazas, y una nave patrulla de transporte, a la 
velocidad actual, nos alcanzarán en 15 minutos. 

—¡No puede ser! —Protestó Kaled—, Boro creo que es hora de usar a las niñas. Prepara los 
caramelos que les vamos a dar. 

—¿Que son las niñas? —Dice Maya. 

—Son 3 ametralladoras artilladas, dos a los lados y una en la nariz al frente, están disimuladas 
—responde Boro que se levanta de su asiento y se dirige a un compartimiento a sacar una caja de 
municiones de balas trazadoras para armar las armas—. Esto era un proyecto secreto de tu padre para 
combatir de forma privada a los piratas en Charion, y no prosperó —aclaró. 

—Doctora Maya, le recomiendo que tome su asiento, esto se va a poner muy movido, ellos son 
rápidos, pero creen que esta nave es lenta, les daremos guerra y con algo de suerte podremos escapar, no 
creo que nos sigan en aguas neutrales fuera de su jurisdicción. 

Maya se pone nerviosa, Boro lleva el carrete de municiones y lo instala en las armas, son balas que 
podían marcar la trayectoria para permitir apuntar mejor al blanco, Boro vuelve a su asiento. Las 
llamadas de radio no dejaban de sonar, pero Kaled apaga la radio para no seguir escuchando. 

—¡Usted es el capitán! ¿Kaled, cual es la estrategia? 

—Escuchen venimos lento, nos alcanzarán y se podrán al lado de la nave, la formación es que será 
dos a los lados, y uno al frente, la cuarta nave cuento que es más lenta. Voy a hacerles pensar que no 
tenemos velocidad, una vez que se posicionen para rodearnos, tu Boro apunta las armas laterales, ellos 
no cuentan con el arsenal y tendrán descuidado el flanco, yo disparo a la del frente. Y cuando 
disparemos y derribemos uno, se acercará la cuarta nave y subiremos altitud y escaparemos a toda 
velocidad porque aplicaremos la velocidad extra de escape que trae esta nave, —explicó—. Ojalá 
tengamos suerte y muerdan el anzuelo, ¿Qué la Deidad nos proteja! 

Las naves se estaban acercando rápidamente, y Kaled vuelve a encender la radio y escuchan. 

—Nave no identificada, esta es la nave patrulla, les habla Krong Horam, comandante de la policía 
política, llevan a una prófugo de la justicia, les ordeno que den vuelta y se entregue o serán derribados, 
sus derechos serán respetados si se entregan. No tienen ninguna posibilidad de escape, 

—Está ahí ese maldito asesino —gritó Maya. 
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—No les prestes atención —exclamó Boro Morh—. Saldremos de esta sobrina. 

—Computadora, posiciona las armas en la mira a los tres bandidos, —programó Kaled a la maquina. 

—Posicionamiento en proceso, —dijo la computadora. 

Las tres naves cazas finalmente alcanzan a la nave de Maya, como lo estimó Kaled Vashir, una se 
coloca al frente, y las otras dos se están poniendo al lado, y disminuyen la velocidad para hacer que la 
nave de Maya ralentice la velocidad. La cuarta nave estaba en una posición que tenía en la mira a la 
nave de Maya la cual hace unos disparos de advertencia que caen al mar. 

—¿En la mira? —pregunta Kaled a Boro. 

—¡En la mira! Respondió el tzaring. 

—¡Fuego a discreción! —ordenó Kaled. 

Boro aprieta el gatillo virtual, y efectivamente los cañones camuflados de las ametralladoras 
escupen sus balas que brillaban en la ya oscura noche dejando su estela de luz trazando la línea de 
fuego, impactando certeramente en las dos naves laterales derribándolas y de forma inmediata se 
encienden en una bola de fuego que cae al agua sin piedad alguna. La que iba al frente, logra esquivar 
los disparos pero una bala trazadora logra dar en su cola comenzando a fallar, pero la misma se eleva 
hacia un lado dejando una estela de humo, y en ese momento Kaled activa la hipervelocidad. 

—¡Esto se va a poner feo!, agárrense duro chicos. 

La nave inmediatamente se eleva, el movimiento tomó por sorpresa a sus perseguidores, quien 
desde la nave patrulla comienza a disparar una fuerte ráfaga de disparos láser pero todos son fallidos, 
esta también comienza a aumentar la velocidad para elevarse y perseguir la nave de Maya. 

—Haré un giro, voy a tratar de posicionarme detrás de ellos o al menos de forma diagonal para tener 
vista de su flanco, —explicó Kaled Vashir. 

Pero el piloto de la nave patrulla era hábil y adivina el movimiento y vuela al lado contrario de 
donde iba Kaled. 

—El maldito es muy bueno, lo perdí, no lo veo —espetó Kaled. 

—Escucha Kaled no podemos contra esa nave, mejor perdámoslos de vista y escapemos. 

—Estoy de acuerdo Boro, voy a estabilizar la nave, Computadora ubica la nave bandida. 

—Sin resultados —contestó. 

—El peligro no ha pasado. ¿Dime cuanto falta para llegar a las aguas neutrales? 
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—Estamos saliendo de los límites oficiales de Fronda, entrando a aguas neutrales, retomando a 
rumbo original. —Respondió la voz virtual. 

Pero no había terminado de hablar cuando comienza a sonar de nuevo la alarma del radar. Que 
indicaba que los tenían al frente. 

—Estamos en aguas neutrales, no puede perseguirnos aquí, —dijo Boro. 

—Vienen de frente, apúntalos con el cañón frontal y dispara. 

Boro dispara, pero la nave esquiva los mismos alejándose por el estribor de la propia nave patrulla, 
y lanza un pequeño misil perseguidor, la alarma interna de misil suena en la nave de Maya, Kaled 
preocupado trata de evadirlo, dispara balas trazadoras a todas partes para engañar al misil, pero este se 
acerca peligrosamente, y el sonar empieza a dar sus repetidos pitidos más rápido a cada segundo, Maya 
se aferra a sus asiento, esperando un golpe, y se escucha una explosión aturdidora que pega en un motor 
del ala derecha de la nave haciendo que se apague y se incendie, pero esta aún se puede mantener en 
vuelo levemente por un tiempo más. 

La luz interna de la cabina comienza a parpadear, varios y estrepitosos ruidos suena en las consolas, 
varias alarmas suenan sin parar, y la nave comienza a perder altitud, Kaled y Boro se miran el uno al 
otro como diciendo, entre ellos que todo terminó y luego miran a Maya que está asustada aferrada a su 
asiento. 

Boro mira a Kaled, hace un gesto de asentir a algo que tenían planeado previamente, y le dice a 
Maya: 

—Maya, tienes que abordar las capsula de escape, voy a llevarte para allá 

Boro se levanta con dificultad, aferrándose a lo que pueda dentro de la nave que iba planeando pero 
perdiendo altitud y ganando velocidad. Sujeta a Maya y quita una compuerta en el piso de la nave, ahí 
está una pequeña capsula con capacidad para una persona. 

Kaled logra apagar las alarmas, para dar más tranquilidad a todo el ambiente. Y les dice: 

—Tripulación es hora de abandonar la nave, escapemos en las cápsulas de escape y el punto más 
cercano aquí es la isla Ha”Melekh en territorio aleshiano. Sera el punto de encuentro. 

Maya es llevada por Boro que la mete en su cabina, le entrega sus armas y la caja donde está el 
pequeño dispositivo de grabación, deja el resto de su maleta de viaje, no había mucho tiempo. 

—¿Tío, ustedes también va a abordar la cápsula verdad? 

—Tranquila Maya, ya abordaremos las nuestras, pero la tuya debe ser lanzada manualmente, ve tu 
primero, nosotros llegaremos allá. 
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Maya se introduce en el receptáculo de la cápsula y se cierra con un vidrio templado, quedando 
asegurada y presurizada dentro de la pequeña cabina . Boro se coloca encima, y en eso mira fijamente a 
Maya, que ya no puede salir de la cápsula hasta que llegue a su lugar de destino o se quede sin energía el 
dispositivo. Boro le hace una seña a Maya que se coloque un auricular para que reciba unas 
instrucciones. 

—Escucha Maya, esa nave tiene para navegar unas 8 horas sobre el agua, Kaled ya la programó 
para que te lleve a esa isla, por favor Maya, se fuerte. Te quiero mucho mi sobrina querida. 

Maya extrañada por las palabras de Boro, a quien le da un beso a la cabina, y luego le hace una 
señal de despedida. Maya no necesitaba leer la mente de lo que eso significaba, era una despedida, las 
otras cápsulas no existían, solo había una disponible. Maya se da cuenta del engaño y comienza a gritar. 

—Tío, ¿Qué quieres decir? Abre por favor, ¡Me mentiste!, no existe más cápsulas de escape. 

—Era la única forma que te montaras querida sobrina. 

—Tío por favor abre, Kaled abre, entren aquí vámonos todos, por favor tío no hales de esa palanca 
por favor. 

¡Adiós Maya!, le daré saludos a tus padres en Enular. 

—¡Espera tío por favor no, espera! —gritaba Maya. 

Pero Boro hala la palanca accionando la expulsión de la cápsula con Maya adentro, un sonido de 
descompresión hidráulica suena y unos gases nublan la visión de Maya quien ve como la nave sigue su 
curso de amarizaje y ella va de caída libre al mar profundo. Maya maldice sin cesar por la decisión de su 
tío, ella por su posición no puede ver que pasa ni el destino de la nave que va cayendo hacia un 
amarizaje seguro. 

Al cabo de unos diez eternos segundos de caída libre, la cápsula de Maya como un misil a toda 
velocidad toca las oscuras aguas del Mar Angosto, se sumerge varios metros de profundidad y todo se 
pone muy oscuro ya que era de noche, Maya golpea en vano el grueso vidrio templado de la cápsula que 
empieza a recobrar flotabilidad lentamente hasta llegar a la superficie, cuando esto ocurre, Maya 
inmovilizada aun ve una tenue luz en el firmamento, era el satélite natural Amud, una simple roca 
alargada que orbitaba Tzargaria, reflejaba muy débilmente la luz de Araah, otras estrellas en el 
firmamento se empiezan a dibujar por la noche oscura, Maya no dejaba de llorar y maldecir por la 
decisión de su tío. 

—¿Por qué lo hiciste tío?, y tu también Kaled, los odio, éramos un equipo, —deliraba de rabia e 
impotencia, llorando sin parar en la oscuridad en medio del mar. 

Se enciende una pequeña luz interna, la consola activa una tenue pantalla en el mismo vidrio 
templado de la cápsula, y le indica a Maya la posición donde se encuentra, y el destino que previamente 
Kaled le había programado seguir, «Isla Ha”Melekh» en el Reino de Aleshia. Un pequeño motor fuera 
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de borda se activa y comienza a sonar, inicia la larga travesía de la pequeña cápsula, el motor emite un 
sonido constante pero no tan ruidoso, que hipnotiza haciendo que Maya a pesar de todo y su esfuerzo 
para no dormir pensando todo lo sucedido, sucumba al sueño, duraría ocho horas en seguir la nave ese 
rumbo si no era antes encontrada por alguna embarcación, alguna nave que la rescatase o la hundiese, ya 
que la isla donde se dirigía era territorio prohibido, tanto que los mismos contrabandistas se negaban a 
ir porque la pena podía ser la muerte según las distintas leyes aleshianas. 
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Parte 2: El Reino de Aleshia. 

«El desierto, es un gran enemigo pero puede ser un gran aliado, depende de 
cómo uses los recursos, si no los desperdicia y lo sabes aprovechar oportunamente 
con mucha sabiduría. Reuben... Primer Rey de Aleshia » 
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28 Capítulo 28: Una Playa Aleshiana. 

Un molesto y constante pitido de una alarma de un panel electrónico suena sin cesar, combinan con 
el vaivén del movimiento por inercia causada por las olas que llegan a la orilla moviendo de un lado a 
otro la cápsula de escape que yace en la orilla de la playa, hacen que Maya se despierte con su cuerpo 
acalambrado por la casi rígida posición obligada dentro de la cabina de escape, la prisión que le salvó la 
vida, ahora era una gran molestia. Abre los ojos, y aún está oscuro, mira el panel táctil en el vidrio 
templado de su prisión temporal, aprieta el botón virtual que hace cesar el molesto sonido y destapa la 
cápsula permitiéndole salir de ese claustrofóbico aparato. 

Un olor a brisa marina le invade el sentido del olfato, el cantar de unas aves marinas a lo lejos le 
indican que está en una orilla, la cápsula una vez que abre, se apaga porque agotó su energía, han pasado 
más de 10 horas desde que fue lanzada al mar y el dispositivo de salvamento solo contaba con energía 
para ocho horas mas la reserva que permitió hacer sonar la molesta alarma. Maya hace un esfuerzo por 
salir de ese aparato con algo de dificultad y nota que está en una playa desconocida en medio de la 
oscuridad, el clima está algo caluroso, una brisa caliente sopla sin parar desde el sur en dirección a 
sotavento, rumbo hacia el norte. 

«A donde he llegado», pensó. Revisa la cabina de escape y saca sus armas, el bastón kersh recogido 
y enfundado lo cuelga a su espalda y lo termina de esconder cuando suelta su negra cabellera que cae 
sobre su espalda, su cuchillo que lo coloca en su cinto, revisa el estado de la grabadora tipo lapicero que 
no haya sufrido daños, y se aleja a la orilla seca de la playa, los primero rayos del amanecer comienzan 
a aparecer en el horizonte, Maya se ubica y mira que está al este de algún lugar desconocido. 

«Será la Isla Ha”Melekh, era lo que decía el dispositivo cuando comenzó a navegar», pensó, mira 
para todas partes, el oscuro mar no le permite ver con claridad, mira detrás de ella y solo ve una colina o 
un montículo tipo duna ennegrecida por la oscuridad de la noche y todavía faltaba para amanecer. 

Maya se sienta en la arena a esperar que amanezca, pensando que va a hacer ahora, «Tío porque 
hiciste eso, y tu Kaled, porque si teníamos un acuerdo. No me dijiste que significaba “eved”, los maldije 
pero no era en serio, los amo, y tu Kaled ya te sentía como un hermano mayor que nunca tuve», pensaba 
en todo eso, «¿a donde iré? ¿Que haré ahora aquí?», planificaba en su mente que haría después. Rompe 
en llanto por sus amigos, recordaba cuando su tío Boro Morh le enseñó los primero pasos de las artes 
marciales, le enseño el uso del cuchillo, el puñal y la daga, luego le llevó donde el maestro Joab para 
completar su entrenamiento con el bastón, donde se destacó siendo una buena aprendiz hasta llegar a ser 
maestra. 

«¿Que ocurrirá en Fronda?, ¿cómo estará el profesor Remir, Laizza, Jarg, Ariel y Mogul?, ¿Jared 
habrá logrado escapar?», se preocupaba en su mente por sus amigos, luego recordó a sus padres, cuando 
Arnuk la llevó a su primera fiesta, cuando llegó el primer novio, cuando al cumplir 15 años siendo una 
niña, prefirió decirle a sus padres que no quería una fiesta de celebración, sino ir al museo de Biología 
de la Universidad de Fronda, eso le hizo recordar sus estudios, su vida exitosa, al pasar el examen de 
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casta tejnik, paso eximida ya a los 16 años estaba graduada como bióloga, empezó a trabajar como 
asistente pasante de Remir Karnuc, tal cual como ahora lo era Jarg Visnu con ella y el profesor. 

—Toda mi vida estuve bien, viví bien, una buena familia, un buen trabajo, y ahora todo se fue. 
—sollozó para si—. Maldita sea mi vida. ¿Elegida para que? ¿Para llevar desgracias tras desgracias? 
—mirando al cielo protesta varias respuestas sin escuchar o sentir alguna que la reconfortara en ese 
solitaria playa. 

Maya se queda acostada en esa arena por un rato más, duerme un poco, hasta que comienza a sentir 
un cálido clima en su cara. Era la luz del día que comienza a calentar el ambiente. Maya ahora ve mejor 
donde está, detrás de la playa la ennegrecida elevación es una colina que empieza a tomar el color de la 
polvorienta y arena de playa blanquecina que empezaba a dibujar otro panorama más claro, ella aún no 
se ubica y decide explorar, sube toscamente la blanca colina y en perpendicular a la playa a lo lejos 
como a una cuadra de distancia divisa unas palmeras y un verde paraje tipo oasis, que estaba en medio 
de una hondonada, Maya camina y el suelo no es desértico pero si polvoriento tornándose marrón 
oscuro, dejando atrás la blanquecina arena, el sitio al que llega es grande, como del tamaño de media 
cancha, observa que hay uno arboles frutales conocidos, en definitiva si era un pequeño oasis. 

—Debo ir para allá, quizás haya algo para comer y beber, —dijo para sí—, espero que haya agua. 

Sin embargo su emoción se diluye cuando llega a la charca de agua y la misma es agua salobre, ella 
toma un poco y la escupe asqueada. 

—¡Que agua tan asquerosa! —refunfuñó molesta. Se para de nuevo y decide ver el lugar que tenía 
algunas plantas altas y unos cactus tipo barril del que colgaban unas pequeñas frutas como tunas y 
consigue otros árboles pequeños que tenían unos frutos cítricos. Sin perder tiempo Maya recolecta 
varios frutos variados y los destaja con el filoso cuchillo devorándolos sin piedad alguna, no había 
cenado y el hambre le estaba haciendo decaer, pero esas frutas cítricas le estaban calmando la sed, y las 
tunas le proporcionaron un rico desayuno. «Es lo más exquisito que he probado en mi vida», dijo en su 
mente, había comido una docena de frutos variados que encontró en el lugar. 

Le quedaba una fruta cítrica que iba a dejar para después cuando escucha un familiar sonido que 
tenía tiempo que no escuchaba, se ponen en alerta y mira para todos lados, sin darse cuenta entretenida 
por su desayuno, se le había acercado una bestia equina, era la hembra de un alazar, una alazarina, de 
color blanco intenso, estaba pastando en la poca vegetación y la bestia olió las frutas que estaba 
degustando Maya. Ella se emociona al ver la primera señal de vida, aunque fuera animal en ese solitario 
paraje, Maya corta el cítrico que iba a guardar para ella, y se lo ofrece a la bestia, quien un poco 
desconfiada se acerca poco a poco y come de la fruta que le ofrece Maya en su mano. Ella nota que la 
alazarina era alta, bien alimentada, y advierte que tiene una muy elegante silla de montar. 

—¿A quien le perteneces? —habló con la bestia como si le fuese a responder, pero tomando en 
consideración las pasadas y largas horas que estuvo sola, conversar con ese animal era algo 
reconfortante en esas horas de soledad. 
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La bestia come los pedazos que le ofrece Maya con gusto. Y ella comienza a acercarse para 
acariciar su cabeza, la alazarina tenía un crin largo de color blanco como la nieve, un poco áspero, pero 
era un animal que notaba elegancia y excelentes cuidados. 

—Chiquita, creo que tú me llevarás a donde tu dueño —le dijo Maya cariñosamente, busca tomarle 
por las riendas, pero al acercar la mano la bestia retrocedió un poco e hizo un resoplido de advertencia—. 
Tranquila no soy mala, al parecer eres algo briosa y rebelde, no te haré nada malo —le dijo. 

La bestia de nuevo se acerca, Maya le mira a los ojos, a abrazándola por su cabeza le susurra: 

—Ayúdame por favor, no sabes lo que he pasado. 

La bestia cambia de actitud y se le acerca de nuevo más confiada bajando la cabeza como una 
actitud sumisa. Hace un resoplido pero denotando confianza en Maya. 

—¡No puede ser!, me está obedeciendo —dijo sorprendida—. Me lo debo estar imaginando —acotó. 

Maya sigue acariciando a la bestia, decide montarla pero aún duda y se le acerca a su cabeza 
pensando todavía incrédula, más que todo para ella misma «me llevarás a donde hay gente», la toma por 
el lazo, y camina con ella para ganarse su confianza, la bestia camina a su lado apaciblemente mientras 
Maya le tararea una melodía. Pero sin saberlo, Maya ya estaba siendo observada a lo lejos. 
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29 Capítulo 29: Primer Contacto. 

—La tengo en la mira milord. —dijo un hombre que apuntaba desde lejos con su rifle láser con mira 
a Maya. 

Unos jinetes aleshianos estaban observando a Maya con dispositivos electrónicos, como a medio 
kilómetro y en idioma aleshiano uno contestó. 

—Sé que eres muy bueno con ese rifle, pero espera a ver que hace, —comentó mirando a Maya con 
un binocular electrónico. 

—La alazarina le obedece, al menos le cayó bien —dijo un tercero que observaba. 

—Pues esa alazarina, es una traidora —bramó el otro con tono de broma. 

—¿Órdenes?... ¡señor! —solicitó otro jinete. 

—¡Es una ilegal! —señaló el que daba las órdenes—, es extranjera, miren su vestimenta, no es común 
al resto de los que hemos detenido, ella está armada al parecer, pero no representa mayor problema para 
nosotros, ¡arrestémosla! —dijo el jefe con voz de mando. 

Eran siete jinetes con alazares y bestias dromedarias desérticas, que a todo galope rápidamente se 
acercan a Maya y la rodean finalmente, le gritan y dicen cosas en un idioma ajeno que ella desconocía, 
era el aleshiano, una lengua de pronunciación fuerte y seca, palabras que ella no logra comprender, pero 
las intenciones eran claras, que no montara a la bestia. De forma amenazante 3 jinetes se le acercan 
haciendo que se aleje de la alazarina. Ella solo les dice en frondano. 

—¡Por favor, necesito ayuda! —gritó Maya en su idioma. 

Uno de los jinetes hace una seña al resto para que se detengan, los demás lo hacen y dos de ellos 
desenfundan unos rifles láser apuntando a Maya, Estos jinetes iban vestidos con túnicas largas de color 
negro, tenían sus rostros tapados con unas bufandas de igual color, sus ojos tenían unas mascarillas 
oscuras para protegerse del inclemente clima y resplandor de luz. 

El hombre que ordena detener a los demás descubre su cabeza quitándose la mascarilla negra, 
removiendo parte de una elegante bufanda que cubría su cuello y muestra su rostro. Era un hombre de 
cuerpo atlético, montado en su alazar bermellón, se veía imponente, su aspecto era blanquecino, cabello 
rojizo anaranjado, una barba al ras cuidadosamente cortada del mismo color, y sus ojos que iban de 
color verde al ámbar, aparentaba tener como 30 años, su voz es imponente, y en entendible idioma 
frondano pero con exótico acento aleshiano le pregunta a Maya con voz de autoridad: 

—¿Quien eres tú, y que haces aquí? 

Maya sube las manos en actitud de rendición, y le contesta al hombre. 
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—Me llamo Maya, soy de Fronda, mi nave fue derribada, lejos en el mar, anoche cuando salí de 
Zenit, me eyectaron en una cápsula de escape y llegué aquí. 

—¿A donde te dirigías? —preguntó a secas. 

—¡Me dirigía a Raz...! Este no recuerdo..., —dijo Maya con expresión de dudas. 

—RazAl”Nar, se llama la ciudad, ¿A que ibas allá? —dice el hombre con algo de severidad y 
mirando seriamente a Maya. 

—Me dirigía a otra ciudad en Aleshia, este... Era algo así... Mel...¡todos esos nombres son 
confusos!, tampoco lo recuerdo bien. 

—¡Mer Al”Nar! —corrigió el pelirrojo— ¿Para que te dirigías allá? 

—Para buscar a un amigo de mi padre, —respondió Maya. 

—¿Como se llama ese amigo? —interrogó sin vacilar el hombre. 

—Se llama Doctor Abner Bani, es un tejnik matemático. Está en esa otra ciudad, me dijo un amigo 
de él. 

El hombre rojizo se impresiona del nombre que escucho y mira a otro hombre que se descubre 
también al escucharlo, el segundo luce de más edad, como de cuarenta y tantos años, este tenía un 
bigote negro más pronunciado, su aspecto era más severo que el anterior, cara gruesa que denotaba 
experiencia respeto y autoridad, estéticamente menos cuidado que el primero, cuando termina de 
descubrir su rostro, pregunta: 

—¿Como dijiste que se llama el tejnik? —interrogó el cuarentón con un hablar más pausado y con 
dificultad de hablar en frondano. 

—Abner Bani, Doctor Abner Bani, ¿le conocen, ustedes si saben quién es él? 

Los dos hombres se miran de reojo, como si supieran de quien es la persona que busca Maya, pero 
el pelirrojo le contesta. 

—¡Quizás! —contestó a secas—, ¿Sabe usted que esta es una zona prohibida? 

—No, de verdad no lo sabía pero yo llegué por accidente, por favor deben comprender que es una 
situación accidental. 

En eso un tercer jinete se descubre, era de los que estaban dándole vuelta, colocándose más cerca 
de Maya de forma amenazante, al descubrirse es una bonita mujer a pesar de su arreglo militar, era 
joven pero su aspecto de cara era muy severa, una expresión de pocos amigos, cabello plateado, mirada 
feroz, una voz áspera y comienza a decirle unas palabras en idioma aleshiano. Pero Maya no entiende 
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nada de lo que le dicen, le hace señas negativas que no le comprendía. En eso el hombre rojizo le indica 
a la jinete que se calme, y dirigiéndose a Maya le dice: 

—Somos un cuerpo de seguridad real, te encuentras en las Isla Ha”Melekh, estas tierras que pisas 
son del príncipe Vhalir, hijo del Rey Mija, heredero al trono del Reino de Aleshia. —El hombre señala 
con ambos brazos todo el horizonte visible—. La mujer que tienes al frente es la es la vizcondesa Alina, 
administradora de las caballerizas del príncipe, en su villa de la ciudad de Sakina, la principal ciudad de 
esta isla. 

—Entiendo, pero no fue mi intención molestarles —aclaró Maya. 

—No entiendes, ella te está acusando de ladrona, dice que te querías robar la alazarina. 

—No soy ninguna ladrona, por favor deben creerme, mi cápsula de escape esta en la orilla de esa 
playa, la que esta detrás de esa colina. 

El pelirrojo, le dice algo en aleshiano a uno de los jinetes, y lo envía a investigar a la playa, pero 
otro de los jinetes, se apea de su dromedario y señala los restos de cascaras de cítricos y la tunas que 
consumió Maya, levanta las cascaras de las tunas y se las entrega a la mujer de aspecto severo. Esta al 
ver se pone muy molesta y comienza a hablarle a los dos hombres tanto al rojizo como al de mayor 
edad, que parecían ser los jefes. Además mira de cerca a Maya y le sigue diciendo otras cosas no 
entendibles. 

—¿Comiste esas frutas? Es la sarbara. —preguntó el pelirrojo a Maya. 

—No he comido desde ayer, sí, comí esas frutas eran las que estaban cerca. 

—¿Por qué tienes esas armas que portas?, ¿viniste a matar a alguien? 

—¿Matar?, créame que mis deseos de matar no están en este país. 

—Escucha bien frondana, tienes una situación complicada, entraste ilegal, y con armas, comiste 
frutos prohibidos reservados solo para la casta real en propiedad privada del príncipe, y te acusan de 
querer robarte una alazarina propiedad del Príncipe Vhalir. Es la alazarina favorita de él por si no lo 
sabías, nosotros venimos desde lejos a buscarla porque se escapó. 

—Escuche, señor...¡eh..! —Maya mira como queriendo saber el nombre de quien la interrogaba. 

—¡Rojo! —interrumpió—, por estos sitios me llaman Rojo. Es lo que debes saber, —señaló el 
pelirrojo. 

—Señor Rojo, no es mi intención robarles, pero entienda, no quiero robar una alazarina, comí esas 
frutas era porque tenía mucha hambre, mis armas son de mi práctica de artes kersh, lamento no 
mostrarle el permiso de armas y mi identificación personal para procesar mi entrada, se estrellaron en 
mi nave con mi tío y un amigo. —Maya se ponen a llorar. 
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—Calma mujer tenemos que constatar que tu historia sea cierta... 

No había terminado de hablar cuando la jinete, Alina, carga en su alazar y saca una vara la cual 
golpea a traición por la espalda a Maya haciéndole caer de boca al suelo, y gritando cosas en idioma 
aleshiano que parecían más insultos que diálogos. Maya grita del dolor pero se reincorpora y le grita a la 
mujer. 

—¿Que te ocurre?, ¿por qué me golpeas, maldita loca? 

Pero Rojo, mira a Alina y le dice algo en aleshiano y comienzan a discutir los dos en su idioma que 
Maya no comprende: 

—Cálmate Alina, aún la estoy interrogando. 

—Es una ladrona y profanadora, ha comido la fruta de la realeza sin ser una noble, merece ser 
castigada. 

—No es su cultura, no lo sabía, no puedes golpear a la gente así. —dijo Rojo. 

—¡No me digas!, pues le voy a enseñar como son las cosas por aquí, soy una noble, puedo golpear a 
quien quiera y sobretodo a ladronas. Ahora me acaba de insultar, mira como le haré respetar. 

—¡Espera Alina! —gritó Rojo tratando de detenerle vanamente. 

Pero Maya esta vez la estaba esperando, despliega su bastón kersh y bloquea el ataque de la jinete, 
la cual le lanza un contragolpe con su bastón tipo lanza, y que Maya de nuevo esquiva golpeando con su 
bastón apartándose de lado milagrosamente antes que el alazar la pudiese golpear. 

Alina sigue montada en su alazar, y recorre unos metros, detiene su marcha y voltea en dirección a 
Maya, para atacarla de nuevo. El tercer jinete vuelve con Rojo y el hombre mayor. Y Maya le grita a 
Alina: 

—Escucha aleshiana, no se si me entiendas, pero estoy de muy mal humor para pelear, pero no 
quiero de verdad pegarle a alguien. No me des más motivos—gritó Maya en vano. 

Sin embargo, la jinete ahora evalúa que arma usar, y saca un látigo para lanzarlo contra Maya con 
el fin de desarmarle el bastón a distancia, pero en eso interviene Rojo que sigue hablando en su idioma. 

—Alina, no estas siendo justa, estas cabalgando y ella no. 

—¿No he sido justa? Dejo que la ladrona pueda usar sus armas contra mí, estoy por encima de ella, 
puedo montar y ella no, mira como la embisto, —alardeó la noble. 

Alina carga a toda velocidad su alazar contra Maya, Maya se prepara, cuando esta a punto de 
llegarle el alazar de Alina, repentinamente la alazarina blanca que Maya iba a montar, corre y se levanta 
en dos patas relinchando haciendo frenar de golpe al alazar de Alina, por inercia hace que la jinete 
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pierda el equilibrio y caiga suavemente hacia un charco de agua salobre y lodo, Maya no pierde la 
oportunidad y corre hacia la mujer con el fin de pegarle, pero Alina también es rápida y se levanta, llena 
de agua sucia, tira el látigo y saca su bastón kersh para enfrentar a Maya en igual condición. 

Los demás jinetes se ríen de Alina por su graciosa caída al lodo, desde el punto de vista de ellos, y 
entonces observan a las dos mujeres que se miden la una a la otra. Los cinco jinetes comienzan a hablar 
entre ellos en su idioma sin que las mujeres escuchen lo que dicen. 

—Rojo, mira como se para la frondana. —dijo uno de los soldados. 

—Cierto, tiene estilo —comento otro—. Al parecer tiene técnica. 

—¡Olvídalo! Alina le dará una gran paliza —comenta el tercero y además añade—. Tres coronas de 
oro a que Alina le hará comer el polvo. 

—Tiene las características de un duelo de combate —declaró el hombre de mayor edad—. Recogeré 
sus apuestas señores, esto se ve bueno. 

Sin embargo Rojo observa a las mujeres con detenimiento y le dice al hombre de mayor edad. 

—La frondana se sabe mover, ¿ya apostaron todos?, toma mi parte. 

—¿A quien le vas Rojo...? 

Las mujeres, ya habían intercambiado golpes de bastón, y siguen midiéndose la una a la otra, como 
esperando algún descuido que la otra pueda aprovechar para atacar, Alina hace movimientos tácticos 
con su bastón para impresionar a Maya, ella también hace sus fiorituras buscando un punto débil en su 
contrincante, Alina lanza su embestida, activando la carga eléctrica, la cual Maya bloquea con su bastón 
con contundencia, ambas mujeres quedan mirándose la una a la otra, y orbitando en círculo, «La maldita 
es buena», pensó Maya, pero Alina piensa: «la ladrona se sabe mover, es difícil pero no me vencerá». 

Las mujeres siguen intercambiando golpes la una contra la otra, bloqueando su bastón, Alina logra 
alcanzar y pegar el antebrazo de Maya, pero la frondana activa su rodela de energía y bloquea el 
siguiente ataque, lanza un contragolpe, el cual Alina también esquiva con habilidad. Las mujeres 
también se insultan en sus respectivos idiomas. La cara blanquecina de Maya, había cambiado a un tono 
rojizo y su expresión de enojo acumulado brotaba por todas partes, Alina, acostumbrada a ganar, se 
sentía humillada por la caída al fango, y eso la tenía no menos furiosa que la extranjera. Alina lanza otra 
embestida pero esta vez Maya no la bloquea sino más bien la deja pasar, ubicándose cerca de aleshiana 
y la golpea con el codo izquierdo a la rubia de cabellos plateados, con mucha contundencia, la aturde y 
haciéndole perder el equilibrio soltando su bastón, aunado a esto, el suelo fangoso de agua salobre, hace 
resbalar de nuevo a Alina quedando tendida, Maya no pierde oportunidad y se abalanza sobre la rubia, 
abofeteando su rostro, Alina hala de los cabellos a Maya, esta le hala también a su oponente, soltando 
las armas a un lado se enfrascan en gritos y alaridos de dolor, por halar los cabellos de la otra, los jinetes 
contemplan el escenario y uno de ellos le dice al grupo. 
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—Creo que tal vez, ¿deberíamos para ya, no creen? 

Pero Rojo levanta una mano en señal de que las dejen seguir luchando. 

—¡Rojo, pero están pegándole duro a la vizcondesa! —vociferó otro que quería ayudar a Alina— 
Ella es mi comandante. 

—Calmados compañeros, su comandante soy yo, y no es todos los días que se aprecia como le dan 
su merecido a la vizcondesa, además ella sabe salir de eso, y disfruten, son dos mujeres peleando en el 
fango, pero con ropa. —Concluyo burlonamente y todos comienzan a reír. 

Pero para ambas mujeres no era motivo de risa, Maya le propina dos bofetadas más a Alina, pero 
Alina también era ágil, logra impulsar su cuerpo y con la punta de su rodilla golpea fuertemente la 
espalda de Maya, haciéndole rodar hacia adelante hace que Maya caiga sobre el lodo, tragando agua 
sucia y salobre la cual escupe. 

—¡Se los dije!, Alina saldría de esa —exclamó Rojo. 

Maya logra reincorporarse rápidamente, y esta vez las dos mujeres quedan una frente a la otra, 
Maya le escupe el barro, su cara está sucia, la otra esquiva el escupitajo, pero está muy golpeada su cara, 
la hinchazón comienza a verse en el rostro y brazos de ambas mujeres, respiran fuertemente, el 
cansancio comienza a hacerse evidente en el dúo de contrincantes, más el calor de la mañana comienza 
a hacer mella en su resistencia, pero Alina saca un cuchillo y le dice pero esta vez en un frondano no 
muy claro. 

—¡Te voy a matar extrajera, nadie me humilla así! Aprenderás a respetarme. 

—Hablas de respeto, pero no sabes que es eso, yo si te lo enseñaré, noble idiota. 

La pelea se había convertido en vez de una lección en algo que involucraba el orgullo. Pero los 
jinetes contemplando lo advierten, cuando el de mayor edad le dice a Rojo. 

—Rojo, se está saliendo de control, Alina lo está llevando a un duelo a muerte, ya dijo que mataría a 
la frondana. 

—Es una noble, ¿qué más podemos hacer? Seguiremos las reglas de combate. Si Alina la mata, no 
podemos hacerle nada, pero si la extranjera la va a liquidar intervenimos, pero algo me dice que ella no 
lo hará, —sentenció Rojo. 

Alina se lanza sobre Maya, esta se da cuenta que no tiene su cuchillo amarrado al cinto, por cortar 
el cítrico, lo dejó en el suelo, desarmada solo le queda activar la rodela de energía, con el que logra 
bloquear y con ello también pegarle un duro golpe a Alina en el cuello, haciéndole caer de espalda de 
nuevo en el fango, Alina suelta el cuchillo, el cual es recogido por Maya, Maya otra vez se coloca detrás 
de Alina y coloca el cuchillo con su borde filoso en el cuello de Alina con amenaza de cortarle la 
garganta. 
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—¡Ríndete! —le dice Maya. 

—¡Jamas! —contesta la rubia con cierta dificultad y su voz áspera. 

Rojo ordena apuntar las armas hacia Maya y le dice. 

—¡Frondana, ya, suéltala, es evidente que ella perdió! 

—Ella me dijo que me iba a matar. 

—Y nosotros, tenemos que defenderla, —respondió Rojo. 

—Escuchen bien, yo me rindo y me someto a ustedes si hay garantías que ella no me atacará más 
tarde. 

—No te lo puedo garantizar, ella es una noble, puede hacer lo que quiera, trataré de convencerla, 
—respondió Rojo—. Recuerda que tú solo eres una ilegal. 

—Hay algo que se llama «eved» —dijo Maya—. Me hablaron algo de eso antes de venir aquí. 

Ante el sonido de esa palabra, todos se miran, Alina cambia su mirada a incredulidad no esperada. 

—¿Dijiste «eved»? —volvió a decir Rojo. 

—Me dicen que eso garantiza que si le perdono la vida, ella se obliga a no atacarme ¿Es o no es 
cierto? 

Todos se miran, Alina, comienza a decir palabras incomprensibles en aleshiano al grupo, trata un 
poco de forcejear a Maya pero ella le presiona más el cuchillo, está completamente dominada, su cara 
ya comienza a notar signos de ahorcamiento por el candado que le tiene Maya con sus largos brazos 
sobre su cuello y el cuchillo sobre su garganta. Los hombres discuten entre ellos, y no se ponen de 
acuerdo, pero Rojo mira a Maya y le responde con titubeos. 

—Eved..., bueno..., este, técnicamente, es eso, si declaras un eved, ella no te molestará más. 

—Pues le otorgo el eved a esta mujer, ¿se llama Alina me dijiste no? —respondió Maya aun 
presionando a Alina, 

—¡No! Ella no puede declarar eved, y menos a mí —grita Alina con dificultad en aleshiano, Maya 
no entiende pero ve que es un reclamo por el tono que habla la rubia. 

Los jinetes conversan entre ellos, el de mayor edad susurra unas cosas en aleshiano y finalmente al 
parecer llegan a un acuerdo. 

—Alina y frondana, escuchen bien, el eved es algo serio en estas tierras, esto ha sido un combate a 
muerte y la perdedora fue Alina, la frondana le otorga un beneficio de eved a Alina, ha sido de acuerdo a 
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las leyes tradicionales de Aleshia, hay testigos de ello y no podemos faltar al juramento. Frondana suelta 
a Alina, ella no te atareará de nuevo. Es un combate de Eved justo. 

—Te voy a soltar lentamente, pero si haces un movimiento en falso, juro que te degollaré aquí 
mismo aleshiana. —amenazó Maya a la rubia, esta se quedaba quieta cooperando con Maya. 

Maya suelta poco a poco a Alina, apenas siente libertad, corre desesperadamente ante Rojo y el otro 
jinete mayor, diciendo suplicas en aleshiano. 

—No, ella no puede tener derecho a eved, yo soy una noble. 

Pero Rojo le contesta firme. 

—En combate de eved no hay diferencia, los únicos exentos es el Rey y su familia real directa 
cercana, cónyuge, sus hijos, el resto de la nobleza están sometidas al eved. —Sentenció Rojo—, ¿Querías 
enseñarle las costumbres nuestras? Pues ahora asume tu nuevo papel, esto te pasa por soberbia. 

—Pero Rojo, ella es frondana, no es aleshiana. —sollozó Alina en aleshiano. 

—Pero ocurrió en tierras del Reino de Aleshia, ahora bien Alina, no es necesario que te repitan las 
reglas, —recordó firme Rojo. 

—Pero ellas ni las sabe —increpó—. Esto no es válido. 

—Para mi lo es, y sabes que solo el Rey puede revocar un castigo por combate con eved. Nadie más 
puede hacerlo, —sentenció Rojo—. Además hiciste trampa, atacaste a traición, usaste ventaja no justa en 
su contra, y fuiste vencida justamente, así que cabalga tu alazar y ve ahora al nuevo lugar que te 
corresponde. 

—Apelaré ante el Rey. 

—Creo que ya no podrás hacerlo, las leyes son claras, solo el que otorga el eved es quien puede 
pedir revocatoria ante el Rey, o un testigo por eved injusto, pero ella no creo que llegue a hacerlo. 

Alina voltea hacia Maya, la mira con mucha furia pero ya no puede hacerle nada, solo le camina 
por un lado, Maya la observa de reojo midiéndole por si sale a atacarla de sorpresa, cosa que no ocurre, 
en eso Rojo montado desde su alazar le habla a Maya. 

—Frondana, escucha bien, has librado un combate y has vencido, pero eso no quita ciertos delitos 
que estas cumpliendo aquí en esta isla, y te los recuerdo: Entrada ilegal a zonas prohibidas; entrar con 
armas sin permiso; comer frutas prohibidas; y no tener identificación, debes ser detenida al puesto más 
cercano y ese queda a medio día de camino de aquí en la ciudad de Sakina, si no hay alguna tormenta de 
arena que nos retrase. Allá te levantarán un acta y darás una declaración donde podrás exponer tu caso 
ante las autoridades, ahora bien entrega las armas y ríndete. 


—¡Acepto y me rindo! —susurró Maya. 
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Rojo baja de su alazar, se apea con estilo, y se acerca imponente a Maya, la brisa le hace sacudir su 
túnica reflejando un aire de un hombre con buena forma física y de su cinto saca un par de esposas y le 
dice. 


—Escucha, debo ponértelas por seguridad, extiende tus brazos por favor. 

Maya ante aquel hombre que era más alto que ella, la luz se le reflejaba en sus rojizos cabellos, al 
acercarse tenía una fragancia exótica que Maya no había sentido nunca antes y que refrescan el aire que 
respira, ella suspira el aroma y extiende sus golpeados brazos ante aquel hombre sin resistencia. 

—¿Quieres agua? —pregunta Rojo de nuevo sacado de su túnica una cantimplora con agua fresca—. 
Permite que te limpie las heridas y los golpes un poco. 

Maya mira que Alina está secándose ella misma las heridas, nadie la ayuda a recoger sus cosas, a 
pesar que Maya no comprende el idioma, entiende los tonos que hacen los demás jinetes sobre la 
derrotada chica rubia. Maya le dice a Rojo. 

—¿Que es eved en sí. Nadie me ha podido explicar a fondo que es eso? 

—¿Aplicas un eved y no sabes que es? ¿Es en serio? —respondió Rojo mientras humedecía un 
pañuelo con agua y se lo ofrecía a Maya. 

—No quiero matar a nadie, solo estaba enfurecida, pero escuche algo de eso en Fronda, me pareció 
lógico usarlo por lo que me dijeron, que el derrotado no tomaría venganza, pero explícame que es un 
eved. 

Rojo espera que ella termina de limpiar sus heridas, y le coloca las esposas, no tan apretadas a 
Maya, y le dice. 

—La alazarina que ibas a robar, cabalga en ella, no te apreté tanto las esposas, no te puedes alejar, es 
desierto y el camino es largo. Morirías si escapas. 

—Yo no iba a robar nada, no pienso huir. —Responde molesta—. Pero nadie me responde lo que 
pregunté —replicó Maya. 

—¿Eved?, ah cierto, eso es que en un duelo a muerte, quien gana le perdona la vida al vencido, pero 
ahora el vencido es su esclavo al menos para 6 años al séptimo lo libera de acuerdo a ciertas 
circunstancias, podría ser para toda la vida, y si atenta contra su nuevo amo, le caerán cosas peores, 
extensibles a su familia. 

—Pero yo no quiero esclavos, solo quiero que ella me deje en paz. 

—¡Lo lograste!, que más quieres, ¿Que te feliciten? 

—¡No, solo quiero hablar con el doctor Abner Bani. 
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—Pues vas a ir a detención en Sakina, habla con tu esclava para lo contacte —respondió—. Ahora 
bien, sube a tu alazarina prestada, disfrútala, es propiedad de su alteza, y vayámonos, ya hace calor aquí. 

—Pero yo no quiero... 

No había terminado de hablar cuando llega cabalgando estrepitosamente el jinete que fue a explorar 
la versión de Maya sobre la cápsula de escape de la nave. El hombre llegó gritando en aleshiano y los 
demás se ponen en alerta, este le informa al hombre mayor y a Rojo. 

—¡Viene una nave! —gritaba sin cesar en aleshiano—, ¡A cubierto! ¡Viene una nave! 


183 



Crónicas Tzargarianas 


30 Capítulo 30: ¡Váyanse por donde vinieron! 

—Rojo, es cierto, hay una cápsula, revisé los alrededores pero observe el mar, y hay una nave no 
identificada en camino hacía acá ya alerte a control pero llegarán antes que venga uno de los nuestros. 

—¿Una nave ajena? —dijo el hombre mayor— Rojo, ponte a cubierto, todos preparen sus armas, 
incluso Alina. 

Los tzarings sacan sus armas largas enfundadas en las sillas de montar. Rojo observa y resulta ser 
una nave patrulla frondana que se posa frente a la playa, lanza unos ganchos con cuerdas y recoge la 
cápsula de escape, seguidamente sobrevuela sobre ellos y lentamente desciende un poco más adelante 
donde están los jinetes, Maya reconoce la nave y se pone a cubierto detrás de la alazarina que no se 
mueve para ocultarse. 

—¿Que hacen aquí estos frondanos? —preguntó Rojo seriamente a Maya—, Acaso trajiste más 
amigos de visita. 

Pero Maya le niega, y le dice. 

—Vienen por mí, por favor te lo imploro, no me entregues a ellos. 

—¡Ya veremos! —respondió aún más molesto. 

La nave abre la portezuela, salen dos hombres, caras conocidas para Maya, Eran Karnak Zatú y 
Krong Horam. Los dos regordetes bajan, el primero denotaba su gordura flácida y el segundo era gordo 
fornido, bajan por la rampa sobre la arena y se ubican a una distancia prudencial de los jinetes, estos 
apuntan sus armas a los dos hombres. 

—Saludo, estimados señores, soy Karnak Zatú, tetrarca ezrahin de Fronda, y él es mi compañero 
Krong Horam director de la policía política de Fronda, hemos venido en son de paz, amistad y 
colaboración, —dijo el gordo con su voz algo refinada, un poco aguda y clara. 

Rojo sale al paso previa advertencia del hombre mayor. Rojo lo tranquiliza porque le dice que él es 
el único que habla frondano a la perfección. 

—¿Que hacen ustedes aquí y que se les ofrece? 

—Señor... Como usted verá, ya me presente, disculpen pero soy un tetrarca frondano participando 
en una labor de búsqueda y aprehensión. 

—¿Búsqueda de que? —replico Rojo—. Y al parecer esta fuera de jurisdicción. 

—Estimado Señor, por favor cual es su nombre, no me gusta dirigirme a alguien sin saber su 
nombre, no me es cortés dirigirme así a un interlocutor. 
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—Rojo me llaman por aquí, ahora sea claro que hace ustedes por aquí, están fuera de su zona y 
límites, —reclamó Rojo. 

—Señor Rojo, vaya que mote, permita que me explique, si también me permite que nos acerquemos 
para poder comprendernos mejor. 

Rojo le hace una seña para que se acerquen más, y le ordena a los demás que bajen las armas, lo 
cual hacen pero manteniendo los ojos atentos, Karnak Zatú avanza seguido de Krong Horam y dos 
guardias frondanos desarmados que bajaron luego a acompañarlos. 

—Señor Rojo, como le decía, nosotros somos de Fronda, estamos en una labor de búsqueda de una 
peligrosa fugitiva que escapó de nuestros controles, pero ayer dimos con la nave donde estaba 
escapando, la seguimos, y la tuvimos que derribar, la misma amarizó y se hundió. 

Maya al escuchar trata de contener su furia, pero estaba esposada. 

—Esta bien, ¿y eso que tiene que ver con nosotros? —pregunto a secas Rojo. 

—Señor Rojo, creimos que estaban todos derribados, pero en un video de nuestra nave, logramos 
ver después que soltaron una cápsula de escape, y la traza de la misma según nuestros rastreos, daban 
curso a este lugar —explicó Karnak, pero cuando levanta su mirada, ve y distingue a Maya que trataba 
de ocultarse detrás de lomo de la alazarina—. Señor Rojo pero ustedes ya la capturaron. 

—¿Es ella, y que quieren? ¿Que la entreguemos a ustedes? 

—Señor Rojo, ella es una peligrosa delincuente, es conspiradora, agredió a varios oficiales de 
policía, fomenta el desorden público y conspiró contra el estado frondano, me alegran que la hayan 
podido capturar, ahora si bien pueda usted obrar, agradecería que no las entregue para quitarles ese peso 
de encima. 

—¡Esperen un momento! 

Rojo se dirige en aleshiano al jinete que salió a explorar, este le dice que encontró solo la cápsula 
de escape sin mayor incidentes, en eso va a donde esta Maya y oculta detrás del lomo de la alazarina le 
pregunta: 

—¿Es cierto lo que dicen?, ¿se te acusa de todos esos crímenes? 

—Es cierto, pero ellos mataron a mi padre, tengo pruebas de ello, mi padre era amigo de quien voy 
a buscar, ellos quieren impedirlo. Me están acusando de diversos crímenes, en verdad si me entregas 
ellos me matarán. 

—Dices que tu padre fue asesinado y el era amigo de Abner Bani, dices que él puede probar que 
ellos mataron a tu padre. 
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—Así es, si me entregas me matarán, prefiero ir a sus prisiones y no la de ellos, quizás no llegue a 
Fronda, y me tiren al mar, te lo suplico por favor no me entregues. 

Rojo mira a Maya que tiene una cara de aterrorizada, mira al otro jinete mayor quien también 
muestra interés por la frondana, mira a Karnak Zatú y a Krong Horam que esperan como ansiosos. 

—Debes estar muy desesperada para querer ir a una de nuestras prisiones. 

Luego camina al otro jinete, el de mayor edad, y hablando entre ellos para que no les escuchen le 

dice. 


—Dame tu opinión. ¿Que es lo que crees? —preguntó en voz baja. 

—Puede ser una espía, y como la agarramos, quizás vienen a rescatarla, o tal vez ella tenga razón, 
yo no decido por ti, pero yo, siendo tú, me quedaría con ella para interrogarla más adelante, —respondió 
susurrando a Rojo. 

Rojo queda pensativo, mira al comandante tzaring como estando de acuerdo con él y se ingenia 
rápidamente una respuesta hacia los frondanos, camina pensativo hacia los dos funcionarios extranjeros 
y les dice. 

—Caballeros, es cierto que la tenemos aquí, pudimos arrestarla, miren como está, dio batalla para 
ponerla en custodia, tanto así que la otra mujer que ustedes ven fue quien la arrestó, la frondana tiene 
solo unas horas aquí y ya infringió varias leyes aleshianas —indicó Rojo. 

—Lo ve, señor Rojo, es de alta peligrosidad, usted comprenderá que es mejor que esté con nosotros. 

Sin embargo Rojo, camina hacia ellos y con la cara inclinada hacia la izquierda, cerrando un poco 
ojo izquierdo, y rascándose la cabeza detrás de su oreja derecha le dice a los frondanos con expresión 
pensativa. 

—Estimados señores, creo que ustedes no entienden lo que quise decir, ella o sea la frondana 
—señalando a Maya—, ya ha cometido una serie de delitos en el Reino de Aleshia, lo que ello significa 
que no se las podré entregar, hasta que ella aclare o sea sentenciada de los crímenes cometidos en 
Aleshia. En tal caso ahí será deportada hacia su nación y podrán seguir el proceso allá. 

—Señor Rojo, por favor, mire le estamos ahorrando muchos trámites administrativos, no creo que 
los crímenes que ella cometió aquí, sean equiparables a los cometidos en Fronda, por ejemplo la 
conspiración, ayúdenos, entregue a la frondana como le dije, y colabore con la justicia, de hecho yo 
conozco al Rey Mija,y le podría hablar en algún momento que coincida con una próxima visita a 
Aleshia, de su gran colaboración con la justicia y de como usted los libró de una peligrosa fugitiva. 

—Agradezco sus buenas intenciones señor, pero aunque deseo ayudarles, las leyes aleshianas son 
las leyes aleshianas, y para mí, ellas son más importantes que las leyes frondanas, sencillamente porque 
no estoy allá, ni invado zonas frondanas como ustedes en este momento están entrando en territorio 
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aleshiano, a ustedes también podría aplicarles las leyes como son la pena de muerte por entrada ilegal a 
zona prohibida en Aleshia. Y que esta mujer ahora deben enfrentar. 

Pero en eso Krong Horam se molesta y le dice en tono amenazante a Rojo: 

—Mira muchacho bonito, entrégame a la paisana o verás lo que es un frondano molesto. 

Rojo desenfunda su arma y le apunta: 

—Atrévete a mover un poco ese gordo trasero grasiento hacia mí, un paso más y será lo último que 
hagas, a mi casa no me vienes amenazar frondano de porquería, —contesto Rojo, y los demás tzarings 
apuntan a Krong. 

—Caballeros, caballeros, por favor Krong retrocede, no puedes hacer eso en casa ajena —se excusó 
Karnak—, Señor Rojo por favor disculpe a mi compañero, pero es que esa mujer lo ha tenido muy 
desesperado y tan cerca y no podemos echarle el guante para someterla a la justicia. 

—Pues será sometida a la justicia aleshiana, así que si ustedes tienen alguna queja, es mejor que lo 
hagan vía diplomática de la forma tradicional, desde su ministerio de justicia, soliciten a nuestro visirato 
real la forma de extradición, y hasta ahora tengo entendido que nosotros no tenemos tratado de 
extradición con ustedes, de hecho, con ninguna nación tenemos este tratado. 

Pero Krong dice de nuevo de forma amenazante. 

—Escucha, nosotros nos podemos montar en nuestra nave, y apuntaremos nuestras armas contra 
ustedes, y la matamos a ella con ustedes, ¿Quien los extrañará en este desierto?, a unos jinetes en 
alazares en medio de la nada. Así que cooperen por las buenas. 

Un jinete le hace una seña a Rojo, otro le dice que está listo, Rojo mira de nuevo a Krong y les dice 
a los dos. 

—Me cansé de ustedes, señores Karnak y el maldito frondano, les voy a pedir amablemente, que 
¡Váyanse por donde vinieron!, de hecho tienen un minuto para montarse en esa nave, despegar y volver, 
nosotros nos olvidaremos de ustedes y que estuvieron aquí, y de que esto pasó, y más nunca volverán. Y 
su amenaza señor Krong introdúzcala en su cavidad corporal que más le guste, ahora, miren hacia allá 
por si ustedes no se quiere ir. 

Dos naves pequeñas pero con potentes armamento de cañones de láseres, se elevan del mar y se 
ubican en sobrevuelo a los lados de la nave frondana. Hacen unos disparos de advertencia el cual ponen 
nervioso a los frondanos, Rojo les dice. 

—Esas dos naves tienen potentes cañones, ellas les escoltarán a ustedes hasta los límites en aguas 
neutrales, así que, ¡Largo de aquí! ¡Fuera de mi isla! —Les ordena señalando que aborden su nave de 
vuelta. 
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—¿Cómo es que me dijo usted que se llama?, le presentaré una queja al Rey Mija. —espetó de 
nuevo Karnak. 

—Rojo, solo me dicen Rojo, y le dirá al Rey cuando lo vea que Rojo su mas fiel súbdito le protegió 
sus tierras de usted y sus pretensiones corruptas de las leyes. Solo llévense su cápsula que ya vi que la 
tomaron, esa basura contamina las playas reales de esta isla, y tomen eso como ganancia, ¡Largo les dije 
ya! O abriremos fuego. 

Karnak agarra por el hombro a Krong que está impotente y molesto, los habían puesto en su lugar, 
y retroceden rápidamente para abordar la nave, la misma se enciende y los pilotos de las patrullas 
aleshianas les dicen que bajen sus escudos o les iban a disparar, ellos hacen lo indicado. Finalmente 
despegan y se alejan escoltados por las patrullas aleshianas que tenían el dedo en el gatillo sobre la nave 
frondana. Esta se alejan hasta perderse por el horizonte marino. 

—¿Por qué tenías que compórtate así Krong? 

—¡No nos la iban a entregar! Karnak, tenía que reclamar. 

—Idiota, están en su casa y no me dejaste trabajar, yo soy el diplomático, tu debes es callar, ahora 
no sabremos exactamente que pasará con ella. Es tu culpa tarado, Te apresuraste. 

—¿Contra ese nómada? No me iba a rebajar. Tenia que forzarlo, hacerle ver que era yo quien 
mandaba, pero ya verá ese nómada. 

—Gracias a tu impaciencia ahora no tenemos nada, solo esa cápsula vacía y ella sigue viva. 

—Tengo que reportar al comandante Vlad la situación. 

—¡Espera Krong! —le detuvo—, ¿quieres que nos maten por informar sobre tu fracaso?, quizás aún 
podamos arreglarnos y sacar alguna ganancia de esto. 

—¿Que dices? Que podemos sacar, no entiendo. 

—Mira, no se si viste como está golpeada, la mujer estaba herida, la llevarán a detención, y la pena 
para ilegales es la muerte, nos salvamos de ellos, aunque aún estamos siendo escoltados, pero figúrate 
ahora, lo más seguro es la maten, y no dirá nada y aunque diga algo no le creerán o no le prestarán 
atención. O se pudrirá en una cárcel aleshiana, los aleshianos son muy duros con sus infractores, mas 
con los extranjeros, prácticamente, ella está muerta en vida. 

—¿Y que reportamos? 

—No sé, digamos que conseguimos su cápsula flotando en medio del mar, informamos que está 
muerta, tú sabes más de eso que yo en arreglar decesos. 

—Bien, esperemos que los jefes crean esta mentira. 
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—Créeme, ella no tendrá oportunidad de salir viva, los aleshianos nos harán el gran favor. Además 
te evitaría un problema en tu expediente, no sería muy bonito ver que una mujer tejnik estirada se te 
escapó. 

—Pensando así, tienes razón. 

Pero Rojo tenía otros planes para con Maya, la iba a llevar en custodia hacia la ciudad de Sakina, 
capital de la isla Ha”Melekh o Isla del Rey, un territorio dentro el reino de Aleshia bajo la jurisdicción 
propia del Rey y el Príncipe Vhalir, ese desconocido que Maya había escuchando en Fronda. 

—Escucha frondana, sube a la alazarina, por lo visto le caíste bien, iremos a Sakina, pero toma 
medio día de camino o quizás mas dependiendo si hay alguna tormenta de arena. Allá brindarás 
declaraciones —le ordena Rojo. 

Maya asiente sin oponer resistencia alguna, y con las manos esposadas logra subir la bestia equina, 
Rojo toma una cuerda y la amarra a la silla de montar de Maya, para remolcarla con su alazar, Rojo 
observa que Maya no tiene ropa adecuada para el desierto, y se quita su bufanda y se la ofrece a Maya 
haciendo una especie de turbante para el inclemente clima desértico que se avecinaba. 

—Esto es para que te proteja del calor, la luz de Araah es muy fuerte por estos lados, te podrías 
maltratar y quemar tu cara, —dijo Rojo, que a pesar que la cara estaba sucia por el barro de la refriega 
Maya, admira rápidamente la belleza de la mujer, de forma furtiva se le queda mirando por todo el 
cuerpo, de arriba a abajo, cuando vuelve a la cara, ella ya lo observaba, se había dado de cuenta que la 
estaba mirando con otros ojos, ella se sonroja, suelta una leve sonrisa y mira hacia otra parte, se siente 
algo nerviosa, se sobresalta moviendo las piernas en el mismo sitio, y apenada se lleva las manos a su 
mentón buscando taparse, el no sabe ahora si sonríe o no, cambia la mirada al lado contrario que mira 
Maya, Le vuelve a mirar los brazos a la chica y Rojo nota algo extraño que le sorprende pero Maya para 
salir de la incómoda situación le dice: 

—¡Gracias por tu ayuda y no entregarme a esos asesinos! —dijo Maya en un tono sumiso y suave. 

Pero Rojo espabila un poco como volviendo en sí y le responde con su actitud de mando y un poco 
autoritario. 

—Escucha bien frondana, aún no me des las gracias, todavía falta por esclarecer tu situación como 
antes te dije, estas detenida, allá en Sakina corroboraremos tu versión, y no te entregué a esos frondanos 
porque no es el procedimiento, si ellos hacen cosas malas allá, aquí no la pueden hacer. Si tu versión es 
cierta, al menos me complace haberte ayudado en algo, pero no cantes victoria todavía. 

—Igual te lo agradezco, aunque sea un breve instante. 

—Por cierto, noto que te estás curando muy rápido de esos moretones frondana. —dijo sorprendido 
al ver que la hinchazones en el rostro y brazos de Maya iban disminuyendo en cambio los de Alina aún 
estaban visibles—. Debes tener buena sangre, —añadió y le da un trapo humedecido para que se termine 
de quitar el polvo y el barro. 
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Maya permanece callada, en efecto, mientras se limpiaba el barro, el maná líquido le estaba 
curando de forma inmediata, al pasar de unas cuantas horas estaría repuesta de nuevo. Maya se termina 
de cubrir el rostro que olía a la fragancia y el aroma de Rojo, trataría de pensar la excusa perfecta pero 
solo se pone a disfrutar del aroma de la colonia en ese oasis de playa al borde de un paraje desértico. 

Los hombres recolectan mas frutas de los cítricos, ya que las tunas se las había comido todas Maya. 
Los tzarings marcan el lugar, y suben en sus bestias para partir. 

—¡Formación de caravana! —espetó en alta voz el hombre de mayor edad en idioma aleshiano, al 
frente marcharía los dos hombres, Rojo y el comandante, los cuatros jinetes soldados, Alina de última 
en la fila, y Maya a un lado remolcada por el alazar de Rojo. 

Maya inicia la marcha callada, no dejaba de mirar al jinete, a Rojo quien por el momento la había 
salvado de un terrible destino al no entregarla a Karnak y a Krong, los asesinos de su padre y de su tío, 
pero, ¿que le esperaría a Maya de ahora en adelante?, ¿que le harían en Sakina?, alguna oscura prisión, o 
la muerte la esperaba como era la costumbre de parte de los tzarings aleshianos aplicaban las penas 
contra los ilegales y delincuentes que encontraban pernoctando cerca de las isla privada del Rey Mija. 
Todo era cuestión de horas, un respiro, ¿una nueva tragedia o una nueva esperanza le aguardaba a ella?. 
Maya se hacía muchas preguntas sin respuestas, entre ellas saber si su pesadilla seguía o había 
terminado. 
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31 Capítulo 31: Camino a Sakina, parte 1. 

Como los propios bereberes africanos, o como los beduinos árabes terrestres, la caravana de 
soldados aleshianos se movía en la isla desértica, unas tres horas ya habían pasado y el calor del día se 
había hecho presente, la temperatura calentaba la piel, atrás había quedado la playa de arenas blancas, el 
oasis de agua salobre y los árboles de frutas cítricas, con los cactus de forma de barril, el duro terreno 
marrón, ahora cambiaba a un color más amarillento conforme Araah, la estrella que equivalía al Sol de 
Tzargaria tomaba más altura en la bóveda azul celeste. 

Para Maya era un auténtico espectáculo, era la primera vez que veía un escenario así ante sus ojos, 
pese a estar cautiva, o esposada, no dejaba de admirar el desértico paisaje a su alrededor. Se lo habían 
comentado antes, lo había leído en libros, había visto fotos en revistas, pero ninguno hacía la debida 
justicia de verlo con sus propios ojos. 

Habían salido ya algo tarde, por el encuentro con la patrulla frondana, llevaban 2 horas de camino, 
habían parado para que los alazares y dromedarios tomaran agua, y seguían su camino, atravesando las 
dunas que eran gigantescas montañas de arena, dejando atrás la huellas de los animales que cabalgaban. 

Rojo y sus hombres hablaban en aleshiano, Maya no comprendía lo que decían, uno de ellos saco 
de su túnica un instrumento musical de viento, similar a una flauta como una zuma y comienza a tocar 
una melodía, después viene otro y comienza a tararear una canción para acompañarle, Maya reconoce 
que pareciera una canción militar, porque el hombre decía una frase y los otros repetían la ultima frase 
con precisión. Alina iba atrás con una cara de pocos amigos, no le permitían participar en la canción, en 
cambio Rojo seguía conversando unas cosas con el comandante tzaring y señalaban a lejos como 
indicando el camino, miraban por unos binoculares y seguían el camino. 

Rojo mira hacia atrás buscando la cara de Maya, que va mirando al horizonte un poco cabizbaja y 
en eso le grita. 

—¡Frondana..., acércate! 

Maya se quita un poco la bufanda y mira a Rojo, quien le hace una seña para que se le acerque. 

—Frondana, ven hasta aquí, que quiero compartir esto contigo y hacerte unas preguntas, —dijo Rojo 
quien saca una bolsa de tela con unos dátiles. 

Maya lo observa, y apresura a su alazarina colocándose al lado de Rojo y ella le dice. 

—¡Maya!, mi nombre es Maya, Doctora Maya Groi. 

—¿Doctora?, eres una tejnik, ¿en que eres tejnik Maya Groi? 

—Astrobiología, soy tecnócrata en biología y estudio de vida alienígena, aunque solo he estudiado 
fauna khalariana. 
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—Interesante frondana... Perdón, quise decir Maya... Doctora Maya, —dijo Rojo excusándose—. ¿Es 
cierto todo lo que te acusaron esos hombres? 

—Pues hay exageraciones, pero en cierta parte es verdad, pero no soy una peligrosa delincuente. 

—Esta bien, y para que quieres conversar con el doctor Abner... 

—¡Doctor Abner Bani! —replica Maya—, es amigo de mi profesor, o al menos me dijo eso; a mi 
padre lo mataron y la conspiración fue grabada en un video encriptado, se requiere un matemático que 
pueda descifrar el código de descifrado. 

—Por eso requieres al Doctor Bani. 

—Si, y por eso les pregunto, si de verdad ustedes conocen al doctor Bani, estoy confiada que el me 
puede ayudar. 

—El doctor Bani es conocido en los círculos tejniks de Aleshia, trabaja para la Corona, quizás te 
podamos contactar con él, pero es alguien muy ocupado, dicen que se la pasa inmerso en su trabajo, 
tanto así que ni atiende los llamado de la Corona cuando le requieren, se da el tupé de hacer esperar a su 
Majestad el Rey, si está en medio de una investigación, no atiende ni a su familia, es lo que hemos 
escuchado, así que no creo que él te pueda ayudar. 

—Al menos, lo estoy intentaré. 

—Ya veremos Maya, perdón... Doctora Maya. 

—Puedes decirme Maya. 

Mientras hablan se vuelven a cruzar entre los dos una fugaz mirada que Maya quita. En eso el 
comandante comienza a quitarle unas monedas de oro al grupo de tzarings para cobrar las apuestas; y 
Maya le pregunta a Rojo. 

—¿Que hacen? 

—Están cobrando las apuestas. 

—Apuestas ¿Por que? 

—Apostaron quien ganaba entre las dos, entre Alina y tú y todos apostaron a Alina —respondió 
Rojo, riendo burlonamente. Maya le pregunta. 

—Y obvio nadie apostó por mí. 

En eso se le acerca el comandante algo molesto, y le deja a Rojo una gran bolsa de cuero llena de 
monedas que sonaban al cabalgar, y le dice en frondano. 
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—¡Toma! nos dejaste a todos sin un mes de sueldo. ¡Que lo aproveches! —Le suelta la bolsa y se 
aleja hacia atrás a seguir conversando con los soldados. 

Pero Rojo sigue riendo y les contesta en aleshiano algo, y luego le traduce en frondano a Maya. 

—Alguien tenía que apostar en contra, para poner interesante la apuesta. —Dijo mientras se 
guardaba la bolsa en su túnica y se adelantaba dejando atrás a Maya. 

Maya queda extrañada por lo que acaba de suceder, sorprendida de que Rojo le diga que sirvió para 
un espectáculo de apuesta, vuelve de nuevo a su lugar alejándose algo molesta de Rojo, y se tapa de 
nuevo su cabeza con la bufanda contrariada porque tenía el olor de ese hombre. Aunque le contenta que 
él haya apostado por ella. 

Pasa unos quince minutos más y pasando otra serie de dunas finalmente divisan a una explanada, 
donde estaban otros tzarings, esta vez estaban con vehículos 4x4 adaptados al desierto, y unos 
deslizadores, bajan y tenían unas tiendas de campaña. Se encontraban personas de diversas castas, 
muchas solamente estaban de paso, Maya apenas percibió las diferencias en sus túnicas, casi todos eran 
ezrahins y tzarings, pocos tejniks, los ezrahins eran nómadas que traían un rebaño de ganado caprino, e 
iban a comerciar a la ciudad de Sakina para comprar cosas que necesitaban para la vida en el desierto. El 
olor a ganado inunda levemente el lugar. 

Al llegar todos los tzarings se ponen en forma de saludo a la comitiva, Rojo y el comandante le dan 
unas órdenes a los soldados, luego él llama a Alina, le dice unas palabras en aleshiano y luego llama a 
Maya, y junto con Alina les dice. 

—Toma estas monedas, Alina, negocia con los nómadas una ropa de desierto adecuada para tu ama 
Maya, la ropa que lleva no es adecuada, compra ropa para al menos llegar desapercibida y sin llamar la 
atención para cuando lleguemos a Sakina. 

—Ella no es mi esclava, —replica Maya. 

—Por ahora lo es. ¿Verdad Alina? 

Alina se queda callada, mirando molesta, arranca la bolsa de dinero y le hace señas a Maya que la 
acompañe. 

—Anda, ella no te hará daño, solo que tal vez escoja ropa que no te guste. —Le dice Rojo mientras 
le quita las esposas—, y no intentes escapar, no tienes a donde ir, estas en pleno desierto, así que escoge 
rápido la ropa, comeremos en dos horas, lleguen a tiempo por favor, sé como se tardan ustedes las 
mujeres para decidir. 

Maya indecisa, prefiere seguir a Alina que la espera, Rojo se introduce en una tienda, y se escuchan 
gritos de saludos en aleshiano, todo era una algarabía y una música suena en el ambiente, así como se 
percibe un agradable olor de que estaban preparando carne asada, Alina vuelve a hacerle señas y cuando 
Maya le alcanza, la aleshiana le dice con su áspera voz y un dificultoso frondano. 
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—¿Como debo llamarle ahora en adelante? ¿Señora... Ama...? 

—En serio ¿No volverás a intentar agredirme? 

—No lo haré, si lo hago, la pena es peor, y hasta mi familia puede ser afectada. 

—Si solo me dieras tu palabra, que no quieres agredirme de nuevo. 

—Tienes mi palabra.... 

—Entonces solo dime Maya —interrumpió la extranjera. 

—¿Maya es tu nombre frondana? 

—Si, es mi nombre, y el tuyo es ¿vizcondesa Alina? 

—Lo era hasta hace unas horas. Ahora soy la esclava Alina, por eso estoy ahora de último en la 
caravana. 

—Cuando volvamos a cabalgar irás a mi lado. —Propuso Maya. 

—¿En serio? no es la costumbre aleshiana. 

—Yo no soy aleshiana, soy frondana, ¿no lo recuerdas? 

Alina se queda pensativa, observa a Maya y decide darse una oportunidad. 

—Disculpa por agredirte, generalmente trato de defender todo lo que involucre a la Corona, soy 
sobrina del Rey, y no la está pasando bien. 

—Créeme que acepto tu disculpa aunque no siento tu confianza y esta bien que desconfíes, solo 
imploro ayuda, estaré detenida al llegar a Sakina, y creo que tú eres la única que me puede ayudar. 

—Hablaremos de ello después, quizás te cambie la suerte, si no la tuvieses de tu parte, ya estarías 
muerta. 

—Discúlpame por pegarte duro y dejarte esas marcas de cuchillo en tu cuello, pero era en mí 
defensa. 

—¡No acepto tus disculpas frondana, porque me ganaste limpiamente, solo acepto mi destino, pero 
gracias por tus intenciones!, el eved se mantiene al menos por 6 años, no puedes liberarme antes, al 
menos que el Rey lo decida —declaró la noble aleshiana y luego le señala como cambiando el tema—. 
¡Mira allá! hay unas telas, y unas túnicas, quizás te gusten algunas, tú te las mides y yo hablo con ellos, 
para regatear, te parece. 

—Esta bien, pero, ¿por que debo cambiarme? 
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—Estás en el desierto, esta isla es desértica, al igual que el continente, pero los aleshianos somos 
algo conservadores, ir como vas vestida ofendería a algunos, y además, andas con nobles aleshianos. 

—¿Rojo es noble? me lo imaginé. 

—Si, el lo es. 

—¿Que título tiene él? 

En ese momento las interrumpió un nómada ezrahin que tenía unas túnicas y se la mostró 
sorpresivamente a Maya y le hablo en aleshiano, Alina interviene y le dice unas cosas, y el hombre le 
muestra otras, distrayendo así a Alina, también Maya se distrae ya que empieza a ver las túnicas, en sus 
diversos colores, formas y tamaños. 

Mientras tanto, Rojo habla con el comandante en una mesa mientras degustaban unas bebidas frías 
no alcohólicas. 

—Te veo pensativo amigo mío. 

—Me preocupa tu seguridad, y lo que acabas de hacer, esa mujer debería estar en detención 
preventiva. 

—Te preocupas demasiado amigo. 

—Es mi trabajo Su Alteza. Su seguridad es mi trabajo, por eso pienso que usted debió ordenar a que 
la llevaran a custodia mientras estamos aquí descansando. 

—Abner, tranquilo algo me dice que no quiere hacerle daño a tu padre, su historia me pareció 
convincente, tu no viste la cara de terror que tenía esa chica cuando llegaron esos asquerosos frondanos. 

—Pero por eso estoy preocupado, y si es una espía que quiere averiguar el trabajo de mi padre, 
hacerle daño, o bien hacerle daño a ti. 

—Si me hubiese querido hacer daño, creo que ya lo hubiese hecho, y además, como llegará a tener 
acceso a tu padre, si él está en el espacio. No bajará en algún tiempo. Recuerda que los intereses del 
estado aleshiano me corresponden asegurarlo de alguna amenaza externa, y eso me concierne a mí 
estrictamente 

—Pero entonces su seguridad es ahora lo más importante Alteza. 

—Tranquilo, mira haremos esto, le diremos a Alina, que la lleve a un puesto de identificación, que 
le den una identidad nueva, y la tendré conmigo un poco para incuchillor más sobre sus intenciones, dijo 
que es astrobióloga, y sabes algo, me interesan la astrobiología para el trabajo que estoy haciendo. 

—No me des más dolores de cabeza, alteza. 
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Rojo ríe, mientras levanta la taza de bebida caliente y le dice 

—Pues si te digo otra cosa que tengo en mente, te preocuparás más, hermano mío. 

—¿Que se le ocurre por su cabeza ahora? —dijo el comandante Abner extrañado—, no me diga que... 
—Voy a hacer que Alina la lleve a la gala de mañana en la noche. 

—No entiendo, ha perdido la razón Alteza, con el respeto que te mereces. 

—Tranquilo comandante Abner hijo de Bani, en la gala, la invitaré a bailar y estará más confiada, o 
al menos eso le haremos creer, y me dirá todas sus intenciones, si es una espía créeme que lo sabré, y si 
es una refugiada, quizás.... —Rojo suspira. 

—¡No! no es lo que estoy pensando. 

—Es muy bella, pero tranquilo, Abner, podría trabajar con nosotros. Vale toma tu bebida. 

—¿La piensas poner en su haber de chicas?, piensa en la salud de tu padre. 

—No, por favor Abner, no pienses esas cosas, la chica es una guerrera, la viste bien, es cosa de 
averiguar que hace o que nos puede ser útil. Claro, si ella no es una espía. 

—¿Y si... En caso que lo fuera? 

Rojo toma su vaso para tomar el último sorbo de jugo frío de frutas, y campaneando la misma 
responde: 

—Pues tristemente, créeme que yo mismo le rebanaré el cuello. —Comentó terminando de beber su 

taza. 
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32 Capítulo 32: Camino a Sakina, parte 2. 

—Este quizás te quede mejor —sugiere Alina a Maya al mostrarle una túnica que parecía al estilo de 
un caftán marroquí. 

—¿Tan oscura? —Maya mira extrañada—. Me asaré del calor al cubrirme con eso. 

—No te creas, estas túnicas son bastante frescas, te protegen y disipan el inclemente calor, te 
mantienen fresca por dentro, si no lo haces mira como se está quemando tu piel blanca. —Alina le mira 
los brazos, pero nota algo diferente—. Juro que te pegué duro y vi en tu brazo la marca del golpe, pero 
ahora no se ve nada, —dijo extrañada la noble. 

—Supongo que es mi tipo de sangre, parece que me curo rápido. 

—Pues le envidio, mira esta túnica, es blanca, si lo que te preocupa es disipar los rayos de la luz del 
día esta es ideal. 

Maya observa la túnica, era blanca y tenía unos accesorios en el para medir la temperatura 
corporal, clima ambiental, y otras lecturas para la supervivencia, sin dudas debía usar ese tipo de traje, 
su ropa actual era solo lycra elástica y neopreno que le estaba empezando a incomodar cuando le daba 
con la luz del día, sin dudas la temperatura y la luz de Araah, era diferente en ese lugar. Se prueba otras 
más y al final decide usar la blanca. Compra otros prendas nuevas para sustituir la ropa interior, y Alina 
paga un derecho para usar baño y tocador de mujeres en una tienda cercana para asearse, Maya y Alina 
hacen lo propio, la tienda aparentaba ser modesta por fuera, pero por dentro era todo lujo para tienda era 
un completo lugar para el viajero del desierto, agua y duchas limpias, sin dudas algo que Maya no se 
imaginaba en ese desértico paraje. 

Maya sale vestida con una túnica especial y Alina la espera también cambiada de ropa, se dirigen a 
comer con el resto del grupo, al llegar, Rojo la observa, 

—Sean bienvenidas y tomen asiento de este lado —le dice Rojo a las dos chicas señalándole donde 
deben sentarse, del lado derecho de Rojo, al lado del comandante Abner. 

El lugar era todo lujo, se comía en el suelo en alfombras aterciopeladas, estaban Rojo secundado 
por Abner y dos comensales más, el primero era el dueño de la tienda que ofrecía el servicio y le cedió 
el puesto a Rojo, lo trataba como un invitado especial; el segundo era el jefe de una tribu nómada que 
estaba llevando los rebaños de ganados. Seguidamente traen los platos y les sirven de acuerdo a la 
tradición, el hombre que era el dueño de la tienda inicia el rezo de las comidas según la religión 
tzargariana, Maya al menos observa que tienen el mismo credo, pero empieza a notar algunas leves 
diferencias litúrgicas, el dueño de la tienda, termina el rezo, era un hombre mayor, con la cara arrugada 
producto de la edad y de la vida del desierto, cubierto con un turbante y con una barba blanca algo 
descuidada; el otro comensal invitado, el jefe de la tribu nómada, era otro, moreno, con la piel arrugada, 
mira muy seguido a Maya, todos comienzan a comer, Alina le dice a Maya que se mantenga en silencio, 
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ya que al no comprender lo que hablaban, la costumbre era que los hombres usaban esa hora para 
comer, compartir y discutir de negocios. 

Los hombres hablan entre si, las bandejas de comida llegaban sin cesar, guisos, diversas clases 
de vegetales hervidos, era algo gustoso, y parecía un festín, había leche cuajada de alazarinas y 
dromedarias, parecido al yogur, cereales con pequeños trozos de carne asada de carnero y aves, aunque 
no mezclaban los lácteos con las carnes, cada comensal en la mesa elegía bien lo que iba a comer, si era 
cárnico, no consumía lácteo, y viceversa, pero si comían muchos dátiles y panes con miel. Todo un 
mundo nuevo de sabores que Maya estaba descubriendo. 

El jefe de la tribu, seguía observando a Maya, y rompió el hielo, ofreciéndole partes de plato 
reservado para él, Maya lo aceptaba por cortesía y el hombre le decía cosas en aleshiano, que ella no 
entendía, parecía muy cordial y muy atento, Rojo solo observaba y Alina le traducía los 
agradecimientos, al cabo de un rato, después de comer, el hombre le dice algo que exalta a Alina, y Rojo 
en ese momento levanta su cabeza en alerta. 

Maya no entiende que pasa, pero observa a Rojo que discute con el jefe tribal con cierta severidad y 
negación, al final, el hombre hace un ademán de frustración y manotea hacia Maya y sale 
intempestivamente del lugar, . Ella no entiende el desagradable gesto, y extrañada le pregunta a Alina. 

—¿Que pasa? ¿Acaso hice algo que lo molestara? dile que me disculpe. 

Pero Alina le hace un gesto de que no debe disculparse y le dice a Maya: 

—¿Veías que el hombre estaba muy atento contigo? 

—Si, eso observé. 

—Estaba interesado en comprarte. 

—¿Que? ¿Por que? 

—Dice que lo impresionaste y piensa que eres una esclava de Rojo y te quería comprar para que 
fueras su esposa. 

—¿Que se creyó ese hombre? —replicó molesta Maya. 

—Tranquila, Rojo le dijo que no estabas en venta, y él se molestó porque te dio la mejor parte de su 
comida, y le reclamó a Rojo por el gesto ya que eso se hace cuando alguien quiere o tiene la intención 
de comprar una esposa, Rojo le dice que tú no sabes de las costumbres de aquí, y que eras su esclava 
nueva y no te quería vender por eso. Y por eso manoteó molesto, porque perdió su mejor parte para 
dártela a ti sin resultado alguno. 

—Pues, yo no soy ninguna esclava —refunfuñó Maya enfurecida. 
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Maya deja de comer, ahora la comida le caía mal, pero se calma, sabe que ya no está en Fronda y 
que las costumbres le eran desconocidas. 

—¡Cálmate mujer! —dijo Rojo—. Aún no me han ofrecido un buen precio por ti —dijo con tono 
sarcástico el noble. 

—Escucha, solo termina de llevarme a mi procesamiento. 

—Eres impaciente, saldremos en un momento, vienen por nosotros, así que relájate y disfruta de la 
comida, y el descanso lujoso que nos ofrecieron, tienes algo de suerte, ya que eres peor que una esclava, 
eres una prisionera, créeme que en detención no te irá nada bien hasta rogarías que mejor te hubiese 
vendido a ese jefe tribal. 

Maya se queda callada ante tal revelación, igualmente, ya no consume alimento, se excusa que ya 
esta llena y se queda pensativa, observa a Rojo mientras conversa con el dueño de la tienda de 
hospedaje y con otros hombres que llegan, así pasan unas horas, y luego se escuchan motores de naves 
que vienen llegando al lugar, mira y son dos naves cargueras con el símbolo de la casa real de Aleshia. 

—Todos a bordo —grito el comandante Abner—, han venido por nosotros, la alazarina del Príncipe 
Vhalir es muy valiosa para él que desea que no sufra más camino. 

En ese momento el piloto de una de las naves se presenta ante Rojo. 

—Milord, tenemos que partir, nos esperan en Sakina, hay una tormenta de arena por venir a este 
lugar y debo volver rápido a control. 

Rojo se le acerca a Maya, quien lucía el caftán nuevo y le dice. 

—No había tenido momento par decirte que he apreciado que te luce y queda muy bien esa túnica. 

—El señor Rojo puede apreciar lo que desee o no ya que ahora soy también su esclava —respondió 
Maya ironizando. 

—¡Vaya! que eres impetuosa y rebelde, a pesar de tu situación legal, escucha: aprovecha la 
situación, llegaremos rápido y le dirás a Alina que te contacte al doctor que buscas, quizás te arregle 
rápido e interceda por ti ya que dices que era amigo de tu padre. Por ahora solo debo cumplir mi deber, 
y no nos tomes a mal, aunque nuestras costumbres te parezcan extrañas, somos muy civilizados. 

—¿Civilizados? con esclavitud, ¿y venta de personas? 

—Todo tiene una razón, no somos perfectos, pero esto es Aleshia, y no es Fronda, muchas cosas son 
aquí muy duras y se necesitan medidas duras, así que por ahora, dame tus manos, debo esposarte de 
nuevo, prometo que no te incomodarán durarán poco, ahora iremos más rápido. 

—¿Y por qué no pediste que esa nave nos buscara, no era mas rápido? 
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—Maya, los aleshianos somos tradicionalistas, nos gusta salir a la vieja tradición de montar nuestras 
bestias, recordar el desierto, el espiritu de aventura. 

Maya extiende los brazos, sacándolos de su túnica, y permite que Rojo quien la trata con delicadeza 
le coloque las esposas, la lleva consigo y la sube a la nave sentándola cerca de él, a su lado va Alina. 

La nave despega, era las horas de la tarde, las bestias iban en un compartimiento especial, y en la 
cabina de pasajeros, iban Maya con los 7 jinetes que conoció, atrás quedó la tienda de campaña, el jefe 
tribal, y la abundante comida. 

El viaje duraría una media hora, todos hablan en aleshiano, en un momento, Rojo le dice algo a 
Alina y discuten entre ellos, finalmente Alina vuelve a su asiento, sentándose al lado de Maya y sigue el 
viaje sin pronunciar palabras. Finalmente van llegando a la ciudad de Sakina, en medio de una llanura 
desértica, estaba un promontorio y una pequeña ciudad en medio del desierto, la nave se posa en las 
afueras donde estaba una terminal militar, la compuerta de acceso se abre y la brisa caliente es 
imperante, había una serie de tzarings haciendo parada militar para recibir a Rojo y al comandante 
Abner, otros saludan a Alina, quienes no sabían de la nueva situación de ella, Maya sale esposada 
apenada por su situación, unos hombres le esperan para recibirle, todos estos eran tzarings militares, 
vestían algo distinto a los frondanos, era de estampados de camuflaje para zonas áridas, y todos tenían 
bufandas tipos «smagh» que les cubría la cabeza y les llegaba hasta la espalda tapando los hombros, 
otros envolvían solo hasta el cuello, y tenían todos unas mascarillas oscuras cubriendo sus ojos. 

—Alina irá contigo, —luego mira a Alina y le dice—: Ya sabes Alina, haz lo que te dije —ordenó 
Rojo. 

Maya camina desganada hacia los hombres que junto con Alina suben un vehículo, y la sacan de la 
base militar, Maya observa las calles de la pequeña ciudad , mira una casa en la cima de una colina que 
domina toda la urbe, y le pregunta a Alina de quién es esa casa. 

—Es la ciudadela, es la casa de veraneo del Príncipe Vhalir, mañana iremos allá. 

—¿Iremos? ¿no voy a detención? —Preguntó Maya extrañada. 

—Tienes suerte frondana, por ahora no, Rojo me dijo en la nave que te llevara a identificación, 
quieren saber a fondo de tus intenciones, mañana iremos a una cena que se hará en la ciudadela en honor 
al Príncipe Vhalir. Después que salgamos de la estación y mientras tanto, te quedarás confinada en mi 
casa. —Explicó Alina. 

—¿Allá, arriba? —exclamó Maya señalando con sus manos esposadas hacia la villa que 
predominaba una casa donde resaltaba una brillante cúpula blanca que reflejaba la luz del día. 

—Si, iremos allá arriba, luego determinarán que harán contigo. 
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Maya aún se sentía extrañada de ese extraño gesto de parte de sus captores, Alina no le daba 
mayores detalles, finalmente llegan a lo que parecía una estación de policía, y Alina le ordena a uno de 
los tzarings que le quiten las esposas a Maya. Y le dice a la frondana: 

—Escucha, si bien es cierto, quizás tus amigos frondanos estén solicitando al visirato -ministerio- 
de seguridad alguna orden de captura, y creo que es mejor que uses otro nombre. 

—¿Sugieres que dé una identidad falsa? 

—No tienes identidad aquí aún, pero debes pensar en un apellido distinto, recuerda que un noble te 
capturó, y te está haciendo un favor, así que no nos compliques la cosas ante el Rey, usa un nombre, 
podría ser que te registres con el nombre de tu madre, ¿como se apellidaba ella? 

—Yrena, así se apellidaba mi madre. 

—¿Yrena?... Maya Yrena, suena bonito, yo lo usara. Ahora, debo hablar con el encargado, te 
sugiero que te quedes aquí y no intentes escaparte, en Aleshia no hay alto índices de criminalidad 
porque hay pena de muerte, son pocos los descastados que hay en el Reino. —Advierte Alina a Maya. 

Alina entra primero a conversar con el encargado de la estación, al fondo Maya observó las celdas 
que estaban vacías, pero lucían sucias y viejas, Alina sale y un policía tzaring le toma una foto a Maya, 
y le pregunta en frondano: 

—Necesito su nombre para el registro y generar su identificación temporal. 

—Mi nombre es Maya. 


—Maya.., ¿Maya que...? 


—Maya... Maya Yrena, mi nombre es Maya Yrena. 

Pasan unos minutos, a Maya sale con una identificación, abordan de nuevo el vehículo que las trajo 
y la llevan a casa de Alina, la misma era una modesta pero con todos los servicios. 

—¿Aquí vive una vizcondesa? —Preguntó Maya 

—Vivo mas en la ciudadela, esta casa es solo para dormir cuando quiero alejarme o estar sola, pero 
por ahora será tu sitio de reclusión. 

Alina le muestra un cuarto, pequeño pero cómodo, y después de cenar, Alina se muestra cerrada y 
sale dejando sola y encerrada a Maya, ella cree qu no podrá dormir pensando en todo lo que pasará al 
otro día, pero el cansancio de mal dormir en la cápsula, y todo lo que pasó durante el viaje, la terminan 
dominando y queda finalmente rendida sin saber de ella hasta el otro día. 


201 



Crónicas Tzargarianas 


33 Capítulo 33: La Reunión de la Unificación. 

—¿Eso es lo que tienes que informar Krong? 

—Eso es lo que pasó Comandante Vlad, conseguimos fue los restos de esa cápsula a la deriva, es de 
imaginar que se la tragó el mar, y la nave donde intentaron escapar, pudimos derribarla, no hay 
sobrevivientes. 

—¿Pero no pudieron conseguir el dispositivo? 

—Mire, si la chica logró salir de la nave, no pudo haber llegado a ninguna parte, en medio del mar 
en la noche, lo más seguro es que se haya ahogado o terminó devorada por alguna bestia marina, las 
corrientes en ese lugar son fuertes, y si en caso que haya podido llegar a algún lugar, lo más cercano era 
la isla Ha"Melekh que esta cerrada por los aleshianos. Y no me iba a arriesgar a tener un conflicto con 
esa gente. 

—Los aleshianos son temperamentales, son una potencia militar a considerar, espero que estés en lo 
cierto, Ramiz vendrá a como invitado a Zenit para presenciar nuestros ejercicios militares. 

—¡Ramiz viene! —exclamó sorprendido el sargento—, y no se me informó. 

—Pues te lo informo ahora, Korej lo ha invitado, ya llegó a Fronda, y están en camino para acá, me 
adelanté en cuanto a la seguridad. Habrá una serie de reuniones y nuevos acuerdos que firmaremos con 
los koralianos, entre ellos la asistencia militar. 

—Tenía entendido que nos deslindaríamos de ellos. 

—Hay cambios, y de otras cosas que después te enterarás, a su debido momento, solo te tengo que 
añadir, que escogimos esta ciudad porque queremos que los aleshianos sepan de nuestra nueva alianza 
con los koralianos, es enviarle un mensaje indirecto a ellos. 

—Pero si nunca hemos tenido problemas con ellos, —aseveró Krong. 

—Es cierto, pero son una potencia militar que está reservada, Ramiz nos informará sobre ello a su 
llegada. 

—Vlad toma un portafolio y saca unos documentos para entregárselos a Krong—. Esos papeles 
contienen los expedientes de los posibles conspiradores, hay un cartel sindical mañoso en esta área que 
fueron los que nos informaron sobre el intento de escape de Maya Groi, entrégales la recompensa a los 
que nos colaboraron, y mete preso a quienes le ayudaron. Acabaremos con ese clan sindical rival antes 
que lleguen Korej y Ramiz, pon esta ciudad segura. 

—Se hará como usted dice señor. 
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Krong toma los papeles, había una orden de detención firmada contra Jair Refa, y otros miembros 
del sindicato de contrabandistas de la ciudad. 

Pero no muy lejos de ese lugar, en unos galpones abandonados, estaba Jair con varios de sus 
miembros más leales evaluando la situación. Jair había tomado previsiones al caso logrando escapar a 
otros sectores escondidos en la ciudad, donde estaría seguro por un tiempo, y moviéndose de lugar en 
lugar para burlar la búsqueda por su cabeza. 

—Mi amigos Kaleds murió, he perdido amigos e inversiones a causa de varios traidores, —gritó Jair 
Refa con su peculiar acento zenobiano. 

Un secuaz de Jair, arrastraba a otro hombre que estaba muy golpeado. 

—¡Habla ya! ¿por cuantos créditos me vendiste? 

—Señor Jair, le juro que yo no he dicho nada. —Sollozaba el hombre. 

—Tienes que haber sidos tus, eras el únicos que no ha sido detenidos, pasaste controles tzarings. 

—Señor Jair, le encontré esto al momento de secuestrarlo —interrumpió uno de los matones de Jair, 
entregándole un papel el cual Jair lo agarra y observa. 

—¡Aja!, mira esto, aviso de recompensas, y está la hora de salida de las naves donde ibas mi amigos 
Kaleds. ¿De donde lo sacaron? 

—¡Lo tenía en su chaqueta jefe! 

—Señor lo juro, yo encontré ese papel, y le pensaba informar a usted. 

—¿A ver donde lo encontrastes? 

—En la calle señor, cerca del hangar. 

—¿Y tardastes tantos en informar sobre eso? —interrogó Jair. 

—Usted estaba ocupado. 

—Sabes que esos no son excusas, siempre estoy disponibles para estas operaciones. 

En ese momento llega otro matón de Jair y saca un dispositivo de video. Al cual Jair se queda 
observando detenidamente y al cabo de un momento vuelve a decirle al presunto soplón. 

—Mira este videos, muestra cuando hablas con un tzarings, te grabaron y como recibes ese papel. 

La cámara de video filmó a una cuadra de distancia, cuando el hombre se alejaba y habló con un 
hombre vestido como ezrahin, pero con porte militar, era un tzaring encubierto, el video se aprecia 
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cuando el hombre le dice que había visto a Maya, la mujer que estaba en el papel de notificación, el 
tzaring le entrega el papel y se aleja. 

—Pues creo que no tienes nadas más que agregar, vendiste a mis amigos y perdistes mis 
inversiones, ¿por qués los hicistes? —increpó molesto Jair al soplón. 

—Señor Jair por favor no me mate, yo tengo hijos. Lo hice por necesidad. 

—¿No te pagos bien acaso? 

—Si, pero estoy pasando por una necesidad señor Jair. No me mate por favor. 

—Esta bien no te mataré porque conozco a tus hijos, solo una pregunta más, ¿dijiste que yo ayudaba 
a estas gentes? —Jair se halaba su grueso bigote negro. 

—No, señor le dije que ellos pagaron a otros. 

—Y entonces, ¿Por que quieren apresarme? 

—No lo sé señor. 

—Bueno, —y sacando un arma de su chaqueta apunta al hombre—, te mataré por soplón. 

—Señor, usted prometió no matarme por favor, —sollozó el moribundo soplón. 

—¿Ah?, lo dije, es cierto, dijes que no te iba a matar, —voltea su mirada a otro de sus secuaces y le 
dice—: ¡mátenlo ustedes! 

—Pero señor, usted prometió... 

—Cierto, yo prometí que yo no te iba a matar, pero ellos no, y odian a los soplones. 

El hombre es amordazado y arrastrado hacia afuera y entre murmullos, lo sacan hacia un patio y se 
escucha unas detonaciones de unas armas láseres y llega un silencio. 

—Desháganse de ese cadáver, tenemos ahora que movernos, me ocultaré y cuando baje la 
intensidad saldremos de nuevo al trabajo, corten las manos y los pies de ese desgraciado y envíen un 
mensaje al resto de los carteles que conmigo no se juega. Yo aún estoy al mando, y los soplones tendrán 
este destino. 

Y luego lamentándose por los hechos reflexiono ante sus secuaces en el galpón. 

—Ay, Kaleds, mi amigos Kaleds, me hubiesen hecho casos los tres, me siento culpables. 
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Pero en otra parte, una comitiva de naves de comando tzaring, volaban llevando a dos grandes 
personalidades, era la caravana presidencial de Korej que se dirigía a Zenit. Iba de pasajero el dictador 
Ramiz, de la República Koraliana, el hombre que era de unos 60 años, de estatura normal, y aspecto 
delgado pero erguido, usaba un uniforme militar, cabello bien cortado de aspecto grueso y canoso, cara 
de severidad y altamente autoritario, con una voz firme y gruesa aunque hablaba de forma pausada. 

—Esta nave está algo incómoda, me hubiese gustado venir en la mía. —dijo Ramiz a Korej. 

—He estado en tu nave y no le veo la diferencia, Comandante Ramiz. 

—Tal vez, Korej, es porque no estoy acostumbrado a salir de Martund a menudo, solo salgo si todo 
está asegurado. 

—Y claro que lo está, ¿acaso no te has dado de cuenta que todo está bajo control?. 

—Por eso estoy aquí, —respondió Ramiz. 

—Todo salió de acuerdo a los planes Ramiz. 

—Pues gracias a mí, Korej, estamos en privado y no tenemos a nadie que pueda «firmarnos o 
grabarnos», estás en el poder porque yo le ordené a Vlad que ejecutara el golpe de estado, sin mi astucia 
no estuvieses en el poder, y no hablaríamos como lo hacemos ahora. 

—Ramiz, yo hubiese actuado diferente, pero tengo el control. 

—¡No lo tienes! —interrumpió tajante el dictador—, crees que lo tienes, pero lo tengo yo. Solo hago 
que tú creas que lo tienes, pero aún tienes problemas serios en este país. 

—Problemas que hemos ido controlando. 

—Nadie te asegura que tengas el control, los tzarings solo siguen a Vlad, mañana Vlad podría 
haberte sacado del poder, pero no lo hace porque yo se lo dije, ¿quien es Karnak?, ¿acaso él tiene el 
apoyo de la casta ezrahins de este país? ¿y tú? a ti no te apoyan los tejniks, no eres popular, te has 
mantenido porque te hemos asesorado todo este tiempo. 

Korej mira al hombre con impotencia, porque sabía que era verdad. 

—Yo podría ganarme el favor de la gente, solo esto es algo temporal. 

—Creamos que te la ganas, ¿tienes los recursos? pues no, no tienes el apoyo, por eso ahora haremos 
unos nuevos planes, presenciaremos el desfile marítimo y mira lo que diremos en conjunto, 
unificaremos a futuro en estrategias a la casta tzaring frondana con la koraliana, actuaremos en conjunto 
ahora, y en cuanto a las instituciones, tienes un gran problema de atención social, enviaré a mi gente 
para que «asesoren» en las instituciones públicas frondanas, en apariencia serán médicos y entrenadores 
deportivos, les harás una guerra a los propios frondanos que no colaboren, y así, si colaboran, dirás que 
no es suficiente, y que tendrás que pedirUn sonido armónico suena en la mañana, al amanecer, los 
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sanogs locales tocaban una melodía llamando a la oración matutina, era el indicativo que había que 
levantarse. Maya observa por la ventana a un grupo de hombres que van en una polvorienta calle en 
dirección al sanog cercano, vestidos con sus túnicas y algunos con filacterias y mantos de oraciones 
colocados y otros esperarían al llegar al sanog para ponérselos, ayuda a nosotros para el envío de 
personal koraliano para mitigar la «crisis social de atención» al pueblo frondano. 

—¡Suena bien! pero la gente lo podría tomar como una infiltración koraliana en nuestros asuntos 
internos. 

—Por eso, encarga a tu amigo Karnak Zatú a hacer una campaña de que nosotros somos sus amigos, 
enviaré asesores que fingirán ser frondanos de nacimiento, que estarán en la censura de medios de 
comunicación para seleccionar el contenido, tu aparato de inteligencia será reforzado por mi gente y si 
alguien dice un mal chiste de nosotros, eso se sabrá y nos respetarán sea porque no los ganemos o 
porque teman a hablar mal, esto te asegurará en el mandato por muchos años como yo tengo el mando 
en Martund. 

—Pero siempre, los frondanos tenemos una tradición democrática. Verá esto como una dictadura. 

—De eso se encargarán los censores, que habrá una sensación de democracia —será falsa—, pero 
minimizarás a la oposición, los demás poderes los intervendrás, aprovecharás las futuras elecciones para 
promulgar una nueva carta constitucional para garantizar nuestro poder, nosotros te asesoraremos, así 
creerán que todo es legal. Y cuando salga la oposición, nadie les creerá, y crearás enemigos internos 
inexistentes pero la gente creerá que son reales. 

—Pues será mucho el trabajo. 

—Ya verás Korej Adín, eso dará frutos, por cierto, que pasó con lo que me contaron mis contactos, 
¿de una chica astrobióloga que tenía cierta información comprometedora? 

—Eso está bajo control, me informaron que la chica murió, y se perdió en el fondo del mar la 
evidencia. 

—Mis fuentes dijeron que escapó hacia Aleshia. 

—No, no pudo escapar, fueron derribados, y se hundieron en el fondo del mar. 

—Más te vale, me preocupa mucho Aleshia, ¿no supiste a que iba para allá? 

—Supongo que quería escapar, nada importante, eso fue controlado. 

—Pues, algo no está bien, espero que tu gente haya eliminado ese cabo suelto. Aleshia y su Rey es 
lo único que ahora me preocupa ahora. 

—¿Los aleshianos? Ellos no son nadie frente a nosotros. 
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—No te creas, no los subestimes, mira hacia arriba —Ramiz le señala en la ventanilla de la nave el 
satélite Amud—. Amud, ellos tienen una carrera espacial como la nuestra, pero algo están haciendo allá. 

—Ramiz, ese pedazo de roca, ¿en serio, te preocupa?. 

—Los aleshianos no son atrasados como pensamos, tiene una marina mercante y militar que rivaliza 
con la nuestra en Koralia, aunque el Rey Mija, es un viejo decrépito y enfermo, su hijo está muy 
interesado en la carrera espacial. 

—¿Vhalir?, dicen que es solo un casanova, vive una vida de fiestas y aventuras. 

—Tengo mis fuentes allá, si bien es cierto, que el chico no es un rival, no los subestimo, ellos se 
traen algo entre manos, por eso debemos unir militarmente nuestras naciones. 

—¿Tienes una agenda contra los aleshianos? 

—Solo quiero trabajar con cautela, ellos no son muy colaboradores, son orgullosos, muy cerrados. 

—Pero así ha sido casi desde siempre, todas las naciones tzargarianas no se han inmiscuido en los 
asuntos de otras desde la caída del kohanato. 

—Ya son otros tiempos, por algo tenemos arrendada la isla Khanar en Laisha, donde tenemos 
nuestra base de lanzamiento. 

—Laisha, son una nación de monjes y pastores de ganado. 

—No son una amenaza militar, por eso nos cedieron la isla a bajo precio y a unos acuerdos que 
llegue con el consejo del kohanato, acuerdos personales, ya sabes, para los miembros solamente. 

—¿Y los zenobianos?, ellos no son amenaza. 

—Los zenobianos, viven en su confederación, no tiene una unidad real. 

—Eso lo sabemos, constantemente nuestra armada vive confiscándole en alta mar como 
contrabando y hemos incursionado en sus aguas y no nos han podido responder. 

—Claro Korej, y eso es porque tengo mis aliados allá también. Y por eso te quería decir que 
tenemos que actualizar las acciones, ya que tus tzarings han hecho algunas confiscaciones a ciertos 
carteles que son mis amigos. 

—Ya hablaremos de ello. 

—Pero Aleshia, el reino de Aleshia tenemos que lograr infiltrarlo, pero poco a poco. 

—Pero, ¿por qué tanto interés por Aleshia? —pregunta Korej. 
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—No es tanto los aleshianos, ellos, como dije, algo se traen con su exploración espacial, además en 
Khalaris tienen un sector muy rico en minerales, se pudo saber que han explotado una gran cantidad de 
materiales en forma secreta, y las traen en sus cargueras hacia este planeta, pero no sabemos para que 
son, son muy herméticos y muy secretos. 

—¿Pero nos tocará esperar? 

—Todo a su debido tiempo, los colaboradores que tengo allá tienen las manos atadas. Es un conde, 
pero todavía es muy «aleshiano», él cree como tú, que todo lo tiene bajo control, tiene sus planes, y no 
permite que lo asesore. 

—Supongo que hacer el desfile militar marítimo ellos lo sabrán. 

—Le enviaremos un mensaje, de forma indirecta, —concluye Ramiz. 

El viaje concluye, llegan a Zenit, la ciudad decadente, y en una base, estaban las 4 naves fortalezas 
marítimas, naves de apoyo, submarinos, y fuerza aeroespacial desplegada, el desfile se dá con toda 
pompa y luego Korej Adín, emite un discurso difundido a toda la nación por los sistema de 
comunicación en forma de cadena. En dicho discurso, informaba sobre la próxima unificación con las 
armada koraliana para unos futuros ejercicios y colaboración en conjunto y le daba la bienvenida al 
dictador Ramiz quien estaba solo presente avalando los ejercicios, los dos gobernantes aparentaban ser 
muy amigos, dando un mensaje que la antigua rivalidad entre las dos naciones había desaparecido. 

En un rincón de la tarima estaba Karnak Zatú y se le acerca Krong Horam quien le dice: 

—Al menos se creyeron que la chica está muerta. 

—Pues estimado Krong, —respondió con su acento delicado Karnak—, ya a esta hora supongo que 
ella debe estar en alguna pocilga aleshiana de presidio, o, tal vez ya la han liquidado. 

—Espero que sea así Karnak, si no tú te llevarás toda la responsabilidad. 

—Te equivocas querido amigo, los dos saldremos afectados. 

Krong Horam ve con desagrado pero finge despreocupación, y cambia el tema, mientras sigue la 
celebración del vistoso desfile. Pero Krong le pregunta a Karnak. 

—¿Que hay sobre la Corporación Groi? 

—Iniciaremos un proceso de expropiación forzada, se repartirá entre nosotros y nuestros aliados, 
por cierto, ya tengo una casa nueva. 

—¿Cual casa? 

—La casa de Arnuk Groi, la villa que tenía en Fronda, me mudaré en ella prontamente, podrás ir a 
visitarme allá, —dijo el tetrarca mientras miraba con sus binoculares el desfile. 
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—No pierdes tiempo. 

—Mi estilo de vida, lo recuerdas, tengo un ostentoso estilo de vida que mantener, mi pareja esta 
muy emocionada al respecto. 

Pero en Fronda, la situación para los amigos de Maya, no era nada grata, Ariel estaba hospitalizada 
por las torturas infringidas por la policía tzaring de Krong Horam, Mogul Yaneo, aún permanecía 
detenido, Jared Minsk estaba escondido y sus padres detenidos para forzarle a entregarse, el partido de 
Arnuk, el PLF estaba con sus líderes detenidos, y la situación iba poniéndose peor cada día en es 
aspecto social, económico y político para los ciudadanos de Fronda tanto de la ciudad como del todo el 
país. 
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34 Capítulo 34: Sakina. 

Un sonido armónico suena en la mañana, al amanecer, los sanogs locales tocaban una melodía 
llamando a la oración matutina, era el indicativo que había que levantarse. Maya observa por la ventana 
a un grupo de hombres que van en una polvorienta calle en dirección al sanog cercano, vestidos con sus 
túnicas y algunos con ñlacterias y mantos de oraciones colocados y otros esperarían al llegar al sanog 
para ponérselos. 

—¿Eres religiosa? —Resonó la voz de Alina en la habitación sorprendiendo a Maya, dando signos 
que ya estaba levantada desde hace rato. 

—Solía ir a los sanogs de niña, pero no soy una religiosa observante, —respondió la frondana. 

—¿Deseas ir?, quizás sea la ultima vez que puedas ir a un sanog. 

—¿Por qué lo dices? 

—En la cárcel no creo que te puedan dar ese beneficio, —recalcó con una expresión dudosa. 

—Quizás vaya en la tarde, —respondió Maya como si no le importase. 

—Me parece bien, aquí en Aleshia, son 3 llamados a oración, en la mañana, en la tarde y al 
anochecer, y uno adicional en días sagrados, así que tienes tiempo para ello, —explicó la aleshiana. 

—Lo consideraré. 

—Ya está el desayuno, es modesto, como te dije, no estoy acostumbrada a tener huéspedes en mi 
casa a menudo. 

Maya se levanta y se asea, la casa de Alina era sencilla, curiosamente tenía dos habitaciones, en la 
parte superior de la casa, divididas por un baño, y un balcón, abajo estaba en un mono ambiente la 
cocina y el recibo, una pequeña mesa para dos personas, es lo único que tiene en la sala, pero Alina le 
dice que la costumbre era comer en el suelo, por lo cual le dice que en el balcón podría comer las dos, 
no sin antes le dice. 

—Deseas comer sola, recuerda que soy tu esclava. 

—No eres mi esclava Alina, todo es un mal entendido. Además si voy a estar detenida, que hago con 
una esclava, prefiero tener una amiga. 

Alina solo se sienta y come, al cabo de un rato le dice. 

—Rojo me dejó dinero, debemos ir a comprar algún vestido para la recepción de esta noche. 
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—No entiendo sus intenciones conmigo Alina, eso por favor quiero que me lo expliques, soy una 
extranjera, ¿y voy a ir a la casa de su monarca? Soy para ustedes una delincuente, ¿no expondré a su 
príncipe? 

Alina la miraba mientras comía un trozo de pan, y le contesta: 

—No sé cuales son las intenciones de Rojo contigo, pero yo debo ir, soy una noble, y debo estar ahí, 
allá estará casi toda la alta dirigentes de esta isla, nobles, tzarings y de las otras castas. 

—No me dijiste cual era el rango de Rojo en la nobleza. 

—Ya te enterarás allá en la recepción, así que solo come, tenemos que ir de compras. 

—Alina, antes que terminemos, cuéntame de donde eres. 

Alina se queda mirando a Maya, y le pregunta. 

—Soy de una tierra lejana, Aleshia es muy grande, pertenezco a los clanes del norte, soy la hija 
mayor del Conde Falid, de la ciudad portuaria de Kund”Nar. 

—Tienes más hermanos, ya que dices que eres la mayor. 

—Si, un bueno para nada está al lado de mi padre. Vive de la buena vida y yo aquí, lejos de mi casa, 
aunque este no es un mal trabajo. 

—¿Cuidar de las caballerizas? 

—Frondana, entiende algo, los aleshianos como te dije, somos muy tradicionalistas, nos gusta 
nuestro estilo de vida, parecerá una forma de vida dura, pero apenas estas en esta isla, pero esta isla no 
es nada comparado con la dura vida en Aleshia, Aleshia es un gigantesco desierto, hay una cadena 
montañosa que bordea el sur y se extiende por el oeste no dejando que las brisas frías del sur entren y 
refresquen el continente, no hay lluvias, o son muy pocas las que hay en el año, a pesar de todo eso 
nuestra nación prosperó, se hizo fuerte, hubo guerras en el pasado, pero ahora es una nación unificada, 
con algunas diferencias, pero tenemos cosas que muchas de las otras naciones nos envidian, tenemos 
una rica industria de hidrocarburos, irrigamos parte del desierto para cultivos, convertimos el agua 
marina en agua dulce para consumir, no dependemos de otras naciones como lo hacen ustedes, quizás 
creas que vivimos aislados, pero no lo hacemos, tenemos relaciones comerciales con los zenobianos, 
pero ustedes los frondanos son muy engreídos, y los koralianos son nuestros enemigos, y te lo digo con 
propiedad porque han querido quitarnos islas y se han metido en nuestras aguas, pero los rechazados y 
les hemos advertido, desde que esta su gobernante ahí el tal Ramiz, las relaciones con ellos se han 
descompuesto. 

—Ramiz al parecer es parte del complot que mató a mi padre. 
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—Muchos no confiamos en los koralianos, pero entiende algo, tampoco miramos bien a los 
frondanos, desde que están teniendo alianza con los koralianos, no nos caen para nada bien, por eso 
tenía este prejuicio contigo. 

—Créeme que no todos en Fronda pensamos así, mi padre quería tener una excelente relación con el 
Rey Mija. 

—Cuéntame como fue eso. 

—Mi padre ganó las elecciones y de hecho las ganó, una de sus promesas electorales era que quería 
tener relaciones diplomáticas y de intercambio con todas las naciones, incluso decía que admiraba al 
Rey Mija, tenía un concepto bueno de él. Pero los actuales gobernantes ejecutaron un plan de asesinato, 
y mataron a mi padre, obtuve las pruebas que las tengo en un dispositivo de grabación —Maya le 
muestra el pequeño aparato que tenía guardado—, aquí está la prueba pero está encriptado, por ello venía 
para acá a tratar de verme con el Doctor Abner Bani. 

—El doctor Bani, pues..., será algo difícil. 

—¿Por que lo dices? 

—El doctor Bani está en el espacio, 

—¿Cómo lo sabes?, claro si no es mucho importunar. 

—Todos conocemos al doctor Bani, al menos nosotros que somos cercanos al Príncipe Vhalir, ya 
que es su jefe directo. 

—Entonces, quizás hoy pueda tener una oportunidad de pedirle al Príncipe Vhalir que me ayude. 

—Depende de Rojo, espera que converses con él y quizás te ayude o termines en una celda. 

—Alina, de verdad no te lo pediría pero si no puedo, al menos hazle llegar esto al doctor Bani. 

—No te puedo prometer nada, pero haré lo que pueda, ahora terminemos y salgamos a escoger la 
ropa, la mía no creo que te guste o te quede. 

—¿Cómo debo comportarme en ese lugar? 

—Solamente compórtate como una comensal más, la cena es en honor a su alteza real, en 
agradecimiento al estatus que le otorgó a esta isla, esta isla el Rey le dio un estatuto autonómico, pero 
depende exclusivamente de la Corona, Aleshia es un Reino dividido en condados, políticamente, cada 
conde tiene el control de una región, con una ciudad capital, pero el Rey Mija le gustaba esta isla y la 
dejó para su casa, la administra el Príncipe Vhalir ahora, y algunos nobles venimos a ayudarles como 
parte de nuestro aprendizaje. 


—¿Y por eso tu cargo de administradora de caballerizas?, disculpa pero no entiendo la relación. 
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—Maya, soy mujer, pero las aleshianas somos mujeres de trabajos duros, soy la hija mayor de mi 
padre, mi madre me tuvo y crecí siendo la favorita de mi padre hasta que llegue a la adolescencia, mi 
madre murió de una enfermedad que el maná no pudo curar, después él —mi padre—, se volvió a casar y 
tuvo otro hijo, mi hermano, es un niño todavía, la única que sacó las habilidades de lucha de mi padre 
fui yo, me formé en el ejercito, estuve en la marina de guerra tzaring real, pero poco a poco mi padre iba 
mostrando cierto favoritismo hacia mi hermano, pero actualmente mi hermano, es un niño, no ha 
madurado no quiere seguir el camino de mi padre, está más enfocado a la vida fácil del palacio, pero yo 
me gané el respeto de la gente y de los tzarings, al parecer mi padre quiere forzar a los tzarings a 
respetar a mi hermano más que a mí, y por eso me envió a las órdenes del Rey, para alejarme y no ser de 
influencia contra mi hermano, él quiere legarle el condado a él. Ir a prestar el servicio al Rey Mija es 
algo que un súbdito no puede negarse, y como no consiguieron otro lugar donde ponerme, heme aquí, 
como encargada de las caballerizas del Príncipe. 

—¿Y ha pasado tiempo de eso? —Preguntó sorprendida Maya. 

—Van cinco años, han cambiado a muchos de mis compañeros, y hasta donde sé, no soportan 
mucho a los caprichos de mi hermano. Lo sé por las correspondencias electrónicas que me han enviado. 

—Y ahora eres esclava mía, Alina, de verdad no quiero que te portes como una esclava, vales 
mucho, tu historia tiene unos matices similares a la mía, por favor de verdad seamos amigas. 

—Entonces, brindemos, con té. 

Las dos mujeres chocan sus tazas de té y toman y Maya dice. 

—¡Larga vida a las desterradas! 

—¡Por nuestros destierros! 

Las mujeres toman su brindis, y seguidamente se alistan para salir, afuera les esperan unos 
custodios tzarings, que Rojo había mandado, en el trayecto hacia el centro de la ciudad, Alina le dice a 
Maya. 

—Debo enseñarte algunas costumbres aleshianas, para que la gente no se ofenda, o lo tome por otra 
cosa, al comprar no te animes por el precio, debes regatear, el mercado tiene muchas cosas bonitas, pero 
también hay muchos especuladores, si algo te gusta, no muestres interés, el vendedor querrá venderte lo 
que cuesta hasta cuatro veces su valor, debes mostrar desinterés. 

—Es una regla universal, en Lronda, pasa algo similar. 

—Hablando de ello, debo enseñarte aleshiano, aunque no te preocupes tanto, los nobles tenemos 
que aprender en nuestra enseñanza los idiomas de otras naciones, por eso ves que hablo tu idioma, algo 
dificultoso, pero lo entiendo. 

—Te defiende muy bien. 


213 



Crónicas Tzargarianas 

Alina le enseña las expresiones comunes, y se bajan en una calle en el centro, le dice a los guardias 
que esperen para no llamar la atención, y pasar desapercibidas en el comercio, que era como el propio 
mercado persa. El bullicio de los puestos atrae a gentes de todas las castas y condición social, tiendas de 
armas blancas con tzarings evaluando cuchillas tradicionales que portaban con orgullo, así como 
kohanitas revisando los cuchillos para los faenados de bestias y ganados, puestos con pieles y 
alfombras. Puestos con frutas, pescados secos y refrigerados, carnes, con el hedor característico de los 
lugares que venden estos productos, pero también los artesanos de la casta ezrahin ofreciendo sus 
productos terminados y materias primas para elaborar diversos productos. Las mejores pieles curtidas se 
utilizan para el calzado y las mejores sedas para confeccionar telas dignas de los mejores trajes. Las 
mujeres del pueblo realizaban sus compras, pero el mercado resulta ser el punto de encuentro de los más 
diversos personajes: un grupo de artistas ambulantes cantan pidiendo unas monedas, payasos y 
malabaristas que entretienen las calles a los transeúntes, curiosamente a pesar de estar en un desierto, la 
ciudad tenía un sistema de protección que cubría algunos sectores del polvo y la arena manteniendo a la 
vez un clima agradable en el lugar. 

Maya observa niños correr y detrás de ellos un tendedero gritándoles a viva voz reclamándole por 
tumbarle una mesa de mercancías, Las mujeres van de tienda en tienda preguntando precios, viendo 
modelos, telas de diversos acabados, algunos le llamaban la atención y otros no tanto. Después de 
algunas horas de recorrido, de preguntar, probar e ir a preguntar en otra parte, Alina y Maya finalmente 
llegan a una tienda que lucía costosa, estilo boutique en medio de ese mercado, con maniquíes vestidos 
con ropa de diferente tipo, pero todas con los emblemas de las castas en su manga derecha, o bien por 
encargo, se las colocaban al finalizar la compra, y a diferencia de la tienda del desierto del día anterior, 
el probador era todo un lujo, finas alfombras adornaban el piso de la boutique, un olor a telas nuevas 
combinadas con aromas de incienso con olor a palmeras perfuman el ambiente. Las mujeres se prueban 
varios vestidos, Maya se queda sorprendida de la gran cantidad de variedad de vestimentas colorida que 
usaban los aleshianos, lo poco que había visto horas antes, eran túnicas protectoras para el desierto con 
aditamentos tecnológicos pero en la ciudad el colorido era variado, sin embargo, a pesar de la elegancia, 
resaltaba el recato y alto decoro a la hora de vestir, en comparación a la vida en Fronda donde la gente 
independientemente de la casta, tenían un código de vestimenta más abierto y liberal. 

Maya escoge un vestido rojo, un elegante vestido como una mezcla de un material parecido a la 
seda mezclado con algodón, ideal para la fiesta, Alina al verla vestida le da una aprobación y el mismo 
dueño de la tienda sale a observarla, le dice algo a Alina y esta ríe, y por eso Maya le pregunta. 

—¿Que quiso decir, cual es la gracia? —preguntó Maya con expresión tranquila. 

—Pregunta que si vas a impresionar al Príncipe, no te puedo negar que te luce ese vestido. 

El vestido era parecido a un sari como los que se usan en la India en la Tierra, como se dijo era rojo 
claro con estampados de ovalados de más color a los lados que iban desde los hombros hasta el final del 
vestido que le llegaba hasta las rodillas, un elegante cuello en forma de «V» fino de color morado era el 
acabado que combinaba al final de su vestido en las rodillas con otra franja del mismo color, pero antes, 
también tenia otra banda dorada que la hacían lucir ya que brillaba al reflejar la luz, el vestido no tenía 


214 



El Albor de un Imperio. 

mangas, pero se tenía que cubrir con una tela tipo bufanda morada con una banda dorada que se tenía 
que colocar para cubrir sus hombros y brazos y que se deslizaba ya que era como de seda, y sus piernas 
estaban cubiertas con un pantalón también rojo oscuro que lucía debajo del vestido. 

El dueño observa a Maya de nuevo y mira sus pies, seguidamente se desaparece mientras Maya 
sigue viéndose en el espejo impresionada de su vestido, y al cabo de unos minutos el dueño aparece con 
un par de sandalias tacón alto, de color beige y le dice a Alina algo la cual ella asiente conformidad, y le 
dice a Maya. 

—Pruébate estas sandalias, dicen que son de lo mejor, que te lucirán. 

Maya se las coloca y cuando se levanta al verse al espejo el dueño suspira y dice una expresión de 
encanto, Alina inmediatamente le traduce a Maya. 

—No se si lo dice por vendernos, pero él cree que te ves como toda una elegante reina aleshiana. 

—¿Y que crees tú? 

—Pues, te ves bien, muy elegante, pero tu misma debes verte y ver si estas conforme con esa ropa, 
hay más para probar. 

Pero Maya se siente bien con esa ropa y manifiesta al dueño de la tienda que se llevará ese vestido, 
el vendedor antes que Maya se cambie, le muestra como agradecimiento de compra, le obsequia una 
pulsera hecha de una lujosa resina parecida al marfil con acabados dorados, que la hace lucir más 
espectacular, y le pregunta por la casta, Maya le dice que es de la casta tejnik, el dueño hace una 
expresión de asombro, le dice por medio de Alina que debería ser de la casta real ya que luce más de esa 
casta, la cual lo toman como un cumplido. 

—¿Alina y tu no vas a comprar ropa para ti? 

—Tengo un uniforme de gala tzaring, debo usarlo, soy más tzaring que noble, recuérdalo. 

—Lástima, creo que te luciría un buen vestido, —lamentó Maya. 

—Creo que tu eres la que debes impresionar para que te escuchen, no debo opacarte, además, creo 
que nos falta algo, —recordó Alina. 

—¿Cómo que? 

—El maquillaje y el peinado —sugirió la noble—, deben tratarte ese cabello ya que fuiste maltratada 
por el clima, y yo debo cubrir algunos moretones de nuestra pelea, terminemos aquí y vamos a tomar un 
refrigerio, y de ahí iremos a donde alguien que conozco que nos arreglará un peinado adecuado para ti, y 
para mí de acuerdo a mi rango y casta. 

Alina paga el vestido, el dueño conforme quiere tomar una foto de Maya antes de desvestirse, y así 
lo hace, no dejaba de alardear de haber vestido a una princesa, y obviamente el vestido era de los más 
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costosos que tenía a la venta, a pesar del regateo, Alina pagó casi lo que el dueño pidió ya que eran de 
buena calidad la mercancía comprada, y Maya se viste de nuevo con su túnica estilo caftán sin turbante 
para salir a la calle. 

Al salir, van a otra tienda tipo restaurante, donde servían refrigerios y se acercaba la hora de 
comida, no se habían percatado de la hora y desde su mesa observan otro espectáculo, unas nobles 
conocidas llegan con su séquito, también preparándose para comprar sus vestidos para la gala de la 
noche en la villa del príncipe y dando un paseo por el mercado. 

—¿Alina, eres tu? —le dijo una mujer joven rubia que se le acercó a la mesa en compañía de otras 
dos nobles. 

—¡Hola, Shara un placer verte! —saludó Alina con algo de cautela. 

—¿Estas comprando vestidos? —Preguntó irónicamente la rubia. 

—Estoy acompañando a una amiga de compras —respondió—, una invitada a la fiesta de esta noche. 

—¿Y no nos la presentas? —preguntó la rubia mirando a Maya mirándola de arriba a abajo. 

—No habla aleshiano, es frondana. 

Pero la rubia le habla a Maya en frondano. 

—¿Eres amiga de Alina? 

—Si, lo soy, un placer —Maya le hace un gesto de cortesía. 

Pero la mujer se ríe hipócritamente y le dice a Maya. 

—Vaya, que es una gran sorpresa. Si Alina es tu amiga lo tenía bien escondido, ella no social, así 
que dudo que tenga buenos gustos para asesorarte en vestimenta, —responde riéndose burlonamente y 
las otras le secundan la risa. 

Maya se molesta pero Alina le hace un gesto que no le preste atención, y le contesta. 

—No necesitamos asesorías de gente con malos gustos, ya tenemos uniformes de gala, lo recuerdas, 
yo al menos debo usarlo, es mi deber. 

—Si, lo recuerdo —contesto Shara—, pero cuando yo sea reina, no te podrás acercar con ese feo 
uniforme cerca de mí, así sea de gala querida Alina —contestó con sarcasmo y burla la rubia alejándose 
de Alina y le dice a Maya: 

—Y tu querida, si vienes de tan lejos, al menos trata de buscarte mejores personas con las que 
rodearte, no con gente con pésimos gustos, —se retiró riéndose. 
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—¿Quien se cree esa estúpida? 

—Tranquila frondana, ella es una noble, es la hijastra de Ismail, el conde de Usrh”Nar. 

—¿Y que tiene de especial esa idiota? 

—Se cree ser la prometida del Príncipe Vhalir. Y por ello anda muy engreída. 

—¿Es la novia del Príncipe Vhalir dices? 

—El Príncipe no ha dicho tal cosa, no hay compromiso, pero tienes que saber que los matrimonios 
en la casta noble son arreglados, el padre de ella es conde de la zona centro norte de Aleshia, y tiene uno 
de los ejércitos tzarings más grande del continente, a su vez ese conde ejerce presión a los clanes del 
norte, las otras dos provincias de Rul”Nar y Kund”Nar —mi ciudad—, están bajo su influencia, y el Rey 
lo más seguro es que le pida a Vhalir que se case con esa engreída. Con ello aseguraría el Rey el control 
sobre toda Aleshia. 

—¿Pero el Rey no domina todo? 

—Políticamente si, pero en la práctica, los tzarings obedecen a los señores feudales, y los clanes del 
norte son más armados que los clanes del sur, que son más leales al Rey, pero los del norte por tradición 
se unen más al de Ursh”Nar y a la hora de medir fuerzas, el norte es más fuerte, y mi padre, casi siempre 
le hace caso a ese conde, que te digo de una vez, es un déspota en su zona. 

—La política sea donde sea, nunca deja de cambiar. 

—Así mismo es. Por cierto Maya, ese conde está aquí en la ciudad, va a estar en la gala. 

—No es la hora y ya me siento desanimada en ir a ese lugar, me recuerda a las reuniones políticas 
de mi padre. 

—Pero debemos ir, mira ya se nos va a hacer tarde y quizás ya se nos hayan adelantado esas chicas 
con la cita a donde vamos a ir para arreglarnos. Terminemos, aún nos falta por hacer. 

Alina y Maya salen y se dirigen al negocio donde las maquillarían y las prepararían para la fiesta de 
esa noche, el pronóstico del clima era bueno, no habría lluvia y el cielo estaría despejado, Maya no deja 
de ver la villa del príncipe que se veía desde cualquier punto de la ciudad ya que estaba ubicada en un 
sitio alto encima de una colina en medio de la ciudad. 
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35 Capítulo 35: Una Noche Llena de Sorpresas. 

La tarde paso rápidamente, Alina y Maya tardaron mucho en el salón de belleza donde habían ido a 
prepararse, y casi con el tiempo encima, fueron a la casa de Alina a terminar de vestirse, Alina había 
contratado a dos chicas ezrahin que les asistieran en casa para la vestimenta. Al llegar, tenían dos cartas 
de correspondencias que no eran más que las invitaciones para la fiesta de la noche, las cuales tenían los 
nombres de cada chica, Maya toma la de ella y está escrita en frondano y dice: 

«Doctora Maya Yrena. 

El comité organizador de la casa real, en nombre de su Alteza el 
Príncipe Vhalir, heredero de la Corona del Reino de Aleshia, tiene el 
agrado de invitarle a la cena en su honor a llevarse a cabo a la segunda 
hora de la noche. Se requiere puntual asistencia.» 

La firma electrónica genérica era del Príncipe Vhalir. 

Maya se viste rápidamente, y Alina se viste con su uniforme de etiqueta tzaring que era una 
guerrera o chaqueta negra manga larga, camisa blanca, un lazo de corbata negro con un simple nudo, 
una falda negra hasta las rodillas, unos botines negros, con medias de color natural, adornaba sus manos 
con unos guantes blancos, su gorra era estilo quepis con el cabello finamente recogido, unos elegantes 
zarcillos, un ceñidor de gala blanco que iba desde su hombro derecho que caía y se recogía en su cuello, 
y un bolso negro reluciente, era su uniforme militar. 

En tanto Maya con su vestido rojo, deslumbraba mucho más, su cabello finamente cepillado secado 
y arreglado, caía libremente por su espalda a ambos lados. 

La ciudad estaba de fiesta, las chicas fueron trasladadas en sus vehículos asignados por custodios 
tzarings al mando de Alina, era la guardia real, que las fueron a buscar a su casa, las calles tenían 
ambiente de fiesta, y desde la villa, salían luces de colores anunciando la gala real. 

Al llegar a la sala los miembros de las diversas casas reales estaban presentes en la entrada, para 
acompañar al heredero de la corona aleshiana en ese día, los primeros en entrar fueron los miembros de 
la sociedad civil aleshiana de la isla, la cámara de comercio, la de la marina mercante, la de industria 
espacial, y los miembros representantes de las castas tejniks y ezrahin, así como el delegado del kohanut 
que vestía diferente a los de Fronda, vestía una túnica blanca con un gorro circular que cubría su cabeza 
sin visera, llevando una barba blanca pronunciada, iba con su esposa vestida con una túnica oscura y 
solo mostraba su cara, sin embargo el resto de las mujeres a excepción de las militares tzarings que iban 
con sus uniformes como los llevaba Alina, las mujeres iban con ropas de gala, de múltiples colores. 

Luego, cada miembro de alguna casa real era pregonado por un anunciador ezrahin el cual decía a 
viva voz cada vez que alguien se presentaba a la entrada de la sala principal. 
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—Ha llegado el Conde Ismail, acompañado de la vizcondesa Shara. 

La pareja iba y tomaba asiento en la mesa real reservada para su casta, la casta real, donde estaría el 
Príncipe a la cabeza. Seguidamente llegaban otros miembros representantes de otras casas reales y 
fueron anunciados cada uno tomando posición. 

Alina y Maya llegaron algo retrasadas, y tuvieron que esperar que anunciaran a todos los demás 
miembros de las casas reales, pero Alina era noble así que debía ser anunciada también. Finalmente 
después de media hora, el anunciador da aviso, tomando la tarjeta de invitación de Alina. 

—Ha llegado la vizcondesa Alina, de la casa de Kund"Nar, le acompaña la... Doctora Maya Yrena, 
de visita. 

Todos se quedan extrañados, casi todos los invitados eran esposos, novios o matrimonios y Alina 
generalmente iba sola a los eventos anteriores. 

Una vez adentro, Maya comienza a buscar a alguien en especial, está buscando a Rojo, pero este no 
llega aún. 

—¿Alina donde está Rojo? 

—Calma, ya llegará a su momento, mira allá está el comandante Abner, te tengo una pequeña 
sorpresa, vamos a hablar con él. 

Alina lleva a Maya, hacia la mesa donde está Abner con otros oficiales, se saludan respectivamente 
como tzarings y Abner les invita a sentarse. El comandante no deja de advertir que Maya está 
elegantemente vestida, y no pasa desapercibida, todos miran a Maya por su elegancia. 

—¿Así que usted se llama... Doctora Maya Yrena? —dijo Abner con expresión de interrogador. 

—Rojo me mandó a decir que use otro nombre. Por cierto, esperaba verle a él. 

—Ya llegará, entonces dígame algo Doctora, usted quiere ver al Doctor Bani, el Doctor Abner Bani 
¿Cierto? 

—Es lo que me motiva a venir aquí. 

—Bien, yo soy Abner Bani... Hijo. Comandante Abner Bani. —El comandante revela su nexo 
familiar con la persona que Maya estaba buscando—, ¿Que la motiva a ver a mi padre? 

Maya sorprendida por la revelación, se queda un momento callada por la impresión, pero recupera 
el aliento y le dice: 

—Comandante Abner, como le dije a Alina y es lo que quiero decirle a Rojo. Mi padre fue 
asesinado, un complot se hizo por la tetrarquía vigente en Fronda, los que ahora usurpan el poder, 
alguien logró grabar la conversación de los conspiradores donde revelan que iban a matar a mi padre, 
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como efectivamente lo hicieron, esa persona murió entregándome esas pruebas, pero el dispositivo está 
encriptado, mi profesor, el Doctor Remir Karnuc, me dijo que el doctor Bani, su padre, podría ayudarme 
ya que el código de encriptado se puede desbloquear con complejos cálculos matemáticos, y que el 
único que puede hacerlo es su padre, en verdad esto es lo único que me motiva a venir de tan lejos. 

Abner se queda pensativo mirando a Maya, y le dice. 

—Averigüe algunas cosas de usted en Fronda, no hicimos contacto con las autoridades, pero 
interceptamos algunas transmisiones públicas y como dijeron esos hombres, usted es una peligrosa 
fugitiva, yo estoy a cargo de la seguridad del Príncipe Vhalir, y mi padre trabaja para el Príncipe, ¿Que 
me hace pensar que usted realmente no sea una espía para los frondanos? 

—Comandante Abner, puede usted someterme a cualquier prueba de análisis, le estoy diciendo la 
verdad. 

—Le diré algo, mi padre trabaja para la casa real en un proyecto secreto, y si le hago llegar su 
dispositivo ¿y que tal si no es un dispositivo que transmite y envía toda nuestra información hacia su 
gobierno? 

—Pues solo le digo que lo único que avala mi versión es una carta que le envió mi profesor a su 
padre, él me dijo que son viejo amigos, y mi padre le conocía a él también, que trabajaron juntos. 

—Mi padre sé que estuvo en Fronda años atrás, pero le seré honesto, mi padre, no es alguien 
accesible, ni siquiera él contesta mis mensajes que soy su hijo, a veces el mismo Príncipe lo llama y no 
le atiende, está inmerso en un proyecto secreto, y déjeme decirle que en caso que su versión sea verdad, 
mi padre no le atenderá. 

—Entonces tengo todo perdido aquí, vine y me arriesgué en vano, —resolló Maya palideciendo su 
rostro. 

—Le soy honesto, tendría que ir usted a la luna directamente y conversar con mi padre, y ver si tal 
vez quiera ayudarla. 

Maya siente una gran desilusión al oír estas duras aseveraciones, que venían del mismo hijo de 
quien buscaba, sentía que todas las esperanzas se le esfumaban, todo el sacrificio que pasaron sus 
amigos eran en vano y que las posibilidades le eran más en contra, comprendió la situación, más cuesta 
arriba se la hacía desvelar el misterio de la grabación. Maya siente una imperiosa necesidad de 
desahogar su impotencia, y se excusa, le pide permiso al comandante para levantarse de la mesa, y este 
accede. 

—Alina, debo ir al tocador, tengo que pensar muchas cosas. 

—Maya no te quise desanimar, pero tu empresa era algo imposible, por eso era mejor que su propio 
hijo te lo dijera. Pero anda, mira arriba, sube por esas escaleras está un tocador, déjame acompañarte. 
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Ambas mujeres se levantan y van caminando, suben y al llegar al primer descanso, alguien 
conocido de Alina le detiene y era un comandante tzaring policial que necesitaba preguntar a Alina algo 
relacionado con algo pendiente que había dejado, Alina le dice que ya la alcanza que siga al baño, Maya 
termina de subir y un sirviente ezrahin le indica donde queda el tocador, estaban otras mujeres 
arreglándose, Maya entra a uno de los cubículos y se sienta a llorar en voz baja, para no ser notada. 

Pasan como un cuarto de hora, y Maya escucha un tocar de trompetas y tambores, supuso que era la 
llegada a la sala del Príncipe Vhalir, los parlantes del salón resonaban el nombre en aleshiano, y Maya 
solo escucha. 

«He perdido mi tiempo aquí, ¿como podré hacer justicia a mis familiares y amigos, si en este lugar, 
no consigo quien me ayude», pensó Maya, no dejaba de preguntarse que iba a hacer ahora en adelante, 
le daba ahora igual si la expulsaban, o la detenían, «quizás, debo volver a Fronda, y debo buscar la 
manera, pero a quien busco allá» Maya luego recordó lo que pasó en la fuente de maná, lo veía como 
algo remoto, ahora estaba más convencida que todo lo que pasó era producto de su imaginación, o que 
era un efecto pasajero y que tal vez todo era alguna coincidencia, pero no dejaba de acordarse de ver 
morir a Garius Maazias en sus brazos, producto de aquel mortal líquido, se acordó de que el profesor 
Remir le extrajo la muestra de sangre, y en un misterio quedó que analizaría el profesor. 

«Debo asumir esto, al menos si no me detienen, quizás Rojo pueda interceder ante el Príncipe para 
que me provean un vehículo para volver a Fronda», imaginó esa posibilidad, «ya mejor me voy a aquí, 
veamos si llegó Rojo, es noble más alto que Alina, quizás se compadezca de mí y me ayude», pensó 
para si, Maya sale del cubículo y se mira al espejo, saca de su pequeño bolso y se retoca el maquillaje, 
dura una media hora arreglándose, y se mira al espejo. 

«No hay restos de lloriqueo, Maya tienes que centrarte y conversar para salir de esta situación», 
pensó de nuevo. 

Maya sale del tocador, va caminando de nuevo por el corredor que la llevará a las escaleras, y 
avista que todos están sentados tomando un brindis en honor al Principe, Maya ve la mesa donde está el 
comandante Abner, pero no divisa a Rojo, que aún no llega, y desde arriba observa a todas partes para 
buscar a Alina que tampoco la ve, «supongo que debo volver a la mesa del comandante Abner, hablaré 
con él. 

Maya se coloca su velo para cubrir sus desnudos brazos, y comienza a bajar pausadamente, sin 
notar que es observada por todos los hombres de la sala, ella vestida con su ropa, su altura, y su elegante 
forma de caminar, saco el suspiro a más de uno, en especial al invitado especial de la fiesta que la mira 
fijamente, Maya al llegar al descanso advierte que está llamando la atención, y ve que capta las miradas, 
ella se siente un poco intimidada y cuando mira a la mesa donde estaba el invitado especial, se lleva una 
gran sorpresa: Rojo era el Príncipe Vhalir, Este se levanta de su mesa e impresionado por la belleza de 
Maya, de hecho tragó grueso, sin dudas era la atracción del momento, y las miradas de las demás 
mujeres preguntando quien era la extraña. Pero Vhalir se para y se excusa con los comensales, deja 
hablando sola a Shara la noble que conversaba sin parar con otras personalidades, y Vhalir sin dudar 
camina hacia el final de la escalera como esperando a que Maya baje, Maya aún impresionada, camina 
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poco a poco, hacia el hombre que hace un día atrás conoció en el desierto, que la arrestó, pero que 
también la salvó de entregarla a aquellos despiadados frondanos, ella divisa un hombre elegantemente 
vestido, Vhalir era más alto que Maya, como de 1,90 metros, el hombre tenía su barba roja corta 
cuidadosamente rasurada al ras, bien peinado para la ocasión, su característica colonia que Maya un día 
antes había respirado de su bufanda, pero esta vez Vhalir iba con una elegante pieza de vestimenta 
ajustada a su cuerpo, como del tipo dhoti hindú, de algodón con cuello cerrado, de color naranja, que 
hacía resaltar su cabello rojo y sus ojos de colores verde y ámbar, así como combinaba con una túnica 
negra semi cerrada como una larga chaqueta manga larga y que llegaba hasta sus tobillos, haciéndole 
lucir muy elegante. 

En ese momento, suena una música en el ambiente invitando a bailar a todos los presentes y Vhalir 
toma a Maya de la mano para bailar, lo cual Maya con una reverencia accede. 

—No me equivoqué al invitarte a mi fiesta, —dijo Vhalir a la sorprendida Maya. 

—¿Por qué no me dijiste que eras el Príncipe? 

—Maya, no me revelo tan fácil ante extraños, apenas te conocía, ¿y te iba a decir que era el 
Príncipe? 

Maya lleva los pasos del príncipe, y al voltear por un paso del baile le dice. 

—Entiendo, debí suponerlo, ante tanto misterio de Alina y de todos los demás. También me lleve 
una sorpresa al conocer a tu guardaespaldas, es hijo de la persona quien busco. 

—¿Te molesta? 

—¿A mí?, no, para nada. —Pero Maya si se sentía algo molesta por el ardid. 

—Pareciera que si estás molesta. 

—¡Tal vez!, me hubieses ahorrado muchos inconvenientes. 

—¿Sí, como cuales? 

—Podrías haberme ayudado a contactar al Doctor Bani. 

—Podría ayudarte, pero debes mostrarme si realmente es necesario. 

—Me enteré que es una persona difícil de hablar con él. 

—La sorpresa grata aquí eres tu Maya. 

—¿Por que lo dices? 

—¡Eres muy bella! 
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—Se lo dices a todas. 

—En serio, eres diferente. 

—Si, ¿tan diferente? y que harás conmigo, ya que no podré recibir ayuda del doctor Bani según su 
propio hijo, cuando termine esta fiesta, ¿me vas a arrestar o deportar? 

—Aún no lo he pensado, ¡quizás te mande a un confinamiento especial! 

—Por favor no bromees conmigo, he pasado por muchas cosas malas recientemente. 

En ese momento, el sonar de la música anunciaba un cambio de parejas, y a Vhalir le llega Shara, 
quien estaba molesta por no ser la primera en bailar con él, mientras a Maya la toma otro hombre 
desconocido que le empieza a hablar en aleshiano, y aunque era un buen bailarín, Maya solo le seguía 
los pasos, pero no entendía nada de lo que le decía solo le seguía los gestos. 

Vhalir por otra parte bailaba con Shara, pero no dejaba de buscar estar cerca de Maya para cuando 
anunciaban el otro cambio de pareja, trataría de tomar de nuevo a Maya, Alina mientras tanto bailaba 
con otros hombres y el comandante Abner miraba desde su silla, a la expectativa vigilando a Maya aún 
desconfiado. 

Sin embargo, cuando se aproxima el cambio de pareja, Shara celosa nota las intenciones de Vhalir 
y trata de alejar al hombre de la exuberante extranjera, y le hace señas a una de sus amigas para que 
cuando ocurra el cambio tenga que tomar a la amiga que lleva a su pareja entre Vhalir y Maya, 
frustrando de nuevo el intento de Vhalir de bailar de nuevo con la frondana. 

Maya toca con otro hombre y siguen así, finalmente termina la melodía, y se tiene que sentar en las 
mesas, Maya vuelve de nuevo con el comandante Abner, y Vhalir toma su posición de protocolo en la 
mesa principal, en eso comienzan a conversar algunos miembros de los invitados especiales, a dar 
agradecimientos al príncipe, y una serie de aburridos discursos, poco a poco la gente comienza a pararse 
y a servirse de la mesa de bufete dispuestas para comer, algunos aplaudían y otros conversaban en sus 
mesas. En tanto Vhalir escuchaba los discursos aburridos y no dejaba de buscar con la mirada la 
atención de Maya, Shara miraba con celos. Maya aparentaba mostrar poco interés ya que no entendía el 
aleshiano, finalmente ella bosteza, y se levanta para ir de nuevo al tocador, dura un rato y cuando sale, 
camina hacia un pequeño balcón, mira hacia arriba y la noche estaba oscura, no había lunas, las lunas de 
Tzargaria estaban en el otro lado del planeta, por lo tanto se apreciaba un cielo claro y estrellado, ella lo 
observa, y el balcón dejaba entrar una brisa fresca, que mueve los cabellos sueltos de Maya mientras 
admira la noche y las estrellas, «Las estrellas se postrarán ante ti», recordó aquellas misteriosas frases de 
Garius antes de morir, «será que esta es la forma a que se refería Garius, que miraría las estrellas así», 
volvió a pensar. En eso advierte una voz conocida detrás de ella. 

—¿Te gusta mirar al cielo? 

Maya voltea y era Vhalir quien le había llegado por sorpresa. 
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—Bueno, si, las estrellas son muy bonitas y estaba recordando lo que alguien me dijo sobre ellas. 

—Supongo que te dijo algo muy bonito. 

—Mirar las estrellas si, pero a quien recordaba no es algo que no vale la pena recordar, —increpó 
Maya. 

Vhalir mira para todas partes, y le dice. 

—¡Ven conmigo!, te mostraré algo. 

Vhalir toma de la mano a Maya, quien la lleva a una planta más arriba de la villa, caminan por un 
corredor, y mientras le lleva, ella le pregunta hacia donde la lleva. 

—Algo que te gustará, algo que me gusta hacer cuando estoy a solas, creo que te gustará a ti 
también. 

—¿Y tu— fiesta? eres el invitado especial, es en honor a ti. 

—No te preocupes, todos los años me hacen esto, ya estoy aburrido, además mientras coman mi 
comida y beban mi vino, no notarán mi ausencia. 

La pareja llega hasta una habitación tipo domo, era el domo blanquecino que vio Maya a lo lejos 
desde la casa de Alina, en dicho lugar todo estaba cubierto con finas alfombras, un cómodo diván digno 
de la realeza, pero Maya advierte de un aparato que está en el lugar: un telescopio electrónico. 

—Aquí venía de niño, mi abuelo materno me traía para acá a ver las estrellas en noches como esta 
—reveló Vhalir a Maya. 

Maya se sienta en el cómodo diván y Vhalir aprieta unos botones en una consola de mando y 
seguidamente, el domo se comienza a retraer a un lado, dejando la mitad del cielo visible ante un 
telescopio no tan grande, pero era un modelo avanzado de los que Maya había visto en la empresa de su 
padre. Vhalir enciende una computadora y se sienta al lado de Maya, quien le muestra en la pantalla lo 
que ve el telescopio. 

—¿Cual estrella te llama la atención? —Preguntó Vhalir señalándole el firmamento. 

—Mira esa azulada que está allá. 

—Estás viendo a Shauri, una estrella azulada, es más ardiente que nuestro Araah, ¿sabías eso? 

—Conocí algo de eso, cuando hice mi tesis de astrobiología. 

—¿Astrobióloga, y que estudiabas? 

—Fauna khalariana. 
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¿Has ido a Khalaris? 

—La verdad, es que no, solo me traían especímenes, algunos vivos otros muertos. Y basándome en 
datos de otros hacía mis estudios, dicen que Khalaris es muy frío, para ir allá, ¿y usted su Alteza 
Príncipe Vhalir? 

—Solo llámame por mi nombre, Vhalir, o dime Rojo. 

—¿Rojo?, no, creo que solo te llamaré por Vhalir. 

—¡No! —le dice Vhalir a Maya acercándose a su cara. 

—¿No qué? —interroga Maya. 

—No he ido tampoco a Khalaris, pero pienso ir dentro de poco. Y quizás necesite una astrobióloga 
que me ayude a estudiar mis dominios allá. 

Maya al ver la cercanía del príncipe, se aleja un poco, y le dice. 

—¿Una astrobióloga?, supongo que en tu reino, hay muchas interesadas en ir a trabajar allá. 

—Ninguna es una tecnócrata astrobióloga. Y para mi proyecto quiero a la gente experta a mi lado. 

Maya camina y abre más sus ojos, sorprendida, pero se voltea y le dice al príncipe. 

—Es una lástima, pero soy una detenida que próximamente seré una deportada. 

—Nadie te buscará aquí, en Aleshia, podrás vivir aquí si realmente tus intenciones no son de 
espionaje. 

—¿Crees que soy una espía? 

—No sé, demuéstramelo, trabaja para mí, y veremos, si tu historia es cierta, ya no puedes volver a 
tu país, allá te matarían según dices, ¿a donde irás entonces?, sabes que esa gente allá se alió con Ramiz 
de Koralia, ayer hicieron una demostración militar en Zenit, están atornillados al poder, y la verdad 
lamento lo de tu padre, ¿que podrías hacer?, en caso que el doctor Bani te ayude, a tener pruebas de 
conspiración. Tu padre ganó, y lamento lo que le sucedió, pero no podrías hacer nada, los koralianos 
están metidos en tu país, y están asesorando a tus enemigos a sostenerse. De verdad considera mi oferta, 
es lo mejor que tienes, olvida Fronda, y haz de Aleshia tu hogar. 

—Mi padre, mi tío murieron, así como otros amigos, por culpa de esa gente, ¿crees que no quiero 
hacer justicia? 

—Ellos pagarán a su momento, pero en serio, no podrías hacer nada. Al menos considera mi oferta 
un tiempo, aclara tu mente y luego podrás tomar la mejor decisión para tu futuro, así reorganizarás tus 
cosas y tus ideas. 
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Maya vuelve a poner de nuevo su cara cabizbaja, siente la impotencia, pero Vhalir tenía razón. En 
ese momento tocan la puerta de la habitación. 

—Ya llegó la cena, pedí unas cosas para que comamos aquí a la luz de las estrellas. 

—¿Me trajiste a una cita a solas? 

—Si lo quieres pensar así, pero cuando te vi supe que había algo diferente en ti, esto es solo porque 
quiero conocerte, mira, tenemos algo en común, nos gusta el espacio, la exploración científica del 
cosmos y no hemos podido ir nunca allá, quizás en poco tiempo lo hagamos y por eso quiero conocerte 
aún más. 

Vhalir le sirve unos rollos de pan que tenía rellenos unas bolas de carne con vegetales. Los dos se 
sientan de nuevo uno al lado del otro, y come su sándwich, Maya le sigue preguntando por otras 
estrellas, Vhalir le enseña el nombre de las que ella le apunta. 

—Dime el nombre de aquella roja, que es roja como tú. 

—¿Aquella, esa se llama Alminar, y es nuestra estrella favorita, sabías que los sabios de mi pueblo 
catalogaron casi todas las estrellas de visibles, que ahora todas las naciones usan ese catálogo. Eso fue 
mucho antes del kohanato. 

—Sí, lo aprendí en la universidad, el mapa estelar. 

—También yo descubrí dos estrellas nuevas pero las tengo reservadas, nadie las ha encontrado, pero 
no son visibles. 

—¿Y como las piensas llamar? 

—He pensado en unos nombres que curiosamente he coincidido en ponérselos si en el futuro 
cuando me case, tenga una hija, le pondré el nombre de la más grande como Enra —en idioma aleshiano 
ante el frondano se pronunciaría como Enrra—, y a la menor, le pondré el nombre de la segunda: Myreen 

—Son bonitos nombres, me gustan. 

—Pero guárdame el secreto es una sorpresa, —confió Vhalir guiñando un ojo a Maya y esta le 
coincide con una sonrisa. 

—¿Sabes algo Maya?, algún día las conquistaremos. 

—¿A ellas? las estrellas. 

—Si, míralas allá, tan lejos, tan desafiantes, nos dicen que nunca las alcanzaremos, pero juro que si 
no soy yo, mi descendencia lo hará, y la tuya también, por eso es muy importante todo lo que hacemos 
en nuestras investigaciones. 
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—¿De verdad estás esperanzado en eso? 

—Lo ansio con toda mi alma, la conquista del espacio es el nuevo desafío. Las estrellas es a donde 
debemos llegar. 

—¿Me enseñas donde están las estrellas que tendrán el nombre de tus futuras hijas? 

—No son visibles en esta época, no con este telescopio, son binarias, es curioso que la grande orbite 
a la pequeña, como si le rindiese pleitesía, pero en la capital, te las puedo mostraré si llegas a estar aún 
con nosotros. 

—¿Me piensas llevar a la capital de tu país? 

—Quizás Maya, todo depende de tus intenciones. 

—Ya tú sabes cuales son mis intenciones. He sido muy honesta contigo. 

—Júrame que no eres una espía. 

—¿Que más prueba deseas que te muestre? 

—Me decepcionaría mucho si en verdad no eres lo que dices ser. Tal vez me estoy confiando mucho 
contigo, hay mucho en juego, y realmente necesito gente como tú a mi lado trabajando. El futuro lo 
ganará quien tenga mayor adelanto científico e informativo. 

—Trabajaré para ti un tiempo, aceptaré tu oferta, solo ayúdame a establecerme, soy modesta al 
menos un lugar donde dormir bien. 

—Seguro que si —sentencia Vhalir con seguridad. 

—Vhalir, ¿de verdad no eres tejnik?, a veces hablas como uno. 

—Quizás soy un tejnik frustrado prestado a la realeza, o estoy rodeado de muchos, mi padre quiere 
mantenerme como si fuera un militar tzarings, pero él no ve que lo importante, es el espacio es el futuro, 
todas las naciones tienen colonias en Khalaris, pero no buscan expandirse, solo desangran a ese planeta, 
sin estudiar más la exploración, pero lo aleshianos seremos los primeros, no te ofendas pero Lronda y 
todas las demás vendrán a pedir nuestro consejo. 

—Pues que no venga Ramiz de los koralianos. 

—No, a ellos no los ayudaremos, —ironizó Vhalir pero aclaró—. Son gente mala, aunque hay gente 
sufriendo allá los embates de esa dictadura. 

Al estar descubierta la bóveda, una brisa fría sopla hacia la pareja, Maya se cubre un poco con el 
velo, pero este no la protege del frío, y Vhalir al ver esto, abraza a Maya, quien siente el calor corporal 
de Vhalir. 
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—Tranquila, solo nos damos calor, no te estoy seduciendo. 

—¿En verdad?, si nos ven así tu novia se molestaría. 

—¿Mi novia? —Vhalir soltó una carcajada—, te refieres a Shara, no ella no es mi novia, no tengo 
novia, y no, ella no es mi tipo, aunque me quieren meterla por los ojos. 

—Pero dicen que te debes casar con ella. 

—Patrañas, yo decidiré con quien debo casarme, pero te aseguro que ese es un capricho de mi tío 
Ismail, ellos quieren manejarme pero no podrán hacerlo, mi padre así me lo pida, siendo el Rey me 
negaré o renunciaré a la corona, me interesa más el proyecto espacial. 

Maya se recuesta al hombro de Vhalir, se siente esta ves protegida por los brazos del fornido 
hombre y quedan de nuevo mirándose cara a cara. Un silencio incómodo está entre ambos y Vhalir 
decide darle un beso a la bella mujer, y cuando decide hacerlo, de nuevo tocan la puerta. 

—Siempre tan oportunos —rezongó Vhalir. 

La puerta se abre y era Abner. 

—Alteza, le hemos buscado por todas partes, disculpe no sabía, que estaba ocupado. 

—Mi buen amigo Abner, preocupado por mí como es su trabajo —respondió con molesta ironía—. 
¿Que ocurre Abner? 

—Señor, lo esperan para la ceremonia final de cierre. 

—Supongo que debo ir, 

Maya y Vhalir se levantan, y caminan con Abner y el séquito de seguridad de nuevo a la recepción, 
Maya camina detrás de Vhalir y al llegar a la planta se separan, Vhalir le dice que no se vaya, y Maya 
asiente volviendo a su lugar. 

La ceremonia de cierre transcurre sin incidente y todos los invitados se van despidiendo, Vhalir se 
para por cortesía a despedir invitado por invitado, Maya se levanta para servirse algo de tomar, y en eso 
le llega un hombre a sacarle conversación en frondano. 

—¿Quien es usted señorita? 

—¿Yo?, soy la Doctora Maya Yrena. 

—Maya Yrena, vaya usted es de Fronda, ¿de que parte de Fronda, que ciudad? 

—Fronda, la capital. 


—¿A que se dedica? 
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—Soybióloga. ¿Y usted es...? 

—¡Perdón!, mis modales, soy el Conde Ismail, soy tío político de Vhalir, ese muchacho, que aún no 
asienta cabeza. 

Maya sabe reconoce según lo contado que el Conde Ismail era el padrastro de Shara, la chica que se 
mofaba de Alina en la tarde de ese día. 

—Pues me parece que su alteza es una persona con claros sentidos del deber. 

—¡Ah si!, ¿por qué sabe usted de eso?, ¿acaso sabe usted de la política aleshiana? 

—No, soy científica y por lo tanto soy una analítica por excelencia, —argumentó Maya. 

—Pues, que bueno que es analítica, quisiera que usted analizara esta situación que le voy a plantear: 

Sabe usted que en Aleshia se produce una bebida especial, que sacan de unas tunas del desierto, 
solo es un vino, muy costoso, que solo la toma la familia real, así como algunos nobles entre ellos, yo 
quien le hablo. 

—Si, me han hablado del vino de sarbara. 

—Que bueno que sepa usted de ello, pero para seguir mi planteamiento, ya que lo he probado, 
muchas veces, a veces uno tiene esa cosecha, de ese rico elixir, unas botellas guardadas, sin embargo, 
otros se aburren de ella, y repentinamente a veces en ocasiones uno quiere probar de momento algún 
vino barato o alguna imitación que abunda en algunas partes. Pero después uno recuerda la exquisitez 
del vino de sarbara y vuelve a tomarlo con más ganas que antes. 

—Si, también me han contado de esas imitaciones, ¿y que tiene que ver eso con el análisis? 

Ismail, le señala a Vhalir que con ella está conversando Shara, casi reclamándole porque se había 
ausentado por largo rato. Y le termina de decir: 

—Esa chica, mírela bien, para Vhalir esa chica representa el vino de sarbara, y usted, es ese vino 
barato, o sea una cana al aire. Creo que puede analizar muy bien lo que le dije... Doctora Maya Yrena. 

Maya mira al hombre con rabia por el insulto solapado del que fue objeto, pero se contiene, ya que 
en ese momento se le acercan Vhalir y Shara agarrando por el brazo al príncipe. 

—Tío, veo que conoció a mi amiga Maya Yrena, ella va a trabajar conmigo en mi proyecto. 

—Si Vhalir, estábamos hablando de los buenos vinos, su amiga conoce bien del tema, —alardeó 
Ismail. 
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—Hola Maya —dice Shara mirando con altivez a la frondana—, ¿todavía andas con la mala junta de 
Alina?, padre sabes que esta tarde la conocí a ella, y andaba con la loca de Alina. Le di unos consejos de 
que no se junte con esa mujer, me asusta su sola presencia. 

Pero Vhalir le dice: 

—Shara no te metas con Alina, ella es mi prima, por lo tanto también es mi familia. 

—Y tú y yo, formaremos una familia, pronto Alteza. 

Vhalir mira con pena a Maya. Era sin dudas un incómodo momento. 

—Tengo que retirarme —dijo Maya seriamente y a secas—, se me hizo tarde. 

—Maya por favor —rogó Vhalir, pero Shara se interpone e Ismail, le interrumpe. 

—Deja que la doctora se vaya, y conversemos un rato de nosotros, sobrino casi no pudimos hablar 
ciertas cosas que necesitaba conversar sobre política de estado. 

Maya camina y busca a Alina, quien estaba coordinando unas cosas con los que se estaban 
retirando, ayudando al comandante Abner, al ubicarla le dice. 

—Quiero irme ya a tu casa, Alina, por favor sácame de aquí. 

Pero Vhalir se escapa un momento del tío y de su acosadora y le dice a Alina y a Maya. 

—Por favor mañana las quiero a las dos aquí después del desayuno. 

—¡Cómo ordene alteza! —contesta Alina y Maya asiente con cara de molesta. 

Vhalir se retira caminando hacia atrás mirando a Maya, y Alina se lleva a Maya quien voltea para el 
lado contrario, son conducidas de nuevo a la casa de la vizcondesa. En el vehículo, Maya con una 
expresión de rabia mira a Alina. 

—¡Lo odio!, odio a tu primo. 

—No eres la única, pero lo conozco, y sé que le causaste una gran impresión. Aunque fuiste la causa 
de comentarios de toda la noche a todos, impresionaste mucho Maya Yrena. 

—Me importa, me quiero ir de aquí, quiero volver a Fronda, así me maten. 

—Veme a la cara Maya. 

—¿Para qué? —responde Maya, y mira a Alina, Alina ríe socarronamente y Maya le pregunta—: 
¿Que te causa tanta risa? 

—Te gustó Vhalir, y tú a él. 
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—Conozco esa mirada, y la de él. Estas muy celosa, y él estaba actuando tontamente. Pero ya 
mañana será otro día. 

—¡No es eso! —rezongó Maya—, ¡no es eso! es que Ismail dijo que yo soy un vino barato y la idiota 
esa de Shara que era ese vino de sarbara, eso dijo el muy estúpido Conde. 

Alina se reía, a carcajadas. 

—Tranquila Maya, te vieron como una gran amenaza, no caigas en el juego de ese déspota, mañana 
iremos a la ciudadela, verás a Vhalir actuar diferente contigo, lo conozco, y no temas por la 
competencia, ella se va mañana con su padrastro. 

—¿Como lo sabes? 

—Sé su plan de vuelo, por eso Vhalir te quiere después del desayuno allá, para ese momento, tu 
competencia ya se habrá ido a Ushr"Nar. 

—No es mi competencia, no es nada, no soy nada, no estoy enamorada de nadie. 

—Si tonta, claro, cómo no. —Ironizó Alina riendo a carcajadas. 
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36 Capítulo 36: La Contratación 

—¡Elah Eyjad! —un grito de fuerte recitación religiosa retumbó en la mañana por todo el sector 
donde dormía Maya. 

—Maldito parlante del sanog —Maya todavía con sueño y caminado torpemente abre la ventana de 
la habitación y desde el segundo piso de esa casa, grita en dirección al sanog—. ¿No pueden poner ese 
megáfono a otra parte? Hay gente que todavía duerme, —gritó rabiosa. 

Pero los transeúntes no entendían su reclamo en frondano. Solo seguían caminando hacia el sanog 
para atender el llamado a oración matutino mientras seguía el resto de la recitación del rosh sanog —o el 
kohanita— encargado del templo local. 

—¡Maya no grites!, la gente podría molestarse. 

—¡Me importa!, acaso esa gente no duerme, anoche las calles estuvieron de fiesta y apenas raya la 
luz del día y ya molestan con ese mido. Definitivamente este sitio es de fanáticos, —afirmó. 

Alina ríe mientras observa a Maya volver a la cama para arroparse y ver si puede dormir un poco 

más. 


—¿Cuanto tiempo durará ese llamado a rezo? —preguntó la extranjera. 

—Solo unos minutos, no te preocupes, pero igual no te quedes mucho en la cama, debemos ir a la 
ciudadela, yo tengo que trabajar y tu presentarte antes su alteza el príncipe Vhalir. 

—¿Tengo que hacerlo? —Maya se descubre las sábanas—, dile que estoy indispuesta, que se me 
subieron los tragos de la noche, te lo juro me quedaré aquí y no me moveré —dijo suplicando como niña 
consentida malcriada. 

—Sabes que no puedo hacerlo, sería mentir y recuerda que soy su prima también, y aunque soy tu 
sierva, soy una súbdita de la casa real. 

—¡Vale esta bien! Iremos —rezongó la tejnik. 

—¿Que hicieron anoche? 

—¿A que te refieres Alina? 

—No me vengas con historias raras, ¿a donde fueron tú y Vhalir? —preguntó con tono severo. 

—Nada raro, solo fuimos a la azotea a mirar las estrellas, —vaciló la frondana. 

—¿Al observatorio? —pregunta Alina sorprendida—. Ese queda en la parte superior de la ciudadela, 
¿de verdad te llevó al domo blanco? 
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—Si, recuerda que soy astrobióloga, y hablamos algo de ciencias astronómicas. 

—Te llevó al observatorio —Alina hace una exclamación de asombro y suspira asombrada—. Eres la 
primera persona que lleva ahí, ni a sus amigos cercanos los ha llevado antes, solo una vez el doctor Bani 
entro con él para estudiar algo, pero, ni yo he podido entrar, el sitio es reservado. —Alina contaba con 
impresión en su rostro estas palabras que dejan asombrada a Maya—. Debes haberle causado una gran 
impresión para que te haya llevado allá. 

—Solo conversamos de ciencias, —resaltó de nuevo Maya. 

—¿Seguro? —dudó la rubia—, debes saber que sus expresiones dicen otra cosa. 

—Alina, solo cenamos algo rápido y por el frío que hacía nos abrazamos pero nada más pasó de ahí. 

—Está bien, te creeré —ironizó Alina—, ahora prepárate, que iremos a la ciudadela y ya no tardará el 
transporte en buscarnos. 

En tanto, en un sector aledaño a la ciudadela, una nave despegaba rumbo a la ciudad de Ursh”Nar 
trasladando al conde Ismail y su séquito, incluida la hijastra Shara, desde la plataforma esta Vhalir quien 
está acompañado del comandante Abner Bani. 

—La chica le insistía a su padrastro en quedarse Alteza. 

—Tuve que insistir en que se marcharan, que pronto nos veríamos en la celebración de cumpleaños 
del Rey, y que yo tenía que terminar unos asuntos aquí hoy. 

—Varios asuntos Alteza, como la frondana. 

—Ese asunto me tiene en una disyuntiva. 

—¿Que piensa hacer con la extranjera señor? 

—Le daremos refugio, por favor, arreglarás una identificación formal, encárgate con Alina de eso, 
ya le dieron una identidad falsa. 

—Técnicamente Alteza, no es falsa, está usando el nombre familiar materno —aclara Abner—. Pero, 
Alteza, eso no responde la pregunta. 

—Explícate mejor Abner. 

—¿Que piensa usted hacer con ella? 

Vhalir voltea hacia su amigo y con una mirada de determinación le dice: 

—La llevaré ante tu padre. 

—¿Al espacio?, ¿al satélite Amud? —estalló alarmado Abner. 
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—Si, como lo oyes, —realzó con un tono claro Vhalir. 

—¿Eso no pondrá en riesgo la investigación? 

—No lo creo, esa chica me da buena espina, no creo que sea una espía, si no es una perseguida. Y 
me cayó en buen momento, tu padre, me informó en su último informe que necesita más gente 
capacitada, el consejo Tejnik en Nol"har —la ciudad capital de Aleshia—, está copado, no tienen gente 
disponible, ya que todos están en Khalaris con las investigaciones de extracción recursos y habitabilidad 
de las zonas aleshianas en el condado de Nueva Aleshia, y eso no lo puedo detener. 

—Vhalir, perdona que te hable sin los atributos reales, pero soy tu amigo, ¿en verdad estás seguro 
de lo que estás haciendo? llevar a una extranjera a Amud en este momento traería riesgos, y quizás hasta 
mi padre no lo aceptaría. 

—Si ella es hija de un amigo de tu padre, la aceptará —dedujo Vhalir—. Además ella es una 
astrobióloga, tiene reputación en su nación, y necesito una mente inteligente trabajando para mí 
proyecto. 

—¿Seguro que es eso Vhalir? pero usted tenía una intención diferente a la científica anoche en el 
observatorio. 

Vhalir sonríe de forma picara al escuchar lo que dijo Abner, pero se enseria de nuevo y responde: 

—Sí tengo mis dudas, pero si a tu padre, ella le cae bien, creo que tendré una persona que nos ayude 
a aclarar el misterio allá en Amud —señaló el Príncipe—. No te voy a negar que ella me impactó, a 
muchos anoche, pero créeme, es una profesional en su área de estimada reputación. 

—Tenga, muy en cuenta sus intenciones su Alteza, dejarse encantar por una extranjera recién 
conocida, no creo que sea bueno para usted, ni para la corona, su padre, está mal de salud. No lo 
atormente a esta altura. 

—Abner, viejo amigo, si fueras otro ya te hubiese mandado a apresar por lo que dijiste, nunca 
pondría en riesgo a mi padre, pero por ser tú, entiendo tu advertencia, pero te garantizo que lo de anoche 
no tiene nada que ver. 

—Espero que su Alteza esté pensando correctamente, —vaciló el comandante Abner. 

Lo cierto es que Vhalir no durmió pensando en Maya, no la quitaba de su cabeza, después que se 
fue en la noche, se sintió el ser más aburrido de la gala, y no esperaba las horas de la mañana para verla 
de nuevo, y esto lo presintió su amigo Abner. 

Al cabo de unas horas, Alina y Maya ya estaban en la entrada de la ciudadela, un tzaring le indica 
que deben ir hacia el sector de las caballerizas, ya que ahí el Príncipe las estaba esperando. 
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Maya iba vestida con una túnica verde, sin cubrir su cabeza, su cabello iba suelto pero la túnica 
cubría casi todo su cuerpo, dejando ver solo sus brazos blanquecinos, una pequeña franja de la manga 
indicaba la casta tejnik pero con el escudo aleshiano, y que estaban cubiertos por otra bufanda 
transparente para protegerla del polvo y del viento que soplaba en la intemperie callejera. 

—Alteza real, nos reportamos, Alina Vizcondesa de Kund"Nar, y capitana administradora de las 
caballerizas de su Alteza, también anuncio a mi señora de eved, Maya Yrena. 

—Por favor pasen —dijo el príncipe. 

Alina y Maya entran, hace una reverencia ante Vhalir. 

—¡Alina, repórtate ante Abner! —ordenó Vhalir de forma seria y mirando al comandante le dice—: 
Abner, ya tienes tus órdenes. 

Abner camina y le hace un saludo a Vhalir, mira a Alina y la pareja sale de la presencia del 
príncipe, quedando solo con Maya y dos tzarings de la custodia real. Maya aún molesta pero a la vez 
algo nerviosa espera que el príncipe pronuncie palabra. Él se levanta de su escritorio y le llega de frente 
a Maya. 

—Te ves bien con esa túnica, pero si te sientes incómoda, puedo ordenar que te busquen ropa con la 
que te sientas más al estilo de Fronda. 

—No es necesario su Alteza, aprecio la caridad que Alina me está facilitando para ser su huésped 
—respondió Maya—, además quisiera que por favor le quitarán ese castigo de eved, no quiero que sea 
una esclava. 

—Lo siento Maya, es un castigo adecuado para ella, y el eved solo lo revoca es el Rey, pero por 
favor no te amargues por eso, ¿ella te está tratando bien? 

—Si Alteza, ella me trata bien, por eso insisto, no quiero una esclava, quiero es una amiga. 

—Acompáñame por favor, vamos a caminar para mostrarte otra cosa mientras conversamos algo. 

Vhalir toma por la espalda a Maya y ella accede, el contacto hace estremecer a Maya y pone algo 
sudoroso a Vhalir quien deseaba realmente abrazarla de nuevo y sentirla, pero notó la supuesta molestia 
de la chica, por lo cual le dice: 

—Debo pedirte disculpa... 

—Su Alteza no tiene de que disculparse. 

—Escúchame, ¡no! Debo disculparme por la grosería de mi tío Ismail contigo. 

—Su tío me dijo algo cierto. 
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—Mi tío te hablo de la comparación del vino de sarbara con el vino barato, te dijo vino barato, lo 
supuse, es un viejo cuento, pero tu no eres ningún vino barato. 

—Pero soy un vino, ¿de mejor calidad?, ¡pero no de sarbara! —reclamó Maya. 

—¡No, escucha por favor! no eres ningún vino, eres una mujer inteligente, capaz, hermosa, entiende 
algo, anoche, tu eras la mujer más bella que había en la recepción, y mi tío me quiere casar con su 
hijastra, y sin dudas te vio como una amenaza. 

—Y que deseas tu conmigo. 

—Maya no me pongas en esta situación, tengo una presión grande, mi tío me quiere meter por los 
ojos a su hijastra, pero no deseo a esa mujer, de hecho no quiero casarme con nadie en este momento, 
tengo otras cosas en mente que son mucho más importantes que casarme. 

—¿Más importantes?, cuales serían esas cosas Alteza. 

—Maya, lo que te dije anoche es cierto, hay un proyecto en nuestra base en la luna de Amud que me 
tiene la atención puesta y el Doctor Bani, está requiriendo personal con tu sabiduría y que sea 
especializado, y le podrías servir a él y a mí también ¿Querías conversar con el Doctor Bani?, te llevo 
allá pero bajo ciertas condiciones. 

Maya cambia su animo al escuchar las palabras del príncipe. 

—¿Cuales serían esas condiciones? 

—Maya, no te garantizo que Bani acceda a ayudarte en lo que tú deseas, y si llegas allá arriba, tal 
vez te tendrás que quedar un tiempo allá trabajando para Bani, por lo cual, tendrías que renunciar a tus 
planes de venganza contra la usurpación frondana por un tiempo. Pero al menos lo intentarías. 

—¿Y si no me acepta el doctor Bani? 

—Te buscaría trabajo conmigo en otra área, Maya te puedo ayudar, y necesitaría de tu ayuda en 
muchos campos, Aleshia tiene déficit de tejniks tecnócratas, y tu eres una que podrías ayudar, la 
mayoría se han ido para Khalaris, y para las lunas. Pero yo te necesito cerca. 

Al escuchar esta tentadora oferta de trabajo, y con el tono suplicante que hacía Vhalir hacia ella, 
Maya accede. 

—Su Alteza, iré, decida que es lo mejor para mí. 

—¡Pues partiremos esta noche a la capital!, a Nol"Har. 

Maya por dentro siente una esperanza que se la abre de nuevo, y mira a Vhalir pero aún el príncipe 
no había terminado con ella. 


236 



El Albor de un Imperio. 

—Maya por favor en muestra de mi disculpa te tengo un gran regalo. 

—Su Alteza no tiene porque regalarme nada, con el favor que me está haciendo es suficiente y aún 
sobra. 

—No Maya, mira hacia allá —el príncipe señala a una caballeriza donde una ezrahin, saca una 
bestia, era la alazarina que Maya encontró en la orilla de la playa. 

—¿Que significa esto Alteza? 

—Esa alazarina es muy hermosa, pero es muy rebelde, no hace caso, no se deja montar por nadie, 
pero contigo, se dejó, mostró docilidad, tú la has domado. 

—¿Es en serio?, además ¿Cómo se escapó? 

—Ella se escapaba mucho, ella me gusta porque es fina, es la alazarina hija de una que tenía mi 
madre, sin embargo, creo que ella te merece es a ti, y por eso te la doy. 

—Pero donde la voy a tener, ni casa tengo. 

—Trabajas ahora para mí, me encargaré de ello, partiremos a la capital, y la alazarina irá con 
nosotros, tu la montarás en Nol"Har y te llevará donde gustes. Y cuando no puedas cuidarla, la podrás 
guardar en los establos reales. 

La ezrahin le lleva la bestia, y Vhalir le ayuda a cabalgarla, la bestia se deja montar por Maya 
apaciblemente. «Chiquita te acuerdas de mi todavía», pensó Maya y la bestia resopló como afirmando 
que comprendía, Maya galopa la bestia blanca que iba imponente por los establos, y Vhalir siguiéndole 
de cerca desde su alazar negro. 

En otra parte el comandante Abner le pregunta a Alina. 

—La frondana, ¿que tal va contigo? 

—Se niega a tratarme como esclava. 

—Tienes suerte Alina, otro señor, te estuviera tratando mal. 

—Porque ella no es aleshiana. 

—Me preocupa mucho eso, Vhalir la quiere llevar a Amud. 

—¿Eso te dijo?, también la llevó al domo blanco, al observatorio privado. Ni yo he entrado ahí 
siendo su familia. 

—Vhalir anda muy extraño con ella. Llevarla a Amud no sé cómo se vería ante los ojos criticones 
de parte de algunos miembros de la corte real. 
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—El Rey no tiene porque preocuparse por eso, extranjeros han subido antes a Amud, no sería la 
primera vez, además la frondana no creo que sea una espía. 

—Pero aún es lo que me preocupa, ¿no le has visto actitudes extrañas? 

—Si —respondió tajantemente y mirando a Abner continúa—, está enamorada de Vhalir. 

—Ah, pensé otra cosa. Todas las mujeres del Reino están enamoradas del su Alteza, —desestimó el 
comandante. 

—Pero lo que no supones mucho es que Vhalir está enamorada fervientemente de ella también 
comandante Abner. 

—¿Como lo aseguras?, —espetó Abner 

—Tienes que ser mujer para saberlo comandante, todos ustedes son iguales, además, estoy muy 
segura, que si existiese más raza humana allá afuera en otros planetas, serían todos iguales. No pueden 
ocultar cuando están enamorados. Y aunque ella lo disimula muy bien, pero como mujer sé que está 
ardiendo su corazón por él de la misma forma. 

—Esa extranjera causará un revuelo en toda la nobleza aleshiana, esperemos que sea para bien, 
—finalizó Abner mientras le entregaba a Alina unas formas para formalizar la identidad de Maya en 
Aleshia, como Maya Yrena. 

La noche llegó, una lujosa nave encendió los motores electromagnéticos de impulso adentro el 
Príncipe Vhalir, su guardia personal, Abner y a Alina con un séquito de invitados que habían venido días 
antes para la fiesta, pero esa noche la nave llevaba a una pasajera adicional, Maya Yrena. El viaje 
duraría toda la noche, amanerecían en la ciudad de Nol”Har, la capital del Reino de Aleshia, Maya no se 
imaginaría lo que ahora le pasaría en el futuro en esa ciudad. 
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37 Capítulo 37: Nol”Har la ciudad del Rey. 

—Les habla el capitán Gideoni, saludo a su Alteza el Príncipe Vhalir y su comitiva, le informo que 
en una hora llegaremos a aterrizar en la base aérea de Nol"Har, falta para el alba dos horas, tomen las 
previsiones para el descenso. 

Alina traducía del aleshiano al idioma frondano todo lo que decían para que Maya comprendiera 
los anuncios. 

—Alina, debes enseñarme, aunque no se ve difícil. 

—Cuando nos establezcamos en alguna residencia que determine su Alteza te enseño aleshiano con 
calma —respondió la rubia—. Probablemente lo aprenderás en un par de meses. 

Maya leía los panfletos y otros documentos en aleshiano, el sistema de escritura que usaban en 
Tzargaria estaba único, gracias al imperio del extinto kohanato laishano que gobernó miles de años 
antes, impuso un único estilo de escritura, pero no logró unificar el idioma en todo el planeta, por lo que 
Maya debía aprender solo el idioma, ya estaba empezando a conocer algunas palabras en su breve 
estadía en Sakina, aprendió las expresiones comunes y saludos básicos 

—Si llegas a ir a Amud, no podrás llevarte a Alina, así que deberás aprender rápido el aleshiano. 
—dictaminó a lo lejos Vhalir. 

—Buen día Alteza, —respondió Maya en aleshiano con un poco de dificultad. 

Vhalir sonrió amablemente y le invitó a sentarse junto a él, para mostrarle la ciudad desde el aire. 
Maya esperaba una ciudad desértica, como la pequeña villa de Sakina, pero más grande, sin embargo se 
llevó una gran sorpresa al mirar por el ventanal a pesar que todavía no había amanecido. 

La ciudad era una gran metrópolis, una ciudad que no dormía en apariencia, Vhalir le comentó que 
por la velocidad de descenso, y espera del tráfico aéreo la misma nave real debería sobrevolar a baja 
velocidad en medio de la ciudad y que para llegar al aeródromo real, durarían 30 minutos más de viaje. 

Un ezrahin de sobrecargo les ofrece bebidas calientes para el desayuno así como jugos y extractos 
de frutas con panecillos, mientras Maya consume su desayuno mira que la ciudad es un emporio de luz 
nocturna, edificios iluminados por doquier, grandes avenidas transitadas a esa hora tan temprana y un 
sinfín de colores de neón, en medio una franja negra, que por la hora denotaba que era un ancho río 
navegable construido artificialmente por un antiguo rey que trajo desarrollo a la ciudad, fortaleciéndola 
como la capital del Reino, a pesar que estaba en medio de un hostil desierto. 

—Creo que tenemos el edificio más alto de toda Tzargaria —alardeó Vhalir a una deslumbrada 
Maya—, Tiene 200 pisos: los primeros 100 de oficinas y los otros son residenciales, míralo allá, es esa 
torre negra que parece una lanza iluminada que se eleva al cielo —describió. 
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—Definitivamente pensé que Fronda era una gran ciudad, he volado sobre Fronda y es una ciudad 
hermosa de noche, pero estoy impresionada. Esa avenida que está allá, como esta tan transitada a esta 
hora. 

—Es la avenida Rey Yezad, mi tatarabuelo, él fue quien modernizó esta ciudad, y poco a poco cada 
monarca aporta su toque mágico. Esa avenida te llevaré pronto, te sentirás en una época futura, ya que 
tiene grandes edificios de oficinas, hoteles de lujo, y te lleva hasta un inmenso puerto deportivo 
acuático, con playas artificiales y muchas villas y mansiones privadas, donde está la zona más exclusiva 
y lujosa, hay restaurantes costosos, y es donde está actualmente la sede del Kohanut de Aleshia. 

Alina le susurra que la ciudad también esta llena de lujos y excentricidades, tenían un gran domo 
donde había nieve artificial, un gigantesco centro comercial que no lo podías visitar en una semana ya 
que poseía un millar de tiendas con ropa de alto acabado y de alto lujo, incluso, con diseños que no 
tenían nada que envidiar a sus pares de Zenobia y de la misma Fronda, Alina le dice que ahí quedaban 
también las universidades y los centros del saber y las distintas academias científicas del continente y 
que irían en unos días para su registro como tejnik. La institución que agrupaba la casta Tejnik era la 
Real Academia de las Ciencias Aleshianas, máximo organismo regidor de los tejniks y como era de 
esperar, estaba sujeta a la casa real. 

Finalmente llegan a la base militar del aeródromo real, ubicado en medio del sector tzaring, irían al 
Palacio Real ubicado en otro sector exclusivo de la ciudad de Nol"Har, para ello había una nave más 
pequeña, la misma solo trasladaría a Vhalir y su comitiva, pero Maya y Alina irían por vía terrestre 
hacia el Palacio, pese a los pedidos de Vhalir de querer llevar a Maya, Abner le convence que no es 
posible y que es mejor así para que Maya conozca y tenga una impresión de la ciudad capital aleshiana. 
El recorrido desde el aeródromo hasta el palacio, duraría unas dos horas más. Pero Alina le dice a Maya 
que le mostrará cosas que nunca conocía, Vhalir estaría en solo 10 minutos en palacio. En su mente 
quería tener a Maya siempre cerca. Una sana obsesión le estaba invadiendo su ser por la frondana. 

—Sin dudas es una ciudad completamente futurista Alina. 

—¿Eso crees? le diré al conductor que nos dé una pequeña vuelta por algunos lugares, que espere 
Vhalir, es la mañana de chicas turistas. 

Maya ríe con Alina quien le da las órdenes al chofer, quien de primera mano las lleva a un lugar 
para que desayunen de nuevo comida propia de la zona, donde servían panes fritos en aceite con 
pescados de río o aves. 

—Por aquí no todo es futurista, esta zona es una zona ezrahin tradicional, fue antes una antigua 
aldea de pescadores del primer río antes que el Rey Zeyad lo modificara, habitaron campesinos, que 
labraban el suelo desértico y lo irrigaron con la poca agua que había, al ensanchar el río, comenzaron a 
llegar más peces y se generó una industria artesanal pesquera y ahora están esas embarcaciones de vela, 
para pasar la gente para el otro lado, donde iremos en un rato. 
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—¿Que hay del otro lado del río? —pregunta Maya. 

—Un barrio, llamado Rahel, es de calles angostas tiene muchos mercados callejeros, el olor a canela 
e incienso te abrumará, lo que viste en Sakina no es nada comparado allá, muchos perfumistas, joyeros y 
restaurantes con comidas de los diversos clanes aleshianos están ahí representados, es como conocer 
Aleshia en una pequeña representación. Y allá están los generadores de poder para las cúpulas de 
energía para proteger a la ciudad de algún ataque externo, o de alguna tormenta del polvo. 

Las chicas disfrutan todo el día por las calles de Nol"Har, Maya se sentía a donde fuera que la 
llevara Alina en una película futurista, rodeada de lujo, hasta los sectores de la casta ezrahin tenían 
ambientes lujosos, degustó gastronomía diversa, compró ropa adecuada y costosa para ella, era obvio, 
trabajaría para el príncipe y debía vestir bien, el pago era cortesía de Vhalir. 

—Todo es diferente a como me habían contado Alina. 

—Te dijeron que en el desierto vivimos mal. Muchas ciudades aleshianas tienen el parecido a esta, 
pero otras dependiendo del conde, no están bien, pero son cosas de la nobleza, afortunadamente de 
donde soy, tenemos al mar, y vivimos bien, pero en Usrh"Nar donde vive la engreída de Shara, la gente 
vive mal, pero en eso el Rey ha sido muy cuidadoso, los nobles gobiernan y los tzarings locales 
obedecen al feudo. Pero en líneas generales somos una nación prospera que no necesitamos mucho del 
exterior solo comerciamos con Zenobia el otro polo económico. 

Maya comprendió el atraso que había caído su natal Fronda, en manos de los gobiernos corruptos 
de pasadas tetrarquías y sobretodo de los actuales usurpadores, cuando terminó el recorrido a pesar de 
sentirse feliz, a la vez se sentía culpable, ya que le invadió un sentimiento de angustia en saber como 
estaban sus amigos en Fronda, mientras ella disfrutaba de Aleshia. 

—Alina vámonos, disculpa pero tengo amigos en Fronda que no están bien, y yo aquí disfrutando de 
la vida, a muchos de mis amigos, es posible que ya los hayan encarcelado o asesinado por proteger mi 
integridad y poder escapar —lamentó. 

—Esta bien Maya, pero no te amargues, tendrás tiempo para ello, la noche se acerca, y mira Amud, 
allá irás pronto. Así que vámonos a palacio, mañana comenzaremos con clases de aleshiano ya que no 
podré acompañarte todo el tiempo, —explicó con su voz grave. 

Maya le sonríe a su amiga, 
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38 Capítulo 38: Soy tu padre, pero soy tu Rey. 

—Su Alteza, el Príncipe Vhalir —anunció un sirviente al Rey. 

¡Háganlo pasar! —exclamó tosiendo el Rey Mija. 

—Saludos padre, he llegado de revisar tus tierras en la isla HaMelekh. 

—Querido hijo, no te quedes ahí parado y dale un abrazo a tu viejo padre. 

El rey Mija era un hombre viejo, de unos 95 años, estaba sentado en su escritorio, encorvado y casi 
inválido por una enfermedad a consecuencia de los años, tenía una serie de complicaciones médicas 
pero igual seguía ejerciendo el reinado con mano firme, tomaba una droga esteroide para poder pararse 
a dar los discursos en el palacio ante la corte, ante la representación de la nobleza aleshiana, y la prensa 
continental, su otrora cabello rubio, había dado paso a una blanca cabellera y una pronunciada barba 
blanca, su piel y su cara arrugada, eran inexorables testigos del pasar del tiempo, y su voz se iba 
debilitando más cada día. Vhalir le da un abrazo quien lucía más alto y fuerte frente a su disminuido 
padre. El rey le pide a los que estaban presentes que le dejen a solas con su hijo. 

—¿Hijo que noticias me tienes de lo que te encomendé a hacer? 

—Padre, tenías razón, los koralianos se unieron a los frondanos, y me hicieron llegar unos informes 
de avances sobre actividades marítimas en las fronteras en común. 

—Por eso mandé al conde Ismail para que viera contigo la situación. 

—Si lo discutimos, el no considera que sean una amenaza, pero, yo tengo mis reservas. 

—Ismail tiene un excelente ojo, deberías tener en cuenta sus observaciones. 

—Es lo que me preocupa padre, que él dice que no son una amenaza, pero se están uniendo con los 
frondanos, y ya de por sí los koralianos son un fuerte rival para nosotros, con esa efectiva unión ahora 
comenzarán a provocarnos, los ejercicios militares que hicieron en Zenit fue una demostración de lo que 
tienen o quizás piensan a hacer. 

—¿Y que consideras? 

—Iré a Amud en unos días padre, el doctor Bani cree que puede tener algo de provecho. 

Sin embargo, para el viejo rey Mija, el gusto de su hijo por la carrera espacial le parecía una 
pérdida de tiempo en comparación a otros problemas a tomar en cuenta según él creía, y molesto le 
responde a Vhalir. 
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—¿Todavía crees que en ese pedazo de roca hay algo? —rezongó el viejo Rey—. Esa roca solo ha 
sido un inútil puesto de observación que consume recursos hijo. 

—No lo creo, solo que se te olvida lo que hemos hablado, pero te lo recordaré, esa roca tiene 
secretos que nos pueden ser útiles militarmente padre. 

—Escucha hijo, deja de estar pensando en ir a pasear al espacio, y pon los pies en el suelo, este es el 
asunto, tenemos sospechas que la basura de Ramiz quiere acosar nuestra marina del norte tanto la 
mercante como la militar, y ahora los zenobianos han sido saqueados por piratas frondanos protegido 
por marinos de guerra de ese país, según nos informan. Dicen que se reparten el botín, me han llamado 
de Raz Al”Nar para que ejerzamos acciones más contundentes, el conde Josías está al borde de recibir 
tantas quejas de marinos mercantes nuestros y los zenobianos han amenazado en no enviar más 
comercio con nosotros. 

—Padre, pero los marinos zenobianos deben enfrentar ellos mismos el pillaje. 

El rey tosía pero después de aclarar su garganta explicó. 

—Solo si se meten en nuestras aguas, en las neutrales no tenemos jurisdicción, es lamentable que 
ellos no tengan suficientes fuerzas pero tampoco piden nuestro apoyo. Los zenobianos están divididos: 
están los que desean negociar con los piratas frondanos incluso de pagarles protección; otros desean 
enfrentarse pero no tienen fuerzas suficientes como ya te dije; otro grupo, no tienen problemas o no 
desean tenerlos porque tienen comercio directo con Fronda y no con nosotros; y finalmente otros 
exportan a Laisha y tienen que pasar por sectores frondanos por lo que tienen diversos problemas y 
diferentes situaciones. 

—Padre, solo te digo que podemos usar nuestra marina de guerra para hacer custodia a nuestras 
naves mercantes hacia los puertos zenobianos. Los frondanos lo pensarán mucho para enfrentarse a 
nuestra marina. 

—Es todo un desafío hijo, sabes que no todos podrán ser custodiados. Haremos todo, ¿pero sabes 
quien tiene el mayor grueso del ejercito aleshiano? 

—Lo sé padre, Ismail tiene la mayor fuerza a su servicio incluso una fuerza aérea contundente. 
Puede rivalizar con nuestra guardia real. 

—No solo el grueso, tiene ciertos fanáticos, además Falid de Kund”Nar está viejo, y su afeminado 
hijo hace que muchos tzarings hayan desertado y se han unido a Ismail. Las locuras de tu primo 
sustituyendo a su tío rayan en la locura. A Alina las tropas le tienen más respeto, pero Falid la quiere 
lejos, quiere imponer a tu primo Enor a la fuerza. —En eso el rey hace un alto con la mirada como 
recordando algo y le dice a Vhalir—: ¿Es cierto que Alina enfrentó un combate de eved? 

—Ah, también te llegó ese rumor. 

—Soy el Rey, tengo ojos y oídos en todas partes ¿Es o no es rumor? 
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—¡No lo es!, tuvo un enfrentamiento con una frondana que recogimos en las playas. 

—¿Y ganó Alina? 

—¡No!, la frondana la derrotó, es una refugiada. 

—¿No la deportaste, tienes algún motivo para no hacerlo? 

—Aún los estoy incuchillondo porque son serios para considerar ayudarle. 

—Yo emití un decreto real, sobre la inmigración ilegal, termina rápido lo de ella y si hay algo 
extraño, depórtala, ¿me has entendido? Y ahora por lo de Alina, elimino ese combate de eved en este 
instante, no está bien que una sobrina del Rey sea una esclava y menos de una extranjera, además a 
pesar que su padre la quiere tener lejos, deseo que Alina vuelva a su tierra, ayudará a su hermano a 
mantener el orden en ese condado, Falid está muy senil. 

—Se lo comunicaré tan pronto salga de aquí padre. Maya... La frondana, tampoco quiere una 
esclava, es más creo que ya se hicieron amigas. 

—¿Se llama Maya? Tan rápido te aprendiste el nombre. 

—Si, en verdad considero escucharle, además es inteligente, hermosa y buena guerrera. 

—Si derrotó a Alina, es de tener de cuidado. Bueno, ya lo sabes, termina con ella y si no hay 
motivos para deportarla, que se vaya con Alina al norte. 

Vhalir frunce el ceño, no le gustó la idea pero su padre no lo notó, sin embargo le responde. 

—Tengo otros planes para con ella, es científica y me puede ayudar. Por ello te insisto, necesito ir a 
Amud estoy a punto de hacer un descubrimiento que puede hacer caer la balanza a nuestro favor. 

—Delega eso a otra persona, preocúpate por establecer el orden, deberás casarte con Shara la 
hijastra de Ismail. —dijo el Rey. 

—¡No padre, eso no lo haré! 

—¡No es que lo hagas o no lo hagas!, es cuestión de estado —sentenció el Rey—, Uniéndote con 
Shara, podrás someter a las fuerzas al servicio de Ismail. 

—Pero padre —cuestionó Vhalir—, las intenciones de Ismail es estar aquí en el poder, si me caso con 
su hijastra, lo tendremos aquí metido en los asuntos nuestros, es un hábil escalador de posiciones. 

—Sé quien es Ismail, es un oportunista cazador de fortunas, pero es mi cuñado, a pesar que se casó 
de nuevo después de la muerte de mi hermana, es la única forma de mantenerlo vigilado, y obtener el 
control de su condado. 
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—Padre, no me puedes obligar a casarme con una mujer que no amo. 

—¿Y que importa si la amas o no? Ya la querrás. Escucha Vhalir, me queda poco tiempo, ya el maná 
no me hace efecto, eres mi último hijo con vida, eres similar en aspecto a Reuven, tan rojo como él lo 
fue, fornido, alto, pero no quiero pensar que serás el último de la línea de Reuven. He tratado por largo 
tiempo de mantener la unidad en Aleshia, pero se me está haciendo difícil, no me lo hagas tu más difícil 
estos últimos momentos de vida que me quedan querido hijo. Uniéndote con Shara se tranquilizarán los 
factores de sedición que pueda estar planeando Ismail contra nosotros. 

—¿Tú crees que él pueda estar planeando algo? 

—No me confío hijo mío, solo ten a tus amigos cerca pero a los enemigos mucho más cerca y 
controlados, si él viene aquí vigílalo, pero deberás casarte con Shara para ello. 

—No padre, podré hacer otra cosa, pero no casarme con una mujer vacía, quiero realmente una 
mujer inteligente para mí, para que me acompañe y me entienda mis planes, no una que todo el tiempo 
dice sí a lo que diga, o que esté interesada en asuntos banales por su cabeza tan vacía. 

—¿Acaso conoces a alguien así? —preguntó el Rey con malicia. 

—¡Quizás! —respondió el príncipe. 

—¡Olvídalo! —interrumpió el rey Mija tosiendo fuertemente—. Te refieres a la frondana que 
rescataste allá en la isla, no me engañas hijo, pero deja esa calentura por esa mujer. 

—No digo que sea ella, pero me parece interesante su historia, padre. 

—Me enteré que es la hija del fallecido Arnuk Groi. 

—Si padre, dice ser la hija de Arnuk Groi. 

—Me caía bien ese hombre, es triste lo que le ocurrió, tenía ganas de iniciar un acercamiento con 
nosotros y no me iba a oponer a ello. Pero ahora te daré unas opciones, termina de ver que haces con 
esa frondana, pero en línea general si no hay motivos para deportarla, la enviarás con Alina al norte, en 
tanto mientras averiguas quedará detenida en prevención. 

—Padre, yo me encargaré de ella directamente. Por favor no la envíes a una celda. 

—Está bien, determina que haces con ella mientras tanto. 

—Deja que Alina la custodie sin saberlo, si tiene alguna intención oscura lo sabremos sin que ella lo 
sepa antes de irse al norte. —Pero Vhalir realmente buscaba una forma de ganar tiempo y distraer a su 
padre con el caso de Maya, no quería que se fuera para Kund”Nar. 

—Quiero que entiendas Vhalir, Aleshia tiene nuevos enemigos que se están uniendo contra ella 
contra nuestra tierra, y así que termina rápido tu diligencias en Amud, dejaré que vayas allá delegues las 
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funciones, volverás y apenas pises este planeta de nuevo, se anunciará tu compromiso con Shara la 
hijastra de Ismail. 

—Padre, por favor no quiero dejar el proyecto de Amud y el espacio exterior. 

—Ese proyecto se lo dejarás al conde Amasias en Khalaris, él se encargará de todo eso, incluso de 
las bases lunares. 

—Amasias, ese solo está interesado en amasar la fortuna que da la explotación en Khalaris, no es 
científico, no tiene ambiciones. 

—Y tú no eres un tejnik, eres un noble, un noble muy importante Vhalir, —estalló el rey ante la 
insistencia de su hijo—. Eres el futuro Rey de Aleshia. Amasias está reportando producción y ganancias, 
eso es importante hijo, más producción, más aleaciones para naves y armas para enfrentar a los 
koralianos. Y con Shara como tu esposa tendrás un ejercito unificado y armado, —puntualizó el rey. 

—Hay otros métodos padre, entiende que no me casaré con esa malcriada. 

—Soy tu padre, pero también soy tu Rey, mientras viva. No me hagas decírtelo como la segunda 
opción, —amenazó 

Ante estas palabras, Vhalir empalideció y se volteó para retirarse no sin antes decirle a su padre. 

—Haré lo que tú dices, iré a Amud y regresaré antes de tus fiestas de cumpleaños padre. 

—Anda, termina con tu equipo en el espacio y volverás aquí para cuadrar una ceremonia de 
compromiso, ahora necesito llamar a Ismail y armar la noticia para que sea una sorpresa de tu parte a la 
chica y luego me iré a descansar. 

Vhalir sale cabizbajo de la reunión con su padre, Alina y Maya vuelven y son asignadas a unas 
habitaciones en los cuarteles del palacio, pero Vhalir no vería a Maya esa noche, no tenía ánimos de 
como confrontarla para decirle sobre la noticia. Debía pensar que hacer para ver como cuadra la 
situación. Era inevitable, su corazón fue robado por la frondana, y ella ansiaba ver a Vhalir, se cansó de 
esperarle y quedó profusamente dormida. 
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39 Capítulo 39 

—¡Ya no eres más esclava! —dijo Vhalir a su prima en una reunión en privado— El eved lo anuló 
mi padre, ya te lo hará saber a su momento. 

—Si lo hubiese sido, pues todo esclavo quisiera que lo trataran como me trato Maya. ¿Ella sabe 
esto? 

—No lo sabe aún, por cierto, ¿cómo va ella con las lecciones de aleshiano? 

—Avanza, dentro de pocos días creo que se podrá defender por sí misma Alteza. 

Vhalir se levanta de su silla en medio de la oficina de los cuarteles del príncipe en el palacio, mira 
por el gran ventanal y observa a lo lejos la sede de la Academia Real de Ciencias Aleshianas, el máximo 
organismo tejnik del reino. Había pasado una semana que Vhalir no veía a las chicas, dándole tiempo 
para que aprendiera aleshiano junto a Alina. 

—Llévala allá para que se registre ante la casta de los tejniks, que la admitan y le hagan las pruebas 
de conocimientos de reválida, luego te la llevarás a Kund”Nar. 

—¿Que estás diciendo Vhalir? Me emociona volver a casa a pesar que mi padre no me quiere allá, 
¿pero, que me lleve a Maya? 

—Si, esas son las noticias que te ordena mi padre, volverás para ayudar a tu hermano a dirigir el 
condado, las cosas no andan bien allá por lo que como orden directa del Rey, deberás contribuir con el 
orden, además, los tzarings te respetan más a ti que a tu hermano, —añadió el Príncipe. 

—Si el Rey Mija lo ordena, lo haré, iría hoy mismo si me lo pide, pero... ¿Maya por qué? 

—Escucha, es mejor alejarla de aquí. 

—¿No la ibas a llevar a trabajar ante el doctor Bani? Ella está muy emocionada de ello. 

—Lo sé, pero lamento haberla emocionado, son decisiones que van más allá de lo deseado, llevarla 
a Amud implica tenerla a mi lado para prepararla para el viaje, pero, por el bien de ella, es mejor que no 
esté aquí para las cosas que van a pasar. 

Alina camina hacia donde está Vhalir y lo mira a los ojos. En eso le pregunta. ¿Es mejor para ella o 
es mejor para ti Vhalir? 

Vhalir voltea su cara con expresión de duda. 

—Lo sabía, te enamoraste de ella, pero no sabes ahora como enfrentarlo. 

—¡No estoy enamorado de nadie Alina! —respondió de forma extrañada Vhalir. 
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—¡Si, claro!, después de tu madre, la única mujer que te conoce soy yo Vhalir, soy tu prima, casi 
crecimos juntos, y a parte de esa pequeña fugaz relación que tuvimos antes, puedo decir que quizás soy 
tu hermana, y sé que estás enamorado. Así que a mi no me mientas. ¿Que es lo que te pasa? 

—No te puedo negar que ando algo molesto Alina, mi padre quiere que formalice la relación con 
Shara. 

—¡Con Shara! —exclamo la rubia—, ¿con esa engreída cabeza hueca? 

—Prima, todo es por la política, mi padre quiere unificar el ejercito tzaring ante una posible 
amenaza exterior, y por ello quiere formalizar, por eso supongo que es mejor alejar a Maya de mi 
presencia. 

—¿Te vas a casar con esa tonta solo por política? Vhalir, trata de evaluar todo, reconsidera, te gusta 
la frondana ¿cierto? 

—Sí, me gusta, me llama la atención, conocí a una mujer complemente diferente Alina, y es lo peor, 
no sé si solo estoy experimentando una calentura de momento o tengo al frente a la mejor mujer que he 
conocido. 

—La mejor después de mí —bromeó Alina. 

—No me cortes... Pero ahora en serio, Maya tiene atributos que apenas conociéndole, la hace 
única, no he conocido a otra similar. 

—¡Llévala! 

—¿Que, a donde? 

—A Amud, a donde mas la llevarás, 

—¿Que ha dicho ella? 

—Ha estado muy concentrada leyendo libros de ciencia de edición aleshiana, pero ha preguntado 
mucho por ti. 

—¿De verdad? Por la Deidad, no me he querido acercar, para tratar de sacarla de aquí, —exclamó el 
príncipe señalando su corazón. 

—Primo, lucha por ella, mi tío te quiere imponer a Shara, pero al final tú tienes la ultima palabra. 
Mira lo que me pasó a mí. 

—Que si no lo recuerdo, todo el reino lo sabe. 

—Pues debo recordarte que cuando me obligaron a casarme con ese rico ezrahin comerciante gordo, 
a pesar de todo yo no renuncié a ser libre y huí, no me presenté a la ceremonia. 
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—Recuerdo que tu padre enfureció, quería los recursos de ese hombre para financiar un proyecto. 

—Si, pero no sacrifiqué mi felicidad, aunque estoy sola, quiero que sepas algo: Nunca me arrepentí 
de ese día que salté esa ventana para escapar. Todos los días me alegro de haber tomado esa decisión, y 
mi padre me mando al exilio, tu padre me recibió, y ahora voy con la protección real de nuevo a casa. 
Mi padre me recibirá, pienso que valió la pena todos estos años viviendo con ustedes, y si he de 
llevarme a Maya conmigo, le brindaré un lugar por agradecimiento a ti, pero Vhalir, el lugar de esa 
mujer es estar contigo, no sacrifiques tu felicidad y dejar la que quizás sea la mejor mujer, claro después 
de mí —alardeó— que hayas tenido en tu vida —agregó. 

—¿Crees que sea la mejor mujer? 

—Tienes que salir a conocerla más y mejor, yo siendo tú la llevaría a la academia tejnik, sería 
diferente que sea yo quien la lleve a que la lleve el mismo príncipe heredero. 

—¿Y la farándula que? Dirán que estoy en relaciones con una extranjera. 

¡Pues..., ya veremos! Dirás que contrataste a una experta para un proyecto espacial. ¡Tarado! Estas 
llevando a una chica científica a una institución tejnik, no a una cita. Ahora bien déjame decirle a Maya 
que la buscarás mañana para ir a la academia tejnik, debo prepararla y tú prepárate para llevarla. 

—¡Alina! Ella me gusta en verdad, ¿pero yo a ella? 

—¡Te odia! —ironizó Alina. 

—¿Cómo? No entiendo. 

—No tienes que entender nada, solo llévala y conoce a tu nueva novia a ver si te conviene, así, si en 
vez de odiarte, te llega a amar. Solo hay un paso. 

Más tarde ya en la noche, dos mujeres tenían una conversación en su habitación en idioma 
aleshiano. 

—Ya te defiendes muy bien en aleshiano, frondana. 

—¿Cómo me evalúa la maestra Alina? —preguntó Maya algo pausada al hablar. 

—Con un estúpido acento frondano, pero se te entiende —bromeó Alina— Pero en líneas generales 
se te comprende bien, ahora en mejor momento creo que debes saber que mañana hablarás mucho 
aleshiano con otra gente. 

—¿Saldré mañana de este confinamiento? Ya era hora, o al menos vendrá gente nueva. 

—Si, saldrás mañana, debes ir a la Real Academia de las Ciencias, la Institución de tu casta para 
formalizar tu identidad ante las autoridades tejniks. 
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—¿Que hay de Vhalir?, está muy esquivo, no lo he visto desde que llegamos. 

—Vhalir está ocupado, es el príncipe heredero, entiéndelo, sus funciones son exigentes no es el 
mismo chico allá en Sakina que estaba de vacaciones, o seudo vacaciones, pero él aparecerá. Y al menos 
esa son las buenas noticias. 

—¿Hay una mala, Que ocurre? —preguntó Maya extrañada mientras se arreglaba para comer. 

—Yo volveré a casa. 

—¿A Sakina? 

—No, a mi casa al norte en Kund”Nar, mi padre ya está anciano y senil, y el Rey exige que apoye a 
mi hermano que las tropas no le toman en serio. Me iré cuando Vhalir vaya al espacio. 

—No separaremos entonces. 

—Quizás, pero es probable que si no salen las cosas bien aquí para ti, yo te puedo garantizar un 
hogar allá en Kund”Nar, ¿eres mi amiga no? 

—No sabes lo tanto que te estoy agradecida. 

—Pues no tienes que hacerlo, y el Rey aprobó la disolución del eved. 

—Eso nunca debió darse. 

—Tonta tu lo pediste. 

—Lo desconocía, pero no te maté. 

—Solo tuviste suerte, pero gracias por no matarme. Aprendí algo contigo querida amiga, —Alina 
abrazó a Maya por detrás dándole un beso en la frente mientras ella estaba sentada frente a una 
peinadora. 

—Que pudiste aprender de mí, solo hablar en frondano. 

—Aprendí a ser algo más humilde, te juzgué mal, y la que pague un castigo fui yo, ten en cuenta 
que no importa la clase de castas a la que pertenezcamos, te ayudaré en todo, estoy en deuda contigo, 
pudiste matarme y tenías motivos para hacerlo, pero no lo hiciste, recurriste al eved para no dañarme y 
que no te dañara, y me quedé conmocionada cuando me dijiste que querías una amiga, no he tenido 
muchas, así que te valoro bastante me enseñaste la humildad, el perdón y la piedad. 

—¡Amigas por siempre! —Maya toma de las manos de Alina. 

—¡Más que amigas, seremos hermanas! —juró Alina. 

Las chicas se dieron un abrazo como para sellar su eterna amistad. 
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